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El estado de salud del papa Francisco, combinado con su 
avanzada edad, han generado un escenario de incerti-
dumbre en la Iglesia católica sobre la sucesión papal. A 

sus 88 años y tras recientes hospitalizaciones por problemas res-
piratorios, la cuestión del futuro liderazgo de la Iglesia se ha 
vuelto cada vez más relevante. 

La situación se complica por la profunda división in-
terna que existe en la Iglesia. Por un lado, se encuentra un grupo 
significativo de cardenales designados por Francisco durante su 
papado, muchos de los cuales provienen de regiones periféricas 
y no son ampliamente conocidos en los círculos tradicionales 
del Vaticano. Por otro lado, existe un grupo de prelados conser-
vadores que se ha mostrado abiertamente crítico con las refor-
mas implementadas durante la última década. 

Estas tensiones se han manifestado especialmente en de-
bates sobre temas como la apertura de la Iglesia hacia grupos 
tradicionalmente marginados, la reforma de la curia romana y 
los cambios en la administración financiera del Vaticano. La po-
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larización existente podría influir significativamente en el pro-
ceso de sucesión, creando un escenario sin precedentes en la his-
toria moderna de la Iglesia católica. 
La salud del papa Francisco: un factor determinante. El papa 
Francisco ha experimentado problemas de salud en los últimos 
años, lo que ha planteado preguntas sobre su capacidad para 
seguir liderando a la Iglesia católica. A pesar de las operaciones 
y tratamientos, su condición física ha sido un motivo de preo-
cupación para muchos, especialmente en un contexto de desa-
fíos y cambios dentro de la Iglesia. 

En marzo de 2023, el pontífice fue hospitalizado en el 
Hospital Gemelli de Roma debido a una bronquitis infecciosa 
que requirió tratamiento antibiótico. Esta hospitalización, junto 
con una cirugía de colon en 2021 y sus problemas crónicos de 
ciática, han llevado a cancelar o modificar varios compromisos 
importantes, incluyendo viajes internacionales y ceremonias sig-
nificativas. 

A pesar de estos desafíos de salud, el papa Francisco ha 
mantenido un ritmo de trabajo considerable, adaptando su 
agenda y utilizando nuevas tecnologías cuando es necesario. Sin 
embargo, la frecuencia de sus problemas médicos ha intensifi-
cado el debate sobre la necesidad de establecer protocolos más 
claros para situaciones en las que un papa enfrenta limitaciones 
físicas significativas. 

Los médicos del Vaticano mantienen un monitoreo cons-
tante de su salud, implementando un régimen de tratamiento 
que incluye fisioterapia regular y medicación para manejar sus 
condiciones crónicas. La transparencia del Vaticano sobre el es-
tado de salud del papa ha aumentado, aunque algunos obser-
vadores argumentan que aún existe cierta opacidad en la 
comunicación de estos asuntos sensibles. 
La edad del papa Francisco: una perspectiva histórica. El papa 
Francisco es el segundo más longevo de la historia, solo supe-
rado por León XIII. A sus 88 años, su edad es un factor que se 
suma a la incertidumbre sobre su futuro como líder de la Iglesia. 
La tradición católica no establece un límite de edad para el pa-
pado, pero la historia muestra que muchos papas han renun-
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ciado o han fallecido en su mandato, debido a la edad o a pro-
blemas de salud. 

A lo largo de los dos milenios de historia de la Iglesia, 
la edad promedio de los papas al momento de su elección ha 
variado significativamente. En la época medieval, era común 
ver papas más jóvenes, algunos incluso en sus cuarenta años. 
Sin embargo, en la era moderna, la tendencia ha sido elegir pon-
tífices de mayor edad y experiencia. Juan Pablo II asumió el pa-
pado a los 58 años, siendo uno de los más jóvenes del siglo XX, 
mientras que Benedicto XVI fue elegido a los 78 años. 

La decisión histórica de Benedicto XVI de renunciar en 
2013, siendo el primer papa en hacerlo en casi 600 años, estable-
ció un precedente importante sobre cómo la edad avanzada 
puede influir en el liderazgo de la Iglesia. Esta renuncia abrió 
un nuevo debate sobre la posibilidad de establecer una edad de 
jubilación para los papas, similar a la que existe para los obispos, 
que deben presentar su renuncia a los 75 años. 

En el caso del papa Francisco, su edad no ha sido impe-
dimento para mantener una agenda activa y realizar reformas 
significativas en la Iglesia. Sin embargo, sus recientes problemas 
de salud han llevado a una reflexión más profunda sobre la ne-
cesidad de considerar la edad como un factor relevante en el fu-
turo de la institución. El desafío actual radica en equilibrar la 
sabiduría y experiencia que aporta la edad avanzada con las de-
mandas físicas y mentales que requiere el liderazgo de una ins-
titución global como la Iglesia católica. 
La división interna en la Iglesia: un obstáculo para el relevo 
papal. La Iglesia católica enfrenta una profunda división in-
terna, que se refleja en las diferentes posiciones sobre el relevo 
papal. Un grupo de cardenales, designados por Francisco, es re-
lativamente desconocido para muchos dentro de la Iglesia y su 
influencia es incierta. Este grupo podría ser considerado como 
un continuador del legado de Francisco, aunque sus ideas y pro-
puestas no están claras. 

Las divisiones se manifiestan en varios frentes funda-
mentales. Por un lado, existe un sector tradicionalista que se re-
siste a las reformas implementadas durante el actual ponti- 
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ficado, especialmente en temas como la apertura hacia los di-
vorciados vueltos a casar y el papel de la mujer en la Iglesia. Por 
otro lado, hay un grupo progresista que busca profundizar estas 
reformas y avanzar hacia una Iglesia más inclusiva y dialogante 
con el mundo moderno. 

La composición actual del Colegio Cardenalicio refleja 
esta polarización. De los 138 cardenales electores, más del 60 % 
han sido nombrados por Francisco, lo que podría sugerir una ten-
dencia hacia la continuidad de sus políticas. Sin embargo, las leal-
tades y posiciones individuales son complejas y no siempre 
predecibles. Algunos cardenales nombrados por papas anteriores 
han mostrado apoyo a las reformas de Francisco, mientras que 
otros designados por él mantienen posturas más conservadoras. 

Esta división interna plantea desafíos significativos para 
el futuro relevo papal. El próximo cónclave no solo deberá elegir 
un nuevo líder espiritual, sino también encontrar una figura 
capaz de tender puentes entre las diferentes facciones y mante-
ner la unidad de la Iglesia. La polarización actual podría difi-
cultar la búsqueda de consensos y prolongar el proceso de 
elección, añadiendo incertidumbre a un momento ya de por sí 
delicado para la institución. 
La oposición a las reformas de Francisco: un factor de tensión. 
Otro grupo de cardenales se ha manifestado firmemente en con-
tra de las reformas que Francisco ha impulsado durante su pa-
pado. Este grupo, que podría ser considerado como «conser- 
vador», busca preservar la tradición católica y evitar cambios 
radicales en la Iglesia. La resistencia se ha manifestado especial-
mente en temas como la apertura hacia los divorciados vueltos 
a casar, el papel de la mujer en la Iglesia y el enfoque más inclu-
sivo hacia la comunidad LGBTQ+. 

Esta oposición tiene raíces profundas en la historia re-
ciente de la Iglesia. Muchos de estos cardenales fueron nombra-
dos durante los papados de Juan Pablo II y Benedicto XVI, 
periodos caracterizados por una interpretación más tradicional 
de la doctrina católica. Estos prelados consideran que algunas 
de las reformas de Francisco podrían debilitar la autoridad 
moral de la Iglesia y diluir sus enseñanzas fundamentales. 
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La tensión entre reformistas y tradicionalistas ha gene-
rado situaciones sin precedentes, como la publicación de las 
«dubia» (dudas formales) sobre las enseñanzas papales y las crí-
ticas públicas al estilo de liderazgo de Francisco. Este clima de 
división no solo dificulta la unidad dentro de la Iglesia católica, 
sino que también complica cualquier proceso de transición fu-
tura, ya que el próximo papa deberá enfrentar el desafío de re-
conciliar estas visiones contrapuestas sobre el futuro de la 
Iglesia. 

En el centro de este debate se encuentra la cuestión fun-
damental sobre cómo la Iglesia debe responder a los desafíos 
del mundo moderno: si debe adaptarse y evolucionar en ciertos 
aspectos, como propone Francisco, o si debe mantener una pos-
tura más tradicional y resistente a los cambios, como sugieren 
sus opositores. Esta división representa uno de los mayores 
retos para la estabilidad y el futuro de la institución. 
El escenario de la sucesión papal: un futuro incierto. La incer-
tidumbre sobre el relevo papal se ha intensificado en los últimos 
meses. La situación actual no tiene precedentes en la historia re-
ciente de la Iglesia católica. La salud del papa Francisco, su 
avanzada edad y la división interna han creado un escenario 
complejo que plantea múltiples interrogantes sobre el futuro de 
la Iglesia. 

Este momento histórico es particularmente único debido 
a la confluencia de varios factores sin precedentes. Por primera 
vez en la historia moderna, la Iglesia tiene un papa emérito fa-
llecido, un papa en ejercicio de edad avanzada y un colegio car-
denalicio profundamente renovado. Esta combinación de 
circunstancias crea un escenario sin paralelo en los dos milenios 
de historia de la institución. 

La complejidad de la situación se ve amplificada por los 
desafíos contemporáneos que enfrenta la Iglesia. El proceso de 
modernización iniciado por el papa Francisco, las tensiones 
entre diferentes corrientes teológicas y la necesidad de abordar 
crisis globales como la secularización y los escándalos internos, 
añaden capas adicionales de incertidumbre al eventual proceso 
de sucesión. 
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Los expertos en asuntos vaticanos señalan que esta in-
certidumbre podría prolongarse por un periodo significativo. 
La ausencia de un protocolo claro para manejar ciertas situacio-
nes potenciales, como una posible renuncia por razones de 
salud, genera preguntas sobre cómo se desarrollarían los even-
tos en diferentes escenarios. Además, la polarización existente 
dentro de la Iglesia podría influir significativamente en el pro-
ceso de selección de un eventual sucesor. 

La Iglesia católica se encuentra en un momento crucial 
de su historia, cuando las decisiones tomadas en relación con la 
sucesión papal podrían determinar su rumbo durante las pró-
ximas décadas. 
El relevo papal: el cónclave. Existen diferentes opciones para 
el relevo papal. Una posibilidad es que Francisco renuncie al pa-
pado, como lo hizo Benedicto XVI en 2013. Otra opción es que 
Francisco fallezca en su cargo, lo que desencadenaría un proceso 
de elección de un nuevo papa. En cualquier caso, el proceso de 
elección de un nuevo papa es complejo y lleno de simbolismo. 
Las expectativas para el futuro de la Iglesia católica. El futuro 
de la Iglesia católica está marcado por la incertidumbre. La su-
cesión papal, la división interna y las reformas de Francisco son 
temas que tendrán un impacto profundo en la Iglesia. El nuevo 
papa tendrá que afrontar estos desafíos y buscar la unidad y la 
renovación de la Iglesia católica. 

Los desafíos son múltiples y complejos. Por un lado, la 
Iglesia enfrenta una creciente secularización en muchas partes 
del mundo, especialmente en Occidente, donde las congrega-
ciones están disminuyendo. Por otro lado, existe un crecimiento 
significativo en África y partes de Asia, lo que está cambiando 
la demografía global de la fe católica. 

La modernización de la Iglesia es otro tema crucial. 
Existe una tensión constante entre mantener las tradiciones cen-
tenarias y adaptarse a las realidades del mundo contemporáneo. 
Temas como el papel de la mujer en la Iglesia, la respuesta a la 
crisis climática y la adaptación a las nuevas tecnologías reque-
rirán respuestas innovadoras pero fundamentadas en la doc-
trina católica. 
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La comunidad católica global espera que el futuro traiga 
un equilibrio entre la preservación de los valores fundamentales 
y la necesaria adaptación a los tiempos modernos. La capacidad 
de la Iglesia para mantener su relevancia en el siglo XXI depen-
derá en gran medida de cómo se manejen estos desafíos, mien-
tras se mantiene la unidad entre los más de mil millones de 
fieles en todo el mundo. 
Las posibles consecuencias del relevo papal. El deseo de que 
Francisco enfrente con éxito esta etapa de su salud es universal, 
más allá de las creencias particulares. Sin embargo, no pode-
mos ocultar que, como se ha señalado en esta «Prospectiva», el 
relevo papal puede tener consecuencias importantes para la 
Iglesia católica. Un nuevo papa podría cambiar la dirección de 
la Iglesia y modificar las políticas y las reformas implementa-
das por Francisco. También podría generar un nuevo escenario 
de divisiones internas si no logra unificar a las diferentes fac-
ciones de la Iglesia. 

Las consecuencias de un cambio en el liderazgo papal 
podrían manifestarse en varios niveles. En el ámbito doctrinal, 
un nuevo pontífice podría adoptar una postura más conserva-
dora o más progresista en temas controversiales como el celi-
bato sacerdotal, el papel de la mujer en la Iglesia o la respuesta 
institucional a los casos de abuso. En el plano administrativo, 
las reformas financieras y de transparencia iniciadas por Fran-
cisco podrían acelerarse o desacelerarse, afectando la gestión in-
terna del Vaticano. 

El impacto también se extendería a las relaciones ecu-
ménicas e interreligiosas. Francisco ha sido reconocido por su 
apertura al diálogo con otras confesiones y su compromiso con 
causas globales como el cambio climático y la paz mundial. Un 
cambio en el liderazgo podría alterar estas dinámicas y reconfi-
gurar el papel de la Iglesia en el escenario internacional. 

Además, existe la dimensión social y pastoral a conside-
rar. Las iniciativas de Francisco para acercar la Iglesia a los mar-
ginados y su énfasis en una «Iglesia pobre para los pobres» han 
marcado su pontificado. Un nuevo papa tendría que decidir 
cómo continuar o reorientar este enfoque, lo que podría afectar 
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significativamente la relación de la Iglesia con sus fieles y su ca-
pacidad para atraer a nuevas generaciones. 
La importancia del diálogo y la unidad en la Iglesia católica. 
En este contexto de incertidumbre es fundamental que la Iglesia 
católica fomente el diálogo y la unidad entre sus miembros. El 
diálogo permitirá un entendimiento más profundo de las dife-
rentes posiciones y facilitará la búsqueda de soluciones. La uni-
dad es esencial para que la Iglesia pueda afrontar los desafíos 
actuales y continuar su misión en el mundo. 
Un futuro incierto para la Iglesia católica. El futuro de la Iglesia 
católica es incierto, marcado por la salud del papa Francisco, la 
división interna y la búsqueda de un relevo papal. Es un mo-
mento crucial para la Iglesia, que necesita un liderazgo fuerte y 
unificado para afrontar los desafíos actuales y construir un fu-
turo esperanzador. 

La Iglesia enfrenta múltiples desafíos en este momento 
histórico. Por un lado, las tensiones entre los sectores tradicio-
nalistas y progresistas continúan intensificándose, especial-
mente en temas como la inclusión, la modernización de la 
liturgia y el papel de los laicos. Por otro lado, la disminución de 
vocaciones sacerdotales en muchas regiones y la pérdida de fie-
les, particularmente entre los jóvenes, plantean preguntas fun-
damentales sobre la capacidad de la Iglesia para mantener su 
relevancia en el mundo contemporáneo. 

Sin embargo, también hay señales de vitalidad y reno-
vación. El crecimiento dinámico de la Iglesia en África y Asia 
demuestra que el mensaje católico sigue resonando en nuevos 
contextos culturales. Las iniciativas de diálogo interreligioso, el 
compromiso con la justicia social y la defensa del medio am-
biente han permitido que la Iglesia establezca nuevos puentes 
con la sociedad moderna. La participación cada vez mayor de 
los laicos en la vida eclesial también representa una fuente de 
esperanza para el futuro. 

El desafío fundamental para la Iglesia será encontrar un 
equilibrio entre la fidelidad a su tradición milenaria y la nece-
saria adaptación a los tiempos actuales. Esto requerirá no solo 
un liderazgo sabio y valiente, sino también la participación ac-
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tiva de toda la comunidad católica en el discernimiento del ca-
mino a seguir. La manera en que la Iglesia navegue esta transi-
ción determinará en gran medida su capacidad para cumplir su 
misión evangelizadora en las próximas décadas. 
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La cinta El cónclave, nominada al premio Oscar a la mejor 
película, ha capturado la atención de millones de espec-
tadores al explorar el complejo y misterioso proceso me-

diante el cual se elige a un nuevo papa en la Iglesia católica, 
dentro de la emblemática capilla Sixtina. Esta producción cine-
matográfica no solo ha generado debate público sobre los me-
canismos internos del Vaticano, sino que también ha reavivado 
el interés por comprender las tradiciones y protocolos que han 
regido la Iglesia durante siglos. 

La reciente salud del papa Francisco, quien a sus 87 años 
ha enfrentado diversos desafíos médicos, ha suscitado preguntas 
sobre la posibilidad de una eventual renuncia o fallecimiento. 
Esta situación no es sin precedentes, recordando la histórica de-
cisión del papa Benedicto XVI de renunciar en 2013, la primera 
renuncia papal en casi 600 años. Estos acontecimientos han 
puesto de nuevo en el centro de atención el proceso del cónclave. 

Ante este escenario, es necesario visualizar la mecánica 
del cónclave, un proceso que combina tradición milenaria con 
procedimientos modernos. El cónclave actual involucra a 132 
cardenales electores de todo el mundo, representando la diver-
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sidad global de la Iglesia contemporánea. La especulación sobre 
la posibilidad de un «papa negro», término que se refiere a un 
pontífice de origen africano, ha ganado relevancia en el contexto 
de una Iglesia cada vez más diversa y multicultural, reflejando 
los cambios demográficos en el catolicismo mundial. 
¿Qué es un cónclave? El cónclave es el proceso mediante el cual 
los cardenales de la Iglesia católica se reúnen para elegir a un 
nuevo papa tras la muerte o renuncia del pontífice en funciones. 
Este proceso tiene sus raíces en las tradiciones medievales y su 
nombre proviene del latín cum clave, que significa con llave, re-
firiéndose al hecho de que los cardenales son encerrados en una 
habitación hasta que logran llegar a un consenso sobre el nuevo 
papa. 

La tradición del cónclave se estableció oficialmente en 
1274 durante el Segundo Concilio de Lyon, después de una elec-
ción papal que duró casi tres años. Esta medida se implementó 
para asegurar que los cardenales tomaran una decisión de ma-
nera más eficiente y sin interferencias externas. Hoy en día, el 
proceso mantiene muchos de estos elementos históricos, aunque 
se han modernizado ciertos aspectos para adaptarse a los tiem-
pos actuales. 

El cónclave moderno se lleva a cabo en la capilla Sixtina, 
un lugar de profundo significado histórico y espiritual dentro 
del Vaticano. Los cardenales electores, que deben ser menores 
de 80 años, permanecen completamente aislados del mundo ex-
terior durante todo el proceso. Se eliminan todos los dispositi-
vos electrónicos y se realizan barridos regulares para detectar 
posibles dispositivos de escucha, garantizando así el secreto ab-
soluto de las deliberaciones. 

Durante el cónclave, los cardenales realizan votaciones 
diarias, depositando sus papeletas en una urna situada frente 
al altar de la capilla Sixtina. Para ser elegido papa, un candidato 
debe recibir al menos dos tercios de los votos. Después de cada 
votación sin resultado definitivo, las papeletas se queman junto 
con productos químicos especiales: el humo negro indica que 
no se ha llegado a una decisión, mientras que el humo blanco 
anuncia al mundo la elección de un nuevo papa. 
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Etapas del cónclave. La mecánica del cónclave se desarrolla a 
través de tres momentos fundamentales que marcan la elección 
del nuevo papa. 
Preparación. Los cardenales se reúnen en una serie de encuen-
tros y discuten los desafíos actuales de la Iglesia. 
Votación. Se realiza en secreto. Para ser elegido, un candidato 
debe recibir dos tercios de los votos. Si no se alcanza ese nú-
mero, se realizan más rondas de votación. 
Proclamación. El cónclave concluye con la fumata blanca, un 
signo de que ha sido elegido un nuevo papa, o con la fumata 
negra, que indica que no se ha logrado unanimidad. 
Figuras cardenalicias actuales. En la actualidad, el Colegio de 
Cardenales está compuesto por un grupo diverso de líderes de 
la Iglesia provenientes de diferentes regiones del mundo. Este 
cuerpo colegiado representa la universalidad de la Iglesia y 
reúne algunas de las mentes más brillantes y experimentadas 
del catolicismo. Su composición actual refleja la creciente glo-
balización de la Iglesia y la importancia de tener voces de todos 
los continentes en la toma de decisiones. 
 
¿A quiénes se mencionan como posibles sucesores? 
Pietro Parolin. Secretario de Estado del Vaticano, considerado 
uno de los diplomáticos más hábiles de la Santa Sede. Su expe-
riencia en relaciones internacionales y su profundo conoci-
miento de la curia romana lo han convertido en una figura 
central. 
Luis Antonio Tagle. Arzobispo de Manila, conocido por su ca-
risma y conexión con los jóvenes. Su liderazgo en Asia y su com-
prensión de los desafíos de la Iglesia en el mundo en desarrollo 
lo han destacado como una voz importante. 
Marc Ouellet. Prefecto de la Congregación de los Obispos, con 
amplia experiencia en la formación sacerdotal y el gobierno de 
la Iglesia. Su papel en la selección de nuevos obispos lo ha con-
vertido en una figura influyente en la conformación del futuro 
de la Iglesia. 
Robert Sarah. Prefecto emérito de la Congregación para el Culto 
Divino, conocido por su defensa de la tradición litúrgica y su 
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profunda espiritualidad. Su voz desde África aporta una pers-
pectiva única sobre la universalidad de la Iglesia. 
Matteo Zuppi. Arzobispo de Bolonia, reconocido por su trabajo 
en el diálogo interreligioso y su compromiso con los pobres. Su 
experiencia pastoral y su cercanía con el pueblo lo han conver-
tido en una figura respetada. 

Cada uno de estos cardenales trae consigo una perspec-
tiva única y una experiencia valiosa para el cónclave. Sus dife-
rentes orígenes geográficos, formaciones académicas y expe- 
riencias pastorales enriquecen las deliberaciones y decisiones 
del Colegio Cardenalicio. 

La diversidad de sus perfiles refleja la riqueza de la Igle-
sia universal y su capacidad para adaptarse a los desafíos del 
mundo moderno mientras mantiene su fidelidad a la tradición 
apostólica. Sus diferentes carismas y dones complementarios 
contribuyen a una visión más completa y equilibrada en el go-
bierno de la Iglesia universal. 
Diversidad en el Colegio de Cardenales. A medida que se em-
pieza a especular sobre un posible sucesor del papa Francisco, 
es fundamental considerar no solo a los cardenales más conoci-
dos, sino también a aquellos que representan el crecimiento de 
la Iglesia católica en países en desarrollo. 

El actual Colegio de Cardenales refleja una diversidad 
sin precedentes en la historia de la Iglesia. Con representantes 
de todos los continentes, el cuerpo electoral papal demuestra 
la verdadera universalidad de la Iglesia católica. Los cardenales 
provienen de países tan diversos como Lesoto, Papúa Nueva 
Guinea, Mongolia y El Salvador, aportando perspectivas únicas 
basadas en sus experiencias pastorales locales. 

Esta diversidad geográfica y cultural no es meramente 
simbólica. Representa un reconocimiento tangible del creci-
miento dinámico de la Iglesia en el hemisferio sur y en Asia. 
Mientras que históricamente el Colegio Cardenalicio estaba do-
minado por europeos, hoy incluye una proporción significativa 
de miembros de África, Asia y América Latina, reflejando el 
cambio demográfico en la población católica mundial. 

La composición actual del Colegio de Cardenales su-
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giere una Iglesia más inclusiva y representativa, preparada para 
enfrentar los desafíos globales del siglo XXI. Esta diversidad en-
riquece el diálogo dentro de la Iglesia y fortalece su capacidad 
para responder a las necesidades de los fieles en diferentes con-
textos culturales y sociales. 
La posibilidad de un papa negro. La idea de un papa negro se 
refiere a la posibilidad de que un cardenal africano o de ascen-
dencia africana sea elegido como papa. Aunque históricamente 
la mayoría de los papas han sido de origen europeo, la realidad 
demográfica de la Iglesia está en cambio. 

Esta posibilidad refleja la creciente importancia de 
África en la Iglesia católica global. El continente africano ha ex-
perimentado un crecimiento exponencial en el número de cató-
licos durante las últimas décadas, con un aumento significativo 
en vocaciones sacerdotales y religiosas. Las diócesis africanas 
están mostrando un dinamismo particular, con comunidades 
vibrantes y una fe profundamente arraigada. 

Los cardenales africanos han ganado prominencia en la 
Iglesia por su liderazgo pastoral, su formación teológica sólida y 
su comprensión única de los desafíos contemporáneos. Varios de 
ellos ocupan posiciones importantes en la curia romana y son res-
petados por su sabiduría y experiencia en el gobierno eclesial. 

La elección de un papa africano no solo sería un hito his-
tórico, sino que también representaría un reconocimiento de la 
universalidad de la Iglesia católica. Tal elección podría aportar 
nuevas perspectivas sobre temas como la inculturación de la fe, 
el diálogo interreligioso y la respuesta de la Iglesia a los desafíos 
sociales globales. 
Crecimiento de la Iglesia en África. África ha visto un rápido 
crecimiento en el número de católicos, lo que ha llevado a un 
interés notable en la representación africana en el liderazgo de 
la Iglesia. Con una población católica estimada de 235 millones 
en 2023, y un crecimiento del 45 % desde el año 2000, África se 
ha convertido en uno de los centros más dinámicos del catoli-
cismo mundial. 
Liturgias vibrantes. Las parroquias africanas son reconocidas 
por sus celebraciones litúrgicas llenas de vida y color, donde la 
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música y la danza se integran naturalmente con la tradición ca-
tólica. 
Vocaciones crecientes. Con más de 750 000 personas entre sa-
cerdotes, religiosos y seminaristas, África experimenta un au-
mento constante en vocaciones mientras estas disminuyen en 
otras regiones del mundo. 
Juventud comprometida. La fuerte participación juvenil caracte-
riza a la Iglesia africana, con comunidades dinámicas que man-
tienen viva la fe a través de actividades pastorales y sociales. 
Nueva fuerza misionera. Las diócesis africanas ahora envían 
misioneros a otras partes del mundo, invirtiendo el patrón his-
tórico y demostrando la madurez de la Iglesia local. 

Este crecimiento significativo tiene implicaciones pro-
fundas para el futuro de la Iglesia global. La vitalidad de la Igle-
sia africana no solo se refleja en números, sino también en su 
contribución teológica, pastoral y espiritual. Los obispos y teó-
logos africanos están aportando nuevas perspectivas sobre 
temas como la familia, la comunidad y la inculturación de la fe. 
Robert Sarah. Entre los cardenales que podrían considerarse 
para este papel se encuentra Robert Sarah, oriundo de Guinea, 
quien ha sido una figura prominente dentro de la Iglesia. Su 
elección podría marcar un hito histórico y simbolizar una nueva 
era en la que la diversidad cultural es reconocida y celebrada en 
el liderazgo papal. Nacido en 1945 en la remota aldea de Ou-
rous, Guinea, Sarah fue ordenado sacerdote a los 24 años, con-
virtiéndose en el arzobispo más joven del mundo a los 34 años. 
Su trayectoria en la Iglesia incluye roles de gran responsabili-
dad, como presidente de la Conferencia Episcopal de Guinea y 
prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos. 

El cardenal Sarah es conocido por su profunda espiri-
tualidad y su firme defensa de la doctrina tradicional de la Igle-
sia. Sus escritos y homilías reflejan una combinación única de 
la sabiduría africana tradicional con la teología católica clásica. 
Ha publicado varios libros influyentes que abordan temas como 
la importancia del silencio en la vida espiritual, la liturgia y los 
desafíos de la Iglesia moderna. 
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Como líder eclesiástico, Sarah ha demostrado una nota-
ble capacidad para tender puentes entre diferentes culturas 
mientras mantiene un fuerte compromiso con la ortodoxia ca-
tólica. Su experiencia en África, combinada con sus años de ser-
vicio en el Vaticano, le ha proporcionado una perspectiva única 
sobre los desafíos globales que enfrenta la Iglesia en el siglo XXI, 
desde la secularización hasta la inculturación de la fe. 
Reflexiones sobre la cinta El cónclave. La trama de El cónclave, 
película nominada al Oscar de la Academia como mejor cinta, 
refleja no solo una narrativa cinematográfica, sino que también 
plantea interrogantes sobre la realidad eventual de la sucesión 
papal. Con la posibilidad de que el papa Francisco renuncie o 
fallezca, se abre la puerta a un nuevo cónclave en un contexto 
global donde las voces de continentes como África pueden ser 
cada vez más escuchadas. 

La película destaca magistralmente las complejidades y 
tensiones que caracterizan la elección de un nuevo papa, pre-
sentando un retrato íntimo de las dinámicas de poder, fe y tra-
dición que convergen en este antiguo proceso. A través de su 
narrativa, la cinta explora temas fundamentales como la moder-
nización de la Iglesia, el choque entre progresistas y tradiciona-
listas y el papel de la política en las decisiones eclesiásticas. 

Particularmente relevante resulta la forma en que la pe-
lícula aborda la diversidad dentro del Colegio Cardenalicio. El 
filme presenta las diferentes visiones y perspectivas que aportan 
los cardenales de distintas regiones del mundo, reflejando así 
la realidad actual de una Iglesia cada vez más global y diversa. 
Esta representación cinematográfica sirve como espejo de los 
debates reales sobre la posibilidad de elegir un papa prove-
niente de África u otras regiones tradicionalmente consideradas 
periféricas. 

Más allá de su valor artístico, El cónclave funciona como 
un catalizador para discusiones importantes sobre el futuro de 
la Iglesia católica. La película invita a reflexionar sobre cómo las 
decisiones tomadas durante un cónclave pueden influir en la 
dirección de la Iglesia durante décadas, afectando a más de mil 
millones de católicos en todo el mundo. También pone de ma-
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nifiesto la tensión entre mantener las tradiciones centenarias y 
adaptarse a las necesidades de una Iglesia moderna en un 
mundo en constante cambio. 
Implicaciones de la elección papal. La elección de un nuevo 
papa, ya sea de origen europeo o africano, tendrá profundas im-
plicaciones sobre la dirección que tomará la Iglesia en el siglo 
XXI. Es un momento crucial que no solo definirá al próximo 
líder espiritual de millones, sino que también marcará el renacer 
de la Iglesia en un mundo que cambia a gran velocidad. 
El futuro de la Iglesia católica. El próximo cónclave, cuando 
ocurra, será un reflejo de los cambios y desafíos que enfrenta la 
Iglesia católica en la actualidad. La elección del nuevo papa de-
berá considerar no solo a las tradiciones establecidas, sino tam-
bién a la necesidad de adaptarse a un mundo globalizado y 
diverso. 

La Iglesia se encuentra en un momento crucial de su 
historia, cuando debe abordar temas fundamentales como la 
participación de los jóvenes, el diálogo interreligioso y la res-
puesta a las crisis sociales y ambientales. El próximo líder de 
la Iglesia tendrá la responsabilidad de guiar a los fieles a través 
de estos desafíos mientras mantiene la integridad de la doctrina 
católica. 

La diversidad geográfica y cultural del Colegio Carde-
nalicio actual representa una oportunidad única para que la 
Iglesia demuestre su verdadera universalidad. Ya sea que el 
próximo papa provenga de Europa, África, América Latina o 
Asia, su elección marcará un hito en la evolución de una insti-
tución que ha perdurado por más de dos milenios. 

Los retos del mundo moderno exigen una Iglesia que 
sepa combinar sabiamente la fidelidad a sus principios funda-
mentales con la apertura al diálogo y la innovación en sus mé-
todos pastorales. La manera en que el próximo pontífice aborde 
este delicado balance definirá en gran medida el rumbo de la 
Iglesia católica en las próximas décadas. 

El proceso de elección de un nuevo papa, tal como se ex-
plora en El cónclave, es un momento de gran importancia para 
la Iglesia católica y sus fieles en todo el mundo. La posibilidad 
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de un papa de origen africano o de otras regiones en desarrollo 
representa un potencial cambio significativo en la historia de la 
Iglesia. Independientemente del resultado, el próximo cónclave 
será un evento que captará la atención global y tendrá repercu-
siones duraderas en el futuro de una de las instituciones reli-
giosas más antiguas y extendidas del mundo. 
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Bernie Sanders, líder del ala izquierda del partido demó-
crata, considera que existe la posibilidad de vencer al 
trumpismo. Sanders, dos veces aspirante a la presidencia, 

argumenta que la victoria sobre Donald Trump y sus ideas es 
factible y crucial para el futuro de Estados Unidos. 

¿Quién es Bernie Sanders y por qué su decir tiene peso 
e influencia? Como senador independiente por Vermont desde 
2007, Sanders se ha convertido en una de las voces más influ-
yentes de la política progresista estadounidense. Su trayectoria 
de más de cuatro décadas en el servicio público, comenzando 
como alcalde de Burlington, pasando por la Cámara de Repre-
sentantes, hasta llegar al Senado, le ha otorgado una perspectiva 
única sobre los desafíos que enfrenta la nación. 

Sus campañas presidenciales en 2016 y 2020, aunque no 
resultaron en la nominación demócrata, transformaron el pano-
rama político estadounidense. Sanders logró movilizar a millo-
nes de jóvenes y trabajadores, poniendo en el centro del debate 
temas como la desigualdad económica, el acceso a la salud uni-
versal y la crisis climática. Su capacidad para construir un mo-
vimiento progresista de base amplia y su comprensión pro- 

El trumpismo puede y 
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funda de las frustraciones que llevaron al surgimiento del trum-
pismo lo convierten en una voz autorizada para analizar cómo 
confrontar este fenómeno político. 

En el contexto actual, donde el trumpismo continúa 
siendo una fuerza política significativa, la visión de Sanders 
cobra especial relevancia. Su análisis no solo se basa en la crítica 
al trumpismo, sino en la propuesta de alternativas concretas 
para abordar los problemas estructurales que permitieron su 
surgimiento. 
El trumpismo como un problema de fondo. Para Sanders, el 
trumpismo no es un problema que se limita a Donald Trump, 
sino una ideología que perdura más allá de su figura. Se trata 
de un nacionalismo xenófobo y autoritario que apela a los mie-
dos y resentimientos de una parte de la sociedad. Sanders sos-
tiene que el trumpismo busca dividir a la población, erosionar 
la democracia y favorecer a los más poderosos a expensas de la 
clase trabajadora y la clase media. 

Esta ideología se manifiesta en múltiples aspectos de la 
vida política y social estadounidense. Por un lado, promueve 
políticas antiinmigrantes y discursos racistas que generan ten-
siones entre diferentes grupos étnicos. Por otro lado, ataca cons-
tantemente a las instituciones democráticas, cuestionando la 
legitimidad de las elecciones y promoviendo teorías conspirati-
vas que debilitan la confianza en el sistema político. 

El fenómeno del trumpismo, según Sanders, tiene raíces 
profundas en el descontento social generado por décadas de po-
líticas neoliberales que han aumentado la desigualdad econó-
mica. La concentración de la riqueza en manos de una pequeña 
élite, la pérdida de empleos bien remunerados y la crisis del 
«sueño americano» han creado un caldo de cultivo para movi-
mientos populistas autoritarios. El trumpismo explota estas 
frustraciones, pero en lugar de ofrecer soluciones reales, desvía 
la atención hacia chivos expiatorios y propone soluciones sim-
plistas que solo agravan los problemas estructurales. 
La lucha contra el trumpismo: una estrategia multifacética. 
Sanders propone una estrategia multifacética para combatir al 
trumpismo. Asegura que no se trata simplemente de una de-
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rrota de Trump en las elecciones, que no se logró en noviembre 
pasado, o incluso si se realiza una reforma constitucional que le 
permita presentarse para un tercer periodo presidencial; se trata 
de analizar las causas profundas de su popularidad y abordarlas 
de manera integral. 

La complejidad del fenómeno trumpista requiere, según 
Sanders, una respuesta igualmente compleja y multidimensio-
nal. No basta con confrontar los síntomas superficiales o res-
ponder únicamente a las provocaciones mediáticas. Es necesario 
desarrollar una estrategia comprehensiva que aborde tanto los 
aspectos políticos como los económicos, sociales y culturales 
que han permitido el surgimiento y la persistencia de este mo-
vimiento. 

Esta estrategia debe ser tanto reactiva como proactiva. 
Por un lado, debe contrarrestar las amenazas inmediatas que el 
trumpismo representa para la democracia y las instituciones. 
Por otro lado, debe construir alternativas viables y atractivas 
que respondan a las necesidades reales de la población que se 
ha sentido atraída por el mensaje trumpista. Sanders enfatiza 
que solo mediante un enfoque holístico se podrá desarticular 
efectivamente la base del trumpismo y construir un futuro más 
democrático e inclusivo. 

Su enfoque se centra en una serie de puntos clave que 
abarcan desde la reforma económica hasta la renovación de-
mocrática, pasando por la lucha contra la desinformación y el 
fortalecimiento de los movimientos sociales progresistas. Cada 
uno de estos elementos forma parte de una estrategia integral 
diseñada para abordar las múltiples dimensiones del desafío 
trumpista. 
Combatiendo la desigualdad económica. Sanders cree que la 
desigualdad económica es uno de los motores fundamentales 
del trumpismo. La polarización entre ricos y pobres, y la falta 
de oportunidades para la clase trabajadora han alimentado el 
resentimiento y el apoyo a discursos de odio. Los datos son con-
tundentes: el 10 % más rico de la población posee más riqueza 
que el 90 % restante, una disparidad que ha aumentado dramá-
ticamente en las últimas décadas. 
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Para contrarrestar esta tendencia, Sanders propone un 
paquete integral de medidas económicas. En primer lugar, de-
fiende un aumento significativo del salario mínimo a 15 dólares 
por hora, argumentando que ningún trabajador de tiempo com-
pleto debería vivir en la pobreza. La expansión del acceso a la 
educación superior incluye la propuesta de hacer gratuitas las 
universidades públicas y condonar la deuda estudiantil, medi-
das que beneficiarían a millones de jóvenes atrapados en ciclos 
de deuda. 

La lucha contra la elusión fiscal corporativa es otro pilar 
fundamental de su estrategia. Sanders propone cerrar los vacíos 
legales que permiten a las grandes empresas evitar el pago de 
impuestos, y establecer un sistema tributario más progresivo. 
Además, aboga por una reforma del sistema de salud mediante 
Medicare for All, que eliminaría la carga financiera que las fac-
turas médicas representan para muchas familias trabajadoras. 

Sanders argumenta que estas medidas no solo aborda-
rían la desigualdad económica, sino que también debilitarían el 
atractivo del populismo autoritario. Al ofrecer soluciones con-
cretas a los problemas económicos reales que enfrentan los tra-
bajadores, se reduce la susceptibilidad a los mensajes divisivos 
y xenófobos que caracterizan al trumpismo. La justicia econó-
mica, según su visión, es un componente esencial para restaurar 
la fe en la democracia y construir una sociedad más equitativa 
y unida. 
Recuperando la confianza en las instituciones. El trumpismo 
ha erosionado la confianza en las instituciones democráticas, 
como el Congreso y el sistema judicial. Sanders considera que 
la corrupción, la falta de transparencia y la influencia de las 
grandes corporaciones en la política han contribuido a este des-
crédito. Su solución pasa por una reforma del sistema electoral, 
la lucha contra la corrupción política y la protección de los de-
rechos civiles. 

La erosión institucional se ha manifestado de múltiples 
formas: desde el cuestionamiento sistemático de los resultados 
electorales hasta el debilitamiento de las agencias reguladoras 
independientes. La politización de la Corte Suprema, la desle-
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gitimación de los medios de comunicación y el ataque a los fun-
cionarios públicos que mantienen su independencia han creado 
una crisis de credibilidad sin precedentes. 

Para contrarrestar esta situación, Sanders propone una 
serie de medidas concretas. En primer lugar, una reforma elec-
toral integral que incluya la eliminación del dinero oscuro en la 
política, la implementación de un sistema de financiamiento pú-
blico de campañas y la modernización del sistema de votación. 
También aboga por establecer límites más estrictos al cabildeo 
corporativo y fortalecer las leyes contra el conflicto de intereses 
de los funcionarios públicos. 

En cuanto a la protección de los derechos civiles, San-
ders enfatiza la necesidad de fortalecer la división de poderes y 
garantizar la independencia judicial. Propone crear nuevos me-
canismos de supervisión ciudadana, ampliar las protecciones 
para los denunciantes de corrupción y establecer mayores sal-
vaguardas contra el abuso de poder ejecutivo. Todo esto, argu-
menta, es esencial para reconstruir la confianza pública en el 
sistema democrático. 

La recuperación de la confianza institucional requiere, 
además, un compromiso activo de la ciudadanía. Sanders pro-
mueve la creación de espacios de participación ciudadana di-
recta, la transparencia total en la gestión pública y el forta- 
lecimiento de los organismos de control independientes. Solo a 
través de estas reformas profundas, sostiene, se podrá contra-
rrestar el daño causado por el trumpismo a la arquitectura ins-
titucional del país. 
Promover la unidad y el diálogo. Sanders destaca la necesidad 
de promover la unidad y el diálogo entre diferentes sectores de 
la sociedad. El trumpismo ha polarizado a la sociedad, intensi-
ficando las divisiones étnicas, raciales y socioeconómicas. San-
ders cree que es crucial abordar estos problemas desde una 
perspectiva inclusiva y de respeto mutuo. 
Defendiendo la democracia y los valores fundamentales. San-
ders defiende la democracia y los valores fundamentales de la 
sociedad estadounidense, como la libertad, la igualdad y la jus-
ticia. El trumpismo ha socavado estos valores a través de polí-
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ticas discriminatorias, la supresión de los derechos civiles y el ata-
que a la libertad de prensa. Sanders argumenta que la lucha con-
tra el trumpismo implica la defensa activa de estos principios. 

En el centro de esta defensa está la protección del pro-
ceso democrático mismo. Esto incluye garantizar el derecho al 
voto, combatir la manipulación de distritos electorales y asegu-
rar que cada ciudadano tenga una voz significativa en el proceso 
político. Sanders enfatiza que la democracia no es simplemente 
un sistema de gobierno, sino un conjunto de valores que deben 
ser activamente protegidos y renovados. 

La defensa de estos valores fundamentales también re-
quiere acciones concretas en múltiples frentes. En el ámbito ju-
dicial, es crucial proteger la independencia de los tribunales y 
el Estado de derecho. En la esfera mediática, se debe defender 
la libertad de prensa y combatir la desinformación. Y en el ám-
bito social, es necesario promover la inclusión y la igualdad de 
oportunidades para todos los ciudadanos. 

Sanders subraya que la preservación de estos valores de-
mocráticos no es solo una responsabilidad gubernamental, sino 
un deber ciudadano. Propone crear espacios de participación cí-
vica, fortalecer la educación sobre derechos y responsabilidades 
democráticas, y fomentar un diálogo respetuoso entre diferentes 
grupos sociales. Solo a través de este esfuerzo colectivo, argu-
menta, se podrán proteger y fortalecer los principios fundamen-
tales que sustentan una sociedad verdaderamente democrática. 
Enfrentando la desinformación y la propaganda. El trumpismo 
ha utilizado la desinformación y la propaganda para difundir 
sus mensajes y manipular la opinión pública. Sanders considera 
que es crucial combatir la desinformación a través de la educa-
ción ciudadana, la promoción del pensamiento crítico y el apoyo 
a medios de comunicación independientes. 
Reactivando el movimiento social. Sanders considera que la 
lucha contra el trumpismo requiere un movimiento social am-
plio y activo. A través de la movilización ciudadana, la organi-
zación comunitaria y la participación política, se pueden 
contrarrestar las políticas del trumpismo y promover un cambio 
social positivo. 
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Esta reactivación del movimiento social debe ocurrir en 
múltiples niveles. A nivel local, es fundamental fortalecer las 
organizaciones comunitarias, los grupos de base y las asociacio-
nes vecinales que pueden identificar y abordar las necesidades 
específicas de cada comunidad. A nivel estatal y nacional, se ne-
cesita coordinar esfuerzos entre diferentes organizaciones y mo-
vimientos para amplificar su impacto. 

La estrategia de movilización incluye varias tácticas 
complementarias. Primero, la educación política y la concienti-
zación ciudadana son fundamentales para ayudar a las personas 
a comprender cómo las políticas afectan sus vidas cotidianas. 
Segundo, la organización de protestas pacíficas y manifestacio-
nes públicas sirve para visibilizar demandas y ejercer presión 
sobre los tomadores de decisiones. Tercero, las campañas de 
base y el activismo digital permiten ampliar el alcance del mo-
vimiento y conectar con nuevos participantes. 

El objetivo final es construir un movimiento social sos-
tenible y resiliente que pueda mantener la presión a largo plazo. 
Esto implica desarrollar liderazgos locales, establecer redes de 
apoyo mutuo y crear estructuras organizativas que puedan per-
sistir más allá de los ciclos electorales. Solo a través de un mo-
vimiento social fuerte y coordinado se podrá contrarrestar 
efectivamente la influencia del trumpismo y avanzar hacia una 
sociedad más justa y democrática. 

Sanders no lo hace explícito, pero es evidente que para 
concretar esta estrategia se requiere de un Partido Demócrata 
que asuma esa tarea. Hoy está borrado, lo ha asimilado una de-
rrota anunciada. Tiene que redefinir su marco conceptual que 
hoy, cuando menos algunos de sus integrantes, se alinea más 
al conservadurismo que a esta ruta marcada por el senador 
Sanders. 
La esperanza como motor de la lucha. Sanders mantiene una 
postura optimista sobre la posibilidad de vencer al trumpismo. 
Argumenta que la sociedad estadounidense es resiliente y capaz 
de superar los desafíos que plantea el trumpismo. La esperanza 
en el futuro, la unión de la sociedad civil y la lucha por la justicia 
son elementos clave para lograr la victoria. 
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La necesidad de una visión alternativa. Sanders sostiene 
que la lucha contra el trumpismo debe ir acompañada de una 
visión alternativa para el futuro de Estados Unidos. Se necesita 
un proyecto político que aborde las desigualdades, proteja la 
democracia y promueva la justicia social. Esta visión debe ba-
sarse en valores como la solidaridad, la equidad y la inclusión. 
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Tensa reunión entre los presidentes de Ucrania y Estados 
Unidos, junto con el vicepresidente estadounidense, es 
descrita en un artículo de El País firmado por Macarena 

Vidal Liy. «Un desastre absoluto que deja el futuro de Ucrania 
en entredicho. La reunión de los presidentes de Estados Unidos, 
Donald Trump, y Ucrania, Volodímir Zelenski, teniendo como 
testigo al vicepresidente Vance, ha acabado de manera catastró-
fica, después de que Trump haya abroncado a su homólogo -en 
público, delante de todas las cámaras y con un tono inaudito- 
al comienzo de su reunión en el despacho oval para tratar sobre 
el futuro de la guerra». El anfitrión le dijo al invitado sin ningún 
tapujo: «Usted no tiene cartas» que jugar en la negociación [con 
Rusia] y lo ha acusado directamente: «Está jugando con la ter-
cera guerra mundial». 

Luego de esto, Zelenski se marchó de manera antici-
pada, sin firmar el acuerdo previsto de explotación conjunta de 

Tensión en la oficina 
oval: humillación  
a Zelenski y el 
acuerdo sobre  
recursos ucranianos 



minerales ucranianos, mientras en redes sociales Trump lo acu-
saba de «no estar preparado para la paz», y de ser un ingrato 
con el apoyo que Estados Unidos le ha dado. «Que continuará, 
pero espero que no en la misma magnitud». 

Mientras la Casa Blanca defiende el comportamiento de 
Trump y acusa a Zelenski de ser el responsable de la bronca, los 
líderes europeos cierran filas con el presidente ucranio. Kiev 
adopta una postura diplomática evitando criticar lo sucedido, 
manteniendo una vela encendida y esperando que las relaciones 
con Washington puedan reconsiderarse, ante el justificado es-
tupor de los habitantes de la tierra invadida que no pueden 
tener otra idea que no sea que Estados Unidos los ha abando-
nado. 

El periodista de El País, Lluís Bassets, ha escrito que este 
día un actor no presente físicamente ha sido Vladimir Putin. «El 
líder ruso ha conseguido situar en la cúpula de la superpotencia 
rival a alguien que comparte sus puntos de vista, sus ideas y su 
amoralidad». Por su parte, el experto en geopolítica Andrea 
Rizzi señala que lo ocurrido el día de hoy en la oficina oval, 
frente a las cámaras y reporteros es el fin de una era. El analista 
de El País considera que el agrio intercambio del día de hoy 
entre los presidentes de Ucrania y Estados Unidos es el em-
blema de una nueva época en la que Europa [la gran ausente en 
estos temas cruciales para el mundo y su región] debe hallar con 
urgencia la fortaleza para evitar la subyugación imperialista. 
 
Un encuentro humillante en la Casa Blanca 
Según el artículo del diario español El País, la reunión en la ofi-
cina oval fue todo menos cordial. El presidente de Estados Uni-
dos y su vicepresidente habrían sometido al presidente 
ucraniano a un trato humillante, indicándole que no se encon-
traba en posición de negociar los términos de la paz. Esta impo-
sición, de acuerdo con el artículo, sugiere una falta de respeto 
hacia la soberanía ucraniana y una determinación por parte de 
los EE. UU. de dictar el curso de los acontecimientos. 

La descripción de la reunión como tensa y humillante 
pinta un cuadro preocupante de las relaciones entre ambos paí-
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ses, al menos en la percepción del enviado de El País. Este tipo 
de dinámica podría tener repercusiones significativas en la re-
solución del conflicto y en la futura colaboración entre Ucrania 
y Estados Unidos. 
 
El acuerdo impuesto: recursos naturales ucranianos en la mira 
El núcleo de la discordia, según el artículo, reside en un acuerdo 
impuesto por Estados Unidos que otorga a empresas estadou-
nidenses el derecho de extraer tierras raras y otros minerales es-
tratégicos del territorio ucraniano. Este aspecto del acuerdo 
genera controversia, ya que plantea interrogantes sobre la equi-
dad y los beneficios que Ucrania obtendrá a cambio de ceder el 
control de sus recursos naturales. 

La extracción de tierras raras y minerales es un tema de 
gran importancia geopolítica, dado su uso en la fabricación de 
tecnologías avanzadas y armamento. El control de estos recur-
sos puede otorgar una ventaja estratégica significativa al país 
que los posee, por lo que la cesión de estos derechos por parte 
de Ucrania a Estados Unidos podría interpretarse como una pér-
dida de soberanía económica y estratégica. 
 
Reacción de Putin: celebración en el Kremlin 
Según el artículo, la reacción del presidente ruso, Vladimir 
Putin, ante la humillación de Zelenski y el acuerdo no firmado 
sobre los recursos ucranianos fue de celebración. Esta reacción 
sugiere que Putin considera que estos acontecimientos debilitan 
la posición de Ucrania y fortalecen la influencia de Rusia en la 
región. 

La aparente complacencia de Putin podría interpretarse 
como una señal de que Rusia considera que el acuerdo impuesto 
por Estados Unidos solo perpetúa el conflicto y no contribuye a 
una solución pacífica y duradera. Además, podría interpretarse 
como una oportunidad para que Rusia consolide su posición en 
la región, aprovechando la debilidad percibida de Ucrania. 
 
Implicaciones para la soberanía ucraniana 
La imposición de un acuerdo que compromete los recursos na-
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turales de Ucrania plantea serias dudas sobre la verdadera ex-
tensión de su soberanía. ¿Hasta qué punto Ucrania puede tomar 
decisiones independientes cuando se ve presionada a aceptar 
condiciones que benefician principalmente a otra nación? 

Esta situación plantea un dilema para Ucrania: ¿ceder 
ante las presiones externas a cambio de apoyo o defender su so-
beranía y arriesgarse a perder el respaldo de sus aliados? La res-
puesta a esta pregunta determinará el futuro político y 
económico del país. 
 
El peligro de una tercera guerra mundial: una acusación grave 
El artículo de El País sugiere que las acciones de Estados Unidos 
al imponer condiciones a Ucrania y exacerbar las tensiones con 
Rusia, podrían estar «jugando con la tercera guerra mundial». 
Esta acusación, aunque alarmista, refleja la creciente preocupa-
ción por la escalada del conflicto y el riesgo de que se extienda 
más allá de las fronteras ucranianas. 

La posibilidad de una conflagración global es un esce-
nario que debe evitarse a toda costa. Es fundamental que todas 
las partes involucradas actúen con responsabilidad y busquen 
soluciones diplomáticas que permitan una resolución pacífica y 
duradera del conflicto. 
 
Análisis del rol de Estados Unidos 
El rol de Estados Unidos en este conflicto es objeto de intenso de-
bate. Algunos argumentan que los EE. UU. están defendiendo la 
democracia y la soberanía ucraniana frente a la agresión rusa. 
Otros, como el autor del artículo de El País, sostienen que las ac-
ciones de los EE. UU. están motivadas por intereses económicos y 
estratégicos, y que están contribuyendo a la escalada del conflicto. 

La política exterior estadounidense hacia Ucrania ha 
evolucionado significativamente desde el inicio del conflicto. 
Inicialmente el apoyo se limitaba a asistencia no letal, pero gra-
dualmente se ha expandido hasta incluir armamento avanzado, 
entrenamiento militar y sustancial ayuda económica. Esta esca-
lada en el compromiso plantea interrogantes sobre los objetivos 
a largo plazo de Washington en la región. 
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Los críticos señalan que Estados Unidos podría estar uti-
lizando el conflicto como una guerra subsidiaria contra Rusia, 
un antiguo rival geopolítico, sin considerar plenamente las con-
secuencias para la población ucraniana. El presunto acuerdo 
sobre los recursos naturales ucranianos refuerza esta narrativa, 
sugiriendo que detrás de la retórica de defensa de la libertad 
podrían existir intereses económicos sustanciales. 

Por otro lado, los defensores de la política estadouni-
dense argumentan que, sin su intervención, Ucrania habría sido 
completamente subyugada por Rusia, resultando en la pérdida 
total de su independencia. Desde esta perspectiva, cualquier 
condición impuesta representa un compromiso necesario para 
garantizar la supervivencia del Estado ucraniano. 

La historia de intervenciones estadounidenses en con-
flictos extranjeros ofrece precedentes preocupantes. Desde Viet-
nam hasta Afganistán e Irak, el patrón de participación inicial 
seguida de complicaciones imprevistas y resultados cuestiona-
bles debería servir como advertencia para quienes formulan po-
líticas actuales. 

Es importante analizar críticamente las motivaciones y 
las acciones de todas las partes involucradas para comprender 
la complejidad de la situación y buscar soluciones que benefi-
cien a todos, no solo a unos pocos. La transparencia en los acuer-
dos y el respeto genuino por la autodeterminación ucraniana 
deberían ser principios rectores en cualquier negociación futura. 
 
Ucrania como peón en un juego geopolítico 
La situación descrita en el artículo sugiere que Ucrania podría 
estar siendo utilizada como un peón en un juego geopolítico 
entre Estados Unidos y Rusia. Ambos países parecen estar más 
interesados en defender sus propios intereses que en buscar una 
solución pacífica y justa para el pueblo ucraniano. 

Este patrón no es nuevo en la historia de las relaciones 
internacionales. Durante la Guerra Fría, numerosos países del 
llamado tercer mundo se convirtieron en escenarios de conflic-
tos subsidiarios donde las superpotencias medían fuerzas sin 
enfrentarse directamente. Hoy, Ucrania parece repetir este trá-
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gico papel, atrapada entre ambiciones encontradas y agendas 
geopolíticas que trascienden sus propios intereses nacionales. 

Por un lado, Rusia busca mantener su esfera de influen-
cia y prevenir la expansión de la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN) hacia sus fronteras, considerándolo una 
amenaza existencial para su seguridad nacional. Por otro lado, 
Estados Unidos y sus aliados occidentales ven en Ucrania una 
oportunidad para debilitar a Rusia y expandir su influencia en 
Europa del Este. El supuesto acuerdo sobre los recursos natu-
rales ucranianos ejemplifica cómo incluso la asistencia occiden-
tal puede venir con condiciones que comprometen la verdadera 
independencia del país. 

La población ucraniana, mientras tanto, sufre las conse-
cuencias más severas de este conflicto: miles de muertos, millo-
nes de desplazados, infraestructuras destruidas y una economía 
devastada. Lo que comenzó como un movimiento legítimo de 
autodeterminación para muchos ucranianos se ha transformado 
en un sangriento campo de batalla donde fuerzas externas com-
piten por la supremacía regional. 

En este contexto, el concepto de soberanía ucraniana 
queda gravemente comprometido. A pesar de la retórica oficial 
sobre la defensa de la democracia y la libertad, las acciones de 
ambos bandos sugieren que la verdadera autodeterminación 
ucraniana ocupa un lugar secundario en sus cálculos estratégi-
cos. La imposición de condiciones económicas por parte de Oc-
cidente y las demandas territoriales de Rusia representan dos 
caras de la misma moneda: la subordinación de los intereses 
ucranianos a agendas externas. 

Es fundamental que la comunidad internacional se mo-
vilice para garantizar que Ucrania no sea sacrificada en aras de 
la geopolítica y que se respeten sus derechos y su soberanía. 
Esto requiere un esfuerzo diplomático genuino que priorice las 
necesidades del pueblo ucraniano por encima de los intereses 
de las grandes potencias, así como mecanismos de verificación 
que aseguren que cualquier acuerdo de paz o asistencia econó-
mica respete verdaderamente la autodeterminación de Ucrania. 
La historia juzgará severamente a quienes utilizan el sufrimiento 
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de una nación como instrumento para alcanzar objetivos geopo-
líticos. El verdadero test moral para la comunidad internacional 
no es simplemente detener el conflicto, sino hacerlo de manera 
que preserve la dignidad y los derechos del pueblo ucraniano a 
decidir su propio destino, libre de coacciones externas. 
 
¿Una paz impuesta o una solución negociada? 
La imposición de un acuerdo por parte de Estados Unidos, 
según el artículo, plantea la cuestión de si la paz en Ucrania se 
logrará a través de una imposición o de una negociación. ¿Es 
posible alcanzar una solución duradera cuando una de las par-
tes se ve obligada a aceptar condiciones que considera injustas? 

La experiencia histórica sugiere que las paces impuestas 
rara vez son duraderas. Para que la paz en Ucrania sea sosteni-
ble, es fundamental que todas las partes involucradas tengan la 
oportunidad de expresar sus preocupaciones y participar en la 
búsqueda de una solución mutuamente aceptable. 
 
El impacto en la estabilidad regional 
El conflicto en Ucrania tiene un impacto significativo en la esta-
bilidad regional. La escalada de las tensiones entre Rusia y Es-
tados Unidos, la imposición de acuerdos y la humillación de 
líderes políticos solo contribuyen a aumentar la incertidumbre 
y el riesgo de una mayor desestabilización. 

Es fundamental que la comunidad internacional trabaje 
en conjunto para reducir las tensiones, promover el diálogo y 
buscar soluciones pacíficas que permitan restablecer la estabili-
dad en la región. 
 
Consideraciones éticas sobre la extracción de recursos 
La extracción de recursos naturales en zonas de conflicto plantea 
importantes consideraciones éticas. ¿Es justo que las empresas 
se beneficien de la explotación de recursos en un país que está 
sufriendo una guerra, especialmente si esto implica comprome-
ter su soberanía y su futuro económico? 

Es fundamental que se establezcan mecanismos de con-
trol y supervisión para garantizar que la extracción de recursos 
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se realice de manera transparente y responsable, y que los be-
neficios se compartan equitativamente con el pueblo ucraniano. 
El futuro de Ucrania: ¿un país soberano o una dependencia eco-
nómica? 

El futuro de Ucrania está en juego. ¿Será capaz de man-
tener su soberanía y su independencia o se convertirá en una 
dependencia económica de Estados Unidos? La respuesta a esta 
pregunta dependerá de la capacidad del pueblo ucraniano para 
defender sus derechos y de la voluntad de la comunidad inter-
nacional para apoyarlo. 

Es fundamental que Ucrania reciba el apoyo necesario 
para reconstruir su economía, fortalecer sus instituciones demo-
cráticas y garantizar su seguridad. Solo así podrá construir un 
futuro próspero y pacífico. 

La cuestión de la soberanía ucraniana va más allá de las 
fronteras físicas. Implica el control sobre sus propios recursos 
naturales, su sistema político y su orientación geopolítica. Si los 
acuerdos impuestos conllevan la cesión del control de sus re-
cursos estratégicos, Ucrania podría enfrentarse a décadas de de-
pendencia económica que limitarían severamente su capacidad 
de autodeterminación. 

Las experiencias históricas de otros países ricos en re-
cursos, pero debilitados por conflictos ofrecen lecciones preo-
cupantes. A menudo, los actores externos que se presentan 
como salvadores acaban ejerciendo un control desproporcio-
nado sobre los recursos naturales y las políticas económicas, 
perpetuando ciclos de dependencia que se extienden por gene-
raciones. 

El papel de la sociedad civil ucraniana será determinante 
en este proceso. La resistencia y resiliencia demostradas por el 
pueblo ucraniano durante el conflicto sugieren una fuerte vo-
luntad de preservar su independencia. Sin embargo, frente a 
presiones económicas extremas y la necesidad urgente de la re-
construcción, existe el riesgo de que se acepten compromisos a 
corto plazo con consecuencias negativas a largo plazo. 

La comunidad internacional, especialmente Europa, 
tiene una responsabilidad crucial. El apoyo a Ucrania no debería 
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limitarse a la ayuda militar o humanitaria inmediata, sino ex-
tenderse a programas de desarrollo económico sostenible que 
respeten la soberanía del país. Esto incluye asistencia técnica 
para fortalecer las instituciones, combatir la corrupción y desa-
rrollar sectores económicos diversos más allá de la extracción 
de recursos. 

En última instancia, el futuro de Ucrania como nación 
soberana dependerá del equilibrio que logre entre la necesaria 
cooperación internacional y la preservación de su autonomía 
para tomar decisiones fundamentales sobre su propio destino. 
La encrucijada actual definirá no solo el futuro inmediato del 
país, sino potencialmente su trayectoria para las próximas dé-
cadas. 
 
Visión prospectiva 
La tensa reunión entre los presidentes de Ucrania y Estados Uni-
dos, descrita en el artículo de El País, y el acuerdo impuesto 
sobre la extracción de recursos ucranianos, plantean serias preo-
cupaciones sobre la soberanía ucraniana, el riesgo de una esca-
lada del conflicto y la estabilidad regional. Se recomienda una 
mayor transparencia en las negociaciones, un diálogo inclusivo 
que involucre a todas las partes, y un enfoque en soluciones pa-
cíficas y duraderas que beneficien al pueblo ucraniano. 

Mirando hacia el futuro, es imperativo analizar las po-
sibles trayectorias que podría tomar este conflicto. Si los acuer-
dos actuales sobre los recursos naturales de Ucrania se 
implementan sin modificaciones sustanciales, existe el riesgo de 
que el país pierda control efectivo sobre sectores estratégicos de 
su economía. Esto podría resultar en una forma de neocolonia-
lismo económico, donde las potencias extranjeras extraen valor 
mientras Ucrania queda atrapada en ciclos de dependencia y 
pobreza persistente. 

Por otro lado, existe una oportunidad para reformular 
estos acuerdos bajo principios de beneficio mutuo y respeto a 
la soberanía. Un escenario más optimista contemplaría asocia-
ciones económicas donde Ucrania mantiene participación ma-
yoritaria en sus recursos estratégicos, recibe transferencia 
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tecnológica significativa y desarrolla capacidades industriales 
propias. Esto requeriría un cambio fundamental en el enfoque 
actual, pasando de imposiciones unilaterales a negociaciones 
genuinamente multilaterales. 

La comunidad internacional juega un papel crucial en 
esta encrucijada. Los organismos multilaterales como las Nacio-
nes Unidas, la Organización para la Seguridad y la Cooperación 
en Europa (OSCE) y la Unión Europea deberían facilitar platafor-
mas de diálogo donde se escuchen todas las voces. Los países 
vecinos de Ucrania, particularmente aquellos no alineados di-
rectamente con ninguna de las grandes potencias, podrían de-
sempeñar roles de mediación constructiva. 

El éxito de cualquier solución duradera dependerá tam-
bién de abordar las causas fundamentales del conflicto. Esto in-
cluye reconocer legítimas preocupaciones de seguridad de todas 
las partes, establecer mecanismos confiables de verificación de 
acuerdos y crear incentivos económicos para la paz. La historia 
demuestra que los acuerdos impuestos bajo coacción raramente 
producen estabilidad a largo plazo; solo aquellos basados en el 
consentimiento genuino y el beneficio mutuo tienen posibilida-
des de perdurar. 

Finalmente, cualquier visión prospectiva debe situar al 
pueblo ucraniano en el centro. Las decisiones sobre el futuro del 
país deben reflejar sus aspiraciones democráticas y su derecho 
a determinar su propio camino de desarrollo. Un proceso ver-
daderamente inclusivo necesitaría la participación activa de la 
sociedad civil ucraniana, sus comunidades académicas y em-
presariales, y representantes de sus diversas regiones. Solo así 
se podrá construir un futuro donde Ucrania emerja no solo 
como un territorio en disputa entre grandes potencias, sino 
como una nación soberana capaz de definir su propio destino. 
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El acuerdo alcanzado entre México y los Estados Unidos 
de América el jueves pasado marca un importante hito 
diplomático y comercial entre ambas naciones. Tras una 

conversación telefónica entre la presidenta Claudia Sheinbaum 
y el presidente Donald Trump, se ha logrado una reversión tem-
poral de los aranceles impuestos a automóviles fabricados en 
México y a diversos productos agrícolas. Este diálogo estraté-
gico refleja la importancia de mantener canales de comunicación 
abiertos entre líderes, especialmente en un contexto de tensiones 
comerciales crecientes. 

La medida arancelaria, anunciada inicialmente por 
Trump como parte de su política «América primero», había ge-
nerado preocupación en diversos sectores productivos mexica-
nos, particularmente en la industria automotriz que representa 
aproximadamente el 25 % de las exportaciones totales de Mé-
xico hacia Estados Unidos. La imposición de aranceles habría 
significado un incremento sustancial en los costos de produc-
ción y, consecuentemente, en los precios finales para los consu-
midores estadounidenses, creando un escenario económico 
desfavorable para ambos países. 

Durante la llamada, Sheinbaum logró comunicar efecti-
vamente la interdependencia económica entre ambas naciones 
y los beneficios mutuos del comercio bilateral sin barreras aran-
celarias. Los analistas económicos señalan que esta prórroga 
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arancelaria representa un respiro para la economía mexicana y 
demuestra la efectividad de la diplomacia directa. Adicional-
mente, diversos grupos empresariales estadounidenses habían 
ejercido presión sobre la administración Trump, destacando 
cómo los aranceles afectarían negativamente a consumidores y 
empleos estadounidenses. 

Este logro diplomático fortalece la posición de Shein-
baum como negociadora internacional y establece un prece-
dente positivo para futuras conversaciones sobre comercio, 
migración y seguridad fronteriza. Los expertos sugieren que, 
aunque la reversión es temporal, representa una oportunidad 
para renegociar aspectos del acuerdo comercial T-MEC y cons-
truir una relación más equilibrada entre ambos países. 
 
Contexto de la medida arancelaria y la conversación telefónica 
El anuncio de Estados Unidos sobre la prórroga de aranceles 
para México y Canadá surge tras una conversación telefónica 
clave entre la presidenta mexicana Claudia Sheinbaum y Do-
nald Trump. Esta comunicación diplomática, que ocurrió en un 
momento de tensión comercial entre ambos países, ha resultado 
en una reversión temporal de los aranceles hasta el 2 de abril de 
2025, ofreciendo un respiro significativo para la economía me-
xicana. 

La administración de Trump había implementado pre-
viamente una política arancelaria agresiva como parte de su es-
trategia «América primero», imponiendo gravámenes signi- 
ficativos a productos importados, incluyendo automóviles y 
productos agrícolas mexicanos. Estas medidas formaban parte 
de una estrategia más amplia para presionar acuerdos comer-
ciales más favorables para Estados Unidos y proteger la indus-
tria estadounidense. 

Durante la conversación telefónica, ambos líderes abor-
daron temas cruciales relacionados con la integración econó-
mica regional, la seguridad fronteriza y los flujos migratorios. 
Según fuentes cercanas a la negociación, Sheinbaum presentó 
argumentos contundentes sobre los beneficios mutuos del co-
mercio bilateral y el impacto negativo que los aranceles tendrían 
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no solo para México sino también para consumidores y empre-
sas estadounidenses. 
Implementación inicial. Trump anunció aranceles a productos 
mexicanos como parte de su política «América primero». 
Negociaciones previas. Equipos diplomáticos y comerciales de 
ambos países mantuvieron conversaciones para mitigar los im-
pactos. 
Llamada presidencial. Sheinbaum y Trump sostuvieron una 
conversación telefónica directa sobre relaciones comerciales. 
Anuncio de prórroga. Estados Unidos anuncia una suspensión 
temporal de aranceles hasta el 2 de abril de 2025. 
 
Impacto económico de los aranceles en la industria automotriz 
La industria automotriz mexicana representa uno de los pilares 
fundamentales de la economía nacional, siendo el sector más 
afectado por las medidas arancelarias impuestas por Estados 
Unidos. México se ha consolidado como el sexto mayor produc-
tor mundial de automóviles y el cuarto exportador, con aproxi-
madamente 80 % de su producción destinada al mercado esta- 
dounidense. Los aranceles habrían impuesto un gravamen adi-
cional del 25 % sobre el valor de estos vehículos. 

La reversión temporal de estos aranceles supone un ali-
vio crucial para el sector automotor mexicano, que emplea di-
rectamente a más de 900 000 personas y genera aproxima- 
damente el 3.5 % del producto interno bruto (PIB) nacional. Em-
presas como General Motors, Ford, Volkswagen, Nissan y To-
yota, que han establecido plantas de producción en México 
aprovechando los beneficios del T-MEC (anteriormente TLCAN), 
habrían enfrentado graves disrupciones en sus cadenas de su-
ministro integradas a nivel regional. 

El impacto económico de estos aranceles habría sido de-
vastador no solo para México sino también para Estados Uni-
dos. Estudios económicos estimaban que el coste de los 
automóviles en el mercado estadounidense habría aumentado 
entre 1500 y 7000 dólares por unidad, dependiendo del modelo 
y el origen de las piezas. Además, la interrupción de las cadenas 
de suministro integradas habría provocado pérdidas de em-
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pleos en ambos lados de la frontera, estimadas en más de 50 000 
puestos de trabajo solo en Estados Unidos. 
 
Productos agrícolas beneficiados por la prórroga 
La suspensión temporal de aranceles también beneficia signifi-
cativamente al sector agrícola mexicano, otro pilar importante 
de las exportaciones hacia Estados Unidos. México es el princi-
pal proveedor de frutas y hortalizas para el mercado estadou-
nidense, con productos como aguacates, tomates, pimientos, 
bayas y cítricos liderando estas exportaciones. El valor anual de 
estas exportaciones supera los 15 000 millones de dólares, re-
presentando aproximadamente el 78 % de las importaciones es-
tadounidenses de productos agrícolas frescos. 

Los aranceles habrían impuesto gravámenes entre el 10 
y el 25 % sobre estos productos, dependiendo de su categoría y 
temporada, lo que habría resultado en aumentos significativos 
de precios para los consumidores estadounidenses, especial-
mente durante los meses de invierno cuando la dependencia de 
productos mexicanos es mayor. Además, muchos productores 
agrícolas mexicanos habrían enfrentado la pérdida de su prin-
cipal mercado de exportación, con consecuencias devastadoras 
para las economías rurales de estados como Michoacán, Sinaloa 
y Sonora. 

La prórroga arancelaria hasta abril de 2025 coincide es-
tratégicamente con la temporada alta de exportación de muchos 
productos agrícolas mexicanos, permitiendo que la actual cam-
paña de cosecha y exportación se complete sin disrupciones. 
Esto beneficia tanto a los productores mexicanos como a los dis-
tribuidores, minoristas y consumidores estadounidenses que 
dependen de estos productos. 

Cabe destacar que el sector agrícola mexicano ha reali-
zado importantes inversiones en los últimos años para cumplir 
con los estrictos estándares fitosanitarios y de calidad exigidos 
por el mercado estadounidense. La continuidad del acceso pre-
ferencial bajo el T-MEC permite que estas inversiones sigan gene-
rando retornos y fomenta la modernización continua del sector 
agrícola mexicano, mejorando su competitividad internacional. 
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La estrategia comercial de Trump: análisis de motivos 
La estrategia arancelaria de Donald Trump responde a múlti-
ples factores políticos y económicos que configuran su visión 
de las relaciones comerciales internacionales. Fundamental-
mente, Trump ha utilizado los aranceles como una herramienta 
de negociación y presión, más que como un fin en sí mismo. Este 
enfoque, denominado por algunos analistas como diplomacia 
transaccional, busca obtener concesiones específicas de los so-
cios comerciales mediante la amenaza o la imposición temporal 
de medidas restrictivas. 

En el caso específico de México, la estrategia de Trump 
parece orientada a conseguir mayor cooperación en temas mi-
gratorios y seguridad fronteriza, así como a renegociar aspectos 
específicos del T-MEC que considera desfavorables para Estados 
Unidos. La postergación de los aranceles hasta el 2 de abril de 
2025 sugiere una táctica calculada que mantiene la presión sobre 
México mientras evalúa la efectividad de las medidas adoptadas 
por el gobierno de Sheinbaum en respuesta a sus demandas. 
Presión en temas migratorios. Trump ha vinculado explícita-
mente las concesiones comerciales con mayor control migratorio 
en la frontera sur, exigiendo a México medidas más estrictas 
para reducir el flujo de migrantes hacia Estados Unidos. 
Renegociación del T-MEC. Aunque el T-MEC fue ratificado recien-
temente, la administración Trump busca ajustes en las reglas de 
origen, estándares laborales y mecanismos de resolución de dis-
putas que favorezcan más a la industria estadounidense. 
Apelación a su base electoral. La postura firme sobre el comer-
cio internacional y la protección de industrias estadounidenses 
resuena fuertemente entre su base electoral, especialmente en 
estados industriales clave para las próximas elecciones. 
Equilibrio del poder geopolítico. La estrategia comercial forma 
parte de un esfuerzo más amplio por reafirmar la primacía eco-
nómica estadounidense frente a competidores globales como 
China, utilizando a México como pieza en este tablero geopolítico. 

Sin embargo, esta estrategia ha generado críticas signi-
ficativas dentro de Estados Unidos, particularmente de econo-
mistas que advierten sobre los efectos inflacionarios de los 
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aranceles y el daño a las cadenas de suministro establecidas. La 
reversión temporal podría interpretarse también como una res-
puesta a estas preocupaciones internas, buscando un equilibrio 
entre la presión externa y la estabilidad económica doméstica. 
 
Presiones empresariales: el factor interno en la decisión de 
Trump 
Un factor determinante en la decisión de Trump de posponer 
los aranceles hasta abril de 2025 ha sido la intensa presión ejer-
cida por el sector empresarial estadounidense. Grandes corpo-
raciones con intereses significativos en México han desarrollado 
una campaña coordinada para alertar sobre las consecuencias 
económicas negativas que estos aranceles tendrían para la eco-
nomía estadounidense, sus empleados y consumidores. 

La Cámara de Comercio de Estados Unidos, la Asocia-
ción Nacional de Manufacturas y la Alianza de Fabricantes de 
Automóviles han sido particularmente opuestos a estas medi-
das, advirtiendo que los aranceles provocarían aumentos de 
precios, pérdidas de empleo y disrupción en cadenas de sumi-
nistro que tardarían años en reestablecerse. Estudios encargados 
por estas organizaciones estiman que los aranceles podrían cos-
tarle a la economía estadounidense hasta 75 000 millones de dó-
lares anuales y poner en riesgo más de 350 000 empleos directos 
e indirectos. 

Empresas como General Motors, Ford, Walmart, Target 
y Amazon han comunicado directamente a la Casa Blanca sus 
preocupaciones, destacando que la integración económica con 
México es tan profunda que los aranceles afectarían inmediata-
mente su capacidad para mantener precios competitivos y ni-
veles de empleo estables. Los ejecutivos de estas corporaciones 
han enfatizado que encontrar proveedores alternativos o reubi-
car producción tomaría años y requeriría inversiones masivas. 

Adicionalmente, sectores clave del electorado republi-
cano, como agricultores y ganaderos, han expresado su preocu-
pación por posibles represalias mexicanas que afecten sus 
exportaciones. México es el tercer mayor mercado para produc-
tos agrícolas estadounidenses, con exportaciones anuales que 
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superan los 25 000 millones de dólares. Esta presión desde su 
propia base electoral ha influido significativamente en la deci-
sión de Trump de moderar temporalmente su postura arance-
laria. 

Ejecutivos del sector automor estadounidense han ma-
nifestado que «la interrupción de nuestras cadenas de suminis-
tro integradas con México tendría consecuencias inmediatas y 
severas para nuestra capacidad de mantener la producción en 
nuestras plantas estadounidenses, poniendo en riesgo miles de 
empleos bien remunerados en estados como Michigan, Ohio y 
Texas».   
 
El triunfo diplomático de Claudia Sheinbaum 
La reversión temporal de los aranceles representa un significa-
tivo triunfo diplomático para la presidenta Claudia Sheinbaum, 
quien ha demostrado habilidad negociadora en sus primeros 
meses de gobierno. Este logro refuerza su posición como defen-
sora de los intereses económicos mexicanos y establece una base 
sólida para las relaciones bilaterales con Estados Unidos du-
rante su mandato. 

Sheinbaum ha adoptado un enfoque pragmático en las 
negociaciones, evitando la confrontación directa que caracterizó 
algunas interacciones de administraciones anteriores con 
Trump. En lugar de ello, su estrategia se ha centrado en destacar 
los beneficios mutuos de la relación comercial, respaldando sus 
argumentos con datos económicos concretos y ofreciendo coo-
peración en áreas de interés compartido como la seguridad fron-
teriza y el control migratorio, sin comprometer la soberanía 
mexicana. 
Preparación técnica. Sheinbaum reunió un equipo de expertos 
económicos y comerciales que prepararon argumentos sólidos 
sobre el impacto negativo de los aranceles para ambos países. 
Diplomacia discreta. Antes de la llamada con Trump, el gobierno 
mexicano estableció canales de comunicación con asesores clave 
de la Casa Blanca y líderes empresariales estadounidenses. 
Propuesta equilibrada. Durante la conversación, la presidenta 
mexicana ofreció cooperación en temas prioritarios para Trump 
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manteniendo firmeza en la defensa de los intereses económicos 
mexicanos. 
Consolidación del resultado. Tras el anuncio de la prórroga, 
Sheinbaum ha movilizado al cuerpo diplomático para fortalecer 
alianzas con sectores económicos estadounidenses que se bene-
fician del comercio con México. 

El éxito de Sheinbaum también refleja la continuidad de 
una política exterior basada en principios pragmáticos que an-
tepone los intereses económicos nacionales a consideraciones 
ideológicas. Su capacidad para mantener canales de comunica-
ción efectivos con una administración estadounidense ideoló-
gicamente distante demuestra madurez política y habilidad 
diplomática. Este resultado fortalece su posición a nivel nacio-
nal, consolidando el apoyo entre sectores empresariales y tra-
bajadores de industrias exportadoras, mientras que proyecta 
una imagen de liderazgo efectivo en el ámbito internacional. 

Analistas políticos destacan que este logro podría mar-
car el inicio de una relación productiva, aunque compleja con 
la administración Trump, estableciendo un precedente positivo 
para futuras negociaciones en temas comerciales y migratorios. 
La prórroga hasta abril de 2025 otorga a México tiempo valioso 
para fortalecer alianzas con actores económicos y políticos es-
tadounidenses que favorecen mantener una relación comercial 
abierta entre ambos países. 
Perspectivas y desafíos futuros en la relación comercial. Si bien 
la prórroga arancelaria hasta el 2 de abril de 2025 representa un 
alivio temporal para la economía mexicana, el horizonte de las 
relaciones comerciales entre México y Estados Unidos sigue pre-
sentando desafíos significativos. Esta suspensión temporal no 
garantiza una solución permanente y podría interpretarse como 
un compás de espera estratégico mientras ambos países recali-
bran sus posiciones negociadoras. 

El principal desafío para México será aprovechar estos 
meses para diversificar sus mercados de exportación, fortalecer 
su posición negociadora y desarrollar estrategias que mitiguen 
su vulnerabilidad ante decisiones unilaterales de su principal 
socio comercial. La administración de Sheinbaum deberá balan-
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cear cuidadosamente la cooperación en temas prioritarios para 
Estados Unidos, como migración y seguridad, mientras de-
fiende los intereses económicos nacionales. 
Negociación continua. México deberá mantener canales diplo-
máticos abiertos para trabajar hacia una solución permanente 
que evite la imposición de aranceles después de abril de 2025. 
Diversificación comercial. Intensificar esfuerzos para ampliar 
relaciones comerciales con otros mercados como Europa, Asia 
y América Latina reduciendo la dependencia del mercado esta-
dounidense. 
Fortalecimiento interno. Implementar políticas que incremen-
ten la competitividad de industrias exportadoras mexicanas y 
su capacidad de adaptación ante escenarios adversos. 
Alianzas estratégicas. Consolidar alianzas con sectores empre-
sariales estadounidenses beneficiados por el comercio con Mé-
xico para crear contrapesos a presiones proteccionistas. 

Para Estados Unidos, la decisión de posponer los aran-
celes refleja un reconocimiento tácito de la compleja interdepen-
dencia económica con México. Sin embargo, la administración 
Trump probablemente continuará utilizando la amenaza aran-
celaria como herramienta de presión para obtener concesiones 
en otros ámbitos. El desafío para los actores económicos esta-
dounidenses será calcular el verdadero coste de esta estrategia 
transaccional y su impacto en la competitividad global de sus 
industrias. 

El futuro de esta relación comercial dependerá en gran 
medida de factores como la evolución de la situación migratoria 
en la frontera común, el cumplimiento de México con compro-
misos laborales y ambientales establecidos en el T-MEC, y la ca-
pacidad de ambos gobiernos para encontrar equilibrios que 
satisfagan a sus respectivas bases políticas sin dañar la integra-
ción económica regional que ha beneficiado a ambas naciones 
durante décadas. La fecha límite de abril de 2025 establece un 
marco temporal claro para evaluar estos avances y determinar 
el rumbo futuro de una de las relaciones comerciales más im-
portantes del mundo. 
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El gobierno chino ha manifestado su disposición para en-
frentar un posible conflicto comercial con Estados Uni-
dos, declarando abiertamente que está preparado para 

una guerra económica o de cualquier índole si Washington 
mantiene su postura amenazante respecto a los aranceles. Esta 
tensión se ha intensificado en las últimas semanas tras el anun-
cio de nuevas medidas proteccionistas por parte de la adminis-
tración estadounidense, que incluyen aranceles adicionales del 
25 % sobre productos tecnológicos chinos valorados en más de 
200 000 millones de dólares. 

Pekín ha respondido con contundencia, señalando que 
no se dejará intimidar y que cuenta con un amplio arsenal de he-
rramientas económicas para contraatacar, desde imponer aran-
celes recíprocos hasta devaluar su moneda o reducir la compra 
de bonos del tesoro estadounidense. El ministro de Comercio 
chino, Li Feng, declaró: «China no desea una guerra comercial, 
pero no teme enfrentarla si es necesario para defender nuestros 
intereses legítimos y el sistema de comercio multilateral». 

China prepara su  
respuesta ante el  
conflicto comercial 
con Estados Unidos 



«Prospectiva» analiza los antecedentes del conflicto, las 
medidas anunciadas por China, las posibles consecuencias eco-
nómicas globales, los sectores afectados, las reacciones interna-
cionales, así como las implicaciones geopolíticas de esta 
creciente tensión entre las dos mayores potencias económicas 
mundiales. También se explorará cómo este enfrentamiento po-
dría afectar a los mercados emergentes, incluyendo a México y 
específicamente a Tabasco, que mantiene importantes vínculos 
comerciales con ambas naciones. 

Los expertos coinciden en que este conflicto trasciende 
lo meramente comercial y refleja una lucha más profunda por 
la hegemonía tecnológica y geopolítica global en las próximas 
décadas. Las decisiones que ambas potencias tomen en los pró-
ximos meses podrían reconfigurar el orden económico mundial 
y tener repercusiones de largo alcance para la economía global. 
Antecedentes del conflicto comercial. Las tensiones comercia-
les entre China y Estados Unidos no son un fenómeno reciente. 
Desde la administración de Donald Trump, los Estados Unidos 
han implementado diversas políticas proteccionistas dirigidas 
específicamente contra productos chinos. La imposición de 
aranceles a productos como el acero, el aluminio y diversos bie-
nes de consumo marcó el inicio de una espiral de medidas y 
contramedidas que ha ido escalando con el paso del tiempo. 

La administración actual ha mantenido muchas de estas 
políticas, argumentando prácticas comerciales desleales por 
parte de China, supuestos robos de propiedad intelectual y sub-
sidios estatales que distorsionan la competencia internacional. 
Por su parte, Pekín ha negado sistemáticamente estas acusacio-
nes, calificándolas como intentos de contener el desarrollo eco-
nómico y tecnológico de China. 

Este nuevo episodio de tensión surge después de que Es-
tados Unidos anunciara la posibilidad de incrementar significa-
tivamente los aranceles a diversos productos chinos, una medida 
que ha sido interpretada por Pekín como una provocación directa 
y una continuación de la política de contención económica. 
2018. Inicio de la guerra comercial bajo la administración Trump 
con aranceles al acero y aluminio. 
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2019-2020. Firma del acuerdo comercial Fase Uno que parecía 
aliviar temporalmente las tensiones. 
2021-2023. Mantenimiento de la mayoría de los aranceles por la 
nueva administración estadounidense. 
2025. Nuevas amenazas arancelarias de los EE. UU. y respuesta 
contundente de China declarándose lista para un enfrenta-
miento. 
Declaración oficial del gobierno chino. En una rueda de prensa 
celebrada en Pekín, el portavoz del Ministerio de Asuntos Ex-
teriores de China ha emitido una de las declaraciones más con-
tundentes hasta la fecha sobre el conflicto comercial. «China está 
preparada para cualquier escenario, ya sea un choque comercial 
o cualquier otro tipo de guerra que Estados Unidos quiera im-
poner», afirmó el funcionario, en un tono inusualmente directo 
para la diplomacia china tradicional. 

El comunicado oficial subraya que China «no busca el 
conflicto, pero tampoco lo teme», una frase que recuerda a la re-
tórica utilizada en momentos de alta tensión diplomática. Las 
autoridades chinas han calificado las medidas estadounidenses 
como «actos de hegemonía económica» y «violaciones flagran-
tes de los principios del libre comercio» que Estados Unidos 
dice defender. «El pueblo chino ha superado numerosos desa-
fíos a lo largo de su historia milenaria. No nos intimidarán las 
amenazas ni las coerciones. Si Estados Unidos insiste en este ca-
mino equivocado, encontrará a una China resuelta y preparada 
para defender sus legítimos derechos e intereses». 

El Ministerio de Comercio chino, por su parte, ha anun-
ciado que está finalizando una lista de contramedidas específi-
cas que se implementarán «de manera inmediata y propor- 
cional» si Estados Unidos procede con la aplicación de nuevos 
aranceles. Estas declaraciones revelan una postura más asertiva 
de China, que parece dispuesta a abandonar su tradicional en-
foque de respuesta medida y calculada. 
Medidas económicas anunciadas por China. El gobierno chino 
no se ha limitado a responder con declaraciones, sino que ha de-
lineado un conjunto específico de contramedidas económicas 
que pretende implementar como respuesta a las acciones esta-
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dounidenses. Según fuentes oficiales, estas medidas se articula-
rán en varios frentes estratégicos para maximizar su impacto en 
sectores clave de la economía norteamericana. 
Aranceles espejo. Pekín ha anunciado la implementación de 
aranceles equivalentes o superiores a los impuestos por EE. UU., 
aplicando el principio de reciprocidad. Estos afectarán princi-
palmente a productos agrícolas estadounidenses como la soja, 
el maíz y la carne de cerdo, sectores con gran dependencia del 
mercado chino. 
Restricciones a empresas estadounidenses. Se contempla la im-
posición de mayores obstáculos regulatorios para compañías 
norteamericanas que operan en territorio chino, especialmente 
en sectores tecnológicos y financieros, incluyendo posibles in-
vestigaciones antimonopolio y requisitos adicionales de seguri-
dad nacional. 
Control de exportaciones. China ha señalado la posibilidad de 
restringir la exportación de tierras raras y otros materiales críti-
cos para la industria tecnológica y de defensa estadounidense, 
aprovechando su posición dominante en el suministro global 
de estos recursos. 
Diversificación comercial. Se acelerarán los esfuerzos para reducir 
la dependencia del mercado estadounidense mediante la amplia-
ción de acuerdos comerciales con países de Asia, África y Europa, 
particularmente a través de la iniciativa de la franja y la ruta. Adi-
cionalmente, el Banco Popular de China podría considerar ajustes 
en su política de gestión de reservas de divisas, potencialmente re-
duciendo sus tenencias de bonos del tesoro estadounidense, lo que 
podría ejercer presión sobre los tipos de interés en EE. UU. Estas 
medidas demuestran que China está dispuesta a utilizar todas las 
herramientas económicas a su disposición para contrarrestar lo 
que percibe como agresiones injustificadas. 
Impacto potencial en la economía global. La escalada del con-
flicto comercial entre las dos mayores economías del mundo 
presenta riesgos significativos para el sistema económico inter-
nacional. Los analistas coinciden en que una guerra comercial 
abierta entre China y Estados Unidos tendría repercusiones que 
trascienden las fronteras de ambos países, afectando las cadenas 
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de suministro globales, los mercados financieros y las perspec-
tivas de crecimiento mundial. 

El Fondo Monetario Internacional ya ha advertido que un 
recrudecimiento de las tensiones comerciales podría reducir el PIB 
global en hasta 0.8 % en los próximos dos años. Esta contracción 
afectaría especialmente a economías emergentes dependientes 
del comercio internacional, así como a naciones con fuertes vín-
culos comerciales tanto con China como con Estados Unidos. 

Los mercados financieros ya han comenzado a reaccio-
nar ante esta situación, con caídas en las principales bolsas mun-
diales y un aumento de la volatilidad. La incertidumbre gene- 
rada por el conflicto podría provocar una retirada de capital de 
los mercados emergentes hacia activos más seguros, lo que di-
ficultaría la financiación de economías vulnerables y potencial-
mente desencadenaría crisis de deuda en países con funda- 
mentos macroeconómicos frágiles. 

En el largo plazo, la persistencia del conflicto podría ace-
lerar la fragmentación del sistema económico global en bloques 
comerciales y tecnológicos separados, revirtiendo décadas de 
inte- gración económica y potencialmente reduciendo la eficien-
cia global. 
Sectores económicos más afectados. El impacto del conflicto 
comercial no será uniforme entre los diferentes sectores econó-
micos. Algunos experimentarán consecuencias más severas de-
bido a su dependencia del comercio bilateral o su relevancia 
estratégica en la competencia entre ambas potencias. Un análisis 
detallado permite identificar los sectores que enfrentarán ma-
yores desafíos ante esta situación. 
Tecnología. La industria tecnológica se encuentra en el epicen-
tro del conflicto. Las restricciones chinas a la exportación de tie-
rras raras podrían afectar severamente la producción de 
semiconductores, teléfonos inteligentes y vehículos eléctricos en 
Estados Unidos. Por otro lado, las empresas tecnológicas chinas 
como Huawei, ZTE y fabricantes de equipos de telecomunica-
ciones seguirán enfrentando barreras para acceder al mercado 
estadounidense y a tecnologías clave. 
Agricultura. Los agricultores estadounidenses, particularmente 
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los productores de soja, maíz y carne de cerdo, serán probable-
mente los más perjudicados por las contramedidas chinas. 
China es el principal importador mundial de soja y un mercado 
crucial para otros productos agrícolas estadounidenses. Las ex-
periencias anteriores mostraron cómo los aranceles chinos re-
dujeron drásticamente las exportaciones agrícolas de EE. UU., 
obligando al gobierno a implementar programas de subsidios 
para compensar las pérdidas. 
Manufactura. Las cadenas de suministro en sectores manufac-
tureros como automoción, electrodomésticos y maquinaria in-
dustrial sufrirán disrupciones significativas. Muchas empresas 
multinacionales con operaciones en ambos países se verán obli-
gadas a reconsiderar sus estrategias de producción y distribu-
ción, potencialmente acelerando la relocalización de plantas 
productivas fuera de China hacia otros países del sudeste asiá-
tico o incluso regresar a Norteamérica. 

También se verán afectados significativamente el sector 
energético, con posibles restricciones a la importación de gas na-
tural licuado estadounidense; el sector financiero, donde los 
bancos con exposición internacional podrían sufrir por la vola-
tilidad de los mercados; y el sector del lujo y bienes de consumo, 
donde marcas occidentales con fuerte presencia en el mercado 
chino podrían experimentar boicots o campañas nacionalistas 
como ha ocurrido en episodios anteriores de tensión. 

Las empresas con cadenas de valor altamente integra-
das entre ambos países serán las que enfrenten mayores retos 
de adaptación, mientras que aquellas que ya habían diversifi-
cado sus operaciones tras las tensiones comerciales previas es-
tarán mejor posicionadas para navegar este complejo escenario. 
Reacciones internacionales al conflicto. La intensificación de las 
tensiones comerciales entre China y EE. UU. ha generado una ola 
de reacciones en la comunidad internacional, con diversos actores 
expresando su preocupación por las potenciales consecuencias de 
un enfrentamiento abierto entre las dos mayores economías del 
mundo. Estas reacciones reflejan no solo inquietudes económicas, 
sino también el complejo equilibrio geopolítico que muchos países 
intentan mantener. 
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La Unión Europea, que mantiene importantes relaciones 
comerciales tanto con China como con Estados Unidos, ha adop-
tado una postura cautelosa. La presidenta de la Comisión Eu-
ropea ha hecho un llamamiento a la contención y al diálogo, 
señalando que «una guerra comercial no beneficia a nadie y 
amenaza la frágil recuperación económica global». Sin embargo, 
internamente, la UE debate sobre cómo posicionarse en este con-
flicto, con algunos Estados miembros más cercanos a la postura 
estadounidense y otros que priorizan sus vínculos económicos 
con China. 
Postura de países asiáticos. Los vecinos asiáticos de China 
muestran reacciones diversas. Japón y Corea del Sur, aliados 
tradicionales de Estados Unidos, pero con economías fuerte-
mente integradas con China, mantienen una posición diplomá-
tica ambivalente, evitando pronunciamientos que pudieran 
interpretarse como toma de partido. Los países de la ASEAN, par-
ticularmente Vietnam, Indonesia y Tailandia, observan el desa-
rrollo del conflicto con preocupación, pero también vislumbran 
oportunidades para atraer inversiones que busquen alternativas 
a la producción en China. 
América Latina. En América Latina la situación genera incerti-
dumbre especialmente en países como Brasil, Chile y Perú, que 
tienen a China como su principal socio comercial, pero mantie-
nen vínculos históricos y políticos con Estados Unidos. Brasil, 
como mayor exportador de soja a China, podría beneficiarse a 
corto plazo si se reducen las importaciones chinas desde EE. 
UU., pero teme que una desaceleración económica global im-
pacte los precios de las materias primas, su principal fuente de 
divisas. 
Organismos internacionales. La Organización Mundial del 
Comercio ha expresado su «profunda preocupación» por el de-
terioro de las relaciones comerciales y ha ofrecido sus buenos 
oficios para facilitar las negociaciones. Sin embargo, su capaci-
dad de acción se ve limitada por la paralización de su meca-
nismo de solución de controversias, bloqueado precisamente 
por desacuerdos entre China y Estados Unidos sobre su re-
forma. 
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Rusia, por su parte, ha aprovechado la situación para 
fortalecer su alianza estratégica con China, ofreciendo su apoyo 
explícito a Pekín y proponiendo iniciativas para reducir la de-
pendencia del dólar en el comercio bilateral. Esta postura se en-
marca en una estrategia más amplia de creación de un bloque 
geopolítico alternativo al liderado por Occidente. 
Implicaciones geopolíticas del conflicto. El enfrentamiento co-
mercial entre China y Estados Unidos trasciende lo meramente 
económico para convertirse en un elemento central de la recon-
figuración del orden mundial. Las implicaciones geopolíticas 
de este conflicto son profundas y podrían marcar un punto de 
inflexión en las relaciones internacionales del siglo XXI, acele-
rando tendencias que ya se venían observando desde hace 
años. 
Bipolarización del sistema internacional. Formación de dos 
bloques de influencia. 
Competencia por las alianzas estratégicas. Disputa por la in-
fluencia regional. 
Tensiones en áreas de interés común. Puntos calientes geopo-
líticos. 
Carrera por el liderazgo tecnológico y normativo. Control de 
estándares globales. 
Rivalidad por los recursos y las rutas comerciales. Seguridad 
de cadenas de suministro. 

La intensificación del conflicto está acelerando la forma-
ción de dos esferas de influencia claramente diferenciadas. Por 
un lado, Estados Unidos intenta consolidar una coalición de de-
mocracias liberales basada en valores compartidos y preocupa-
ciones de seguridad comunes. Por otro, China promueve un 
modelo alternativo de cooperación internacional centrado en el 
desarrollo económico sin condicionamientos políticos, particu-
larmente atractivo para naciones en desarrollo. 

Esta dinámica de competencia está obligando a muchos 
países a tomar decisiones estratégicas difíciles. Naciones del Su-
deste Asiático, África y América Latina se encuentran cada vez 
más presionadas para alinearse con uno u otro polo, aunque la 
mayoría intenta mantener una política de cobertura, maximi-
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zando los beneficios de relaciones con ambas potencias mientras 
minimizan los riesgos. 

En el ámbito tecnológico, el conflicto está acelerando la 
bifurcación de internet y los ecosistemas digitales, con la creación 
de estándares, protocolos y plataformas paralelas. Esta «balca-
nización tecnológica» podría tener profundas consecuencias para 
la gobernanza digital global y la cooperación científica interna-
cional, limitando la difusión de innovaciones y potencialmente 
reduciendo el ritmo del progreso tecnológico mundial. 

A largo plazo, la persistencia y profundización de este 
conflicto podría socavar seriamente la capacidad de la comuni-
dad internacional para abordar desafíos globales como el cam-
bio climático, las pandemias o la regulación de tecnologías 
emergentes, áreas donde la cooperación sino-estadounidense 
resulta imprescindible. 
Perspectivas de resolución y posibles escenarios. A pesar de 
la retórica cada vez más confrontacional, existen factores que 
podrían facilitar eventualmente una desescalada del conflicto. 
La profunda interdependencia económica entre ambas naciones 
actúa como un freno natural a la escalada ilimitada, ya que tanto 
Pekín como Washington son conscientes de los elevados costes 
que supondría una ruptura total. Basándose en los antecedentes 
y en las dinámicas actuales, pueden identificarse varios escena-
rios potenciales para la evolución de este conflicto. 
Escalada controlada. El escenario más probable a corto plazo im-
plica un incremento medido de las tensiones, con sucesivas ron-
das de medidas y contramedidas que, sin embargo, evitan 
traspasar las líneas rojas que pudieran provocar una ruptura irre-
versible. Ambas partes utilizarían el conflicto para fines de polí-
tica interna, pero mantendrían canales de comunicación abiertos. 
Negociación pragmática. En un horizonte de medio plazo, las 
presiones internas de sectores económicos afectados podrían 
empujar a ambos gobiernos hacia una negociación pragmática. 
Este escenario contempla acuerdos parciales en áreas específi-
cas, posiblemente comenzando por sectores menos controver-
tidos, que alivien las tensiones sin resolver completamente las 
diferencias estructurales. 
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Estabilización competitiva. A largo plazo, podría emerger un 
nuevo equilibrio basado en una «coexistencia competitiva», 
donde ambas potencias acepten tácitamente esferas de influen-
cia y establezcan reglas básicas para gestionar sus diferencias, 
evitando que la competencia estratégica degenere en un con-
flicto abierto. 
Desacoplamiento selectivo. Un escenario alternativo contem-
pla la progresiva separación de las economías en sectores con-
siderados estratégicos (tecnología avanzada, energía, defensa), 
manteniendo vínculos en áreas menos sensibles. Este «desaco- 
plamiento selectivo» ya está en marcha y podría intensificarse. 

El escenario menos probable, pero no descartable, sería 
el de una ruptura completa de relaciones económicas, que solo 
podría materializarse en caso de una crisis geopolítica grave, 
posiblemente vinculada a Taiwán o al Mar de China Meridional. 
Las consecuencias de este escenario serían devastadoras para la 
economía global y podrían extenderse a la esfera militar. 

La capacidad de ambas potencias para gestionar sus di-
ferencias dependerá en gran medida de factores domésticos, 
como la estabilidad política interna y las presiones económicas, 
así como de la evolución del contexto internacional, particular-
mente la posición que adopten actores clave como la Unión Eu-
ropea, Japón y las potencias emergentes. 
Visión prospectiva. El conflicto comercial entre China y Estados 
Unidos representa un cambio estructural en el sistema econó-
mico internacional que posiblemente definirá las próximas dé-
cadas. Lejos de ser un fenómeno transitorio, esta rivalidad 
económica refleja transformaciones profundas en el orden mun-
dial y requiere adaptaciones estratégicas por parte de todos los 
actores involucrados en la economía global. 
Diversificación como estrategia clave. Para empresas con ex-
posición significativa a mercados chinos o estadounidenses, la 
diversificación geográfica de operaciones, proveedores y mer-
cados se ha convertido en una necesidad estratégica, no solo 
para mitigar riesgos inmediatos sino como posicionamiento a 
largo plazo en un mundo cada vez más fragmentado. 
Reevaluación de cadenas de suministro. Las cadenas de valor 
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globales experimentarán reconfiguraciones significativas, favo-
reciendo esquemas regionales más resilientes. Las empresas 
deben priorizar la redundancia y la seguridad sobre la eficiencia 
máxima, incorporando análisis geopolíticos en sus decisiones 
de aprovisionamiento e inversión. 
Adaptación normativa y cumplimiento. El entorno regulatorio 
se volverá más complejo, con requerimientos potencialmente 
contradictorios entre diferentes jurisdicciones. Las organizacio-
nes necesitarán fortalecer sus capacidades de cumplimiento nor-
mativo y monitoreo regulatorio, particularmente en áreas 
sensibles como la transferencia de datos, la tecnología dual y el 
control de exportaciones. 
Oportunidades en la transición. A pesar de los desafíos, surgi-
rán oportunidades significativas para actores que sepan posi-
cionarse estratégicamente. Países como Vietnam, México, India 
o Marruecos podrían beneficiarse como destinos alternativos de 
inversión, mientras que empresas capaces de ofrecer soluciones 
para la relocalización o la adaptación a entornos fragmentados 
encontrarán un mercado creciente. 

Para los gobiernos, especialmente de economías media-
nas y pequeñas, será fundamental desarrollar estrategias de 
neutralidad activa que les permitan mantener relaciones pro-
ductivas con ambas potencias sin quedar atrapados en dinámi-
cas de bloques excluyentes. Esto requerirá un delicado equi- 
librio diplomático y la búsqueda de alianzas diversificadas. 

Los consumidores globales probablemente enfrentarán 
un entorno de precios más elevados para ciertos productos im-
portados, así como posibles restricciones en el acceso a determi-
nadas tecnologías según su ubicación geográfica. La localización 
geográfica de datos y servicios digitales podría también afectar 
la experiencia de usuario en plataformas globales. 
En definitiva, nos encontramos ante una reconfiguración del 
orden económico internacional que exigirá adaptabilidad, visión 
estratégica y capacidad de navegación en un entorno de creciente 
complejidad geopolítica. Las decisiones que tomen hoy los acto-
res económicos determinarán su capacidad para prosperar en este 
nuevo paradigma de relaciones internacionales.
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En razón de las disruptivas decisiones de Donald Trump 
en torno al comercio internacional orientado a una po-
tencial guerra comercial, es necesario analizar el contexto 

global y el entorno latinoamericano para generar alternativas 
frente a la postura proteccionista asumida por el gobierno de 
los Estados Unidos. 

La situación geopolítica en América Latina y el mundo 
ha sufrido transformaciones significativas en los últimos años. 
El reordenamiento de las alianzas internacionales, la creciente 
tensión entre Estados Unidos y China, y la búsqueda de nuevos 
espacios de integración económica han modificado sustancial-
mente el panorama mundial. A esto se suman los efectos de la 
pandemia de COVID-19 y los conflictos internacionales recien-
tes, que han agudizado las crisis económicas regionales y acele-
rado procesos de transformación política en varios países. 

Los desafíos del  
MERCOSUR y el papel 
de los BRICS en el 
contexto geopolítico 
actual 



En este contexto, la reciente propuesta de Javier Milei, 
presidente de Argentina, de retirar a su país del Mercado Común 
del Sur (MERCOSUR), plantea cuestiones relevantes sobre el futuro 
de la integración regional. Esta iniciativa, que responde a la orien-
tación liberal de su gobierno y a una estrategia de apertura eco-
nómica unilateral, podría tener profundas implicaciones para el 
bloque sudamericano, que ya enfrentaba desafíos importantes en 
términos de cohesión política y dinamismo comercial. La posible 
salida de Argentina, una de las economías más grandes de la re-
gión, pondría en jaque los equilibrios internos del MERCOSUR y 
cuestionaría su relevancia como mecanismo de integración. 

Asimismo, el planteamiento de Lula da Silva sobre la po-
sible inclusión de México, Colombia y Chile en los BRICS (grupo 
conformado por Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica) se pre-
senta como un elemento que podría redefinir las alianzas comer-
ciales y políticas en el ámbito internacional. Esta propuesta refleja 
la intención de fortalecer un bloque alternativo a las potencias 
tradicionales, ampliando su representatividad en América Latina 
y aumentando su peso económico global. La expansión de los 
BRICS, que ya incorporó nuevos miembros como Egipto, Etiopía, 
Irán y Emiratos Árabes Unidos, podría configurar un nuevo polo 
de poder con capacidad para influir en las reglas del comercio in-
ternacional y los equilibrios geopolíticos mundiales. 
Introducción al contexto geopolítico. Es urgente explorar los efec-
tos que tendría la salida de Argentina del MERCOSUR, la función 
de este bloque, la dinámica de los BRICS, y cómo estos factores se 
entrelazan en un entorno marcado por tensiones comerciales ge-
neradas por políticas unilaterales de Estados Unidos. 

El panorama geopolítico actual se caracteriza por una 
creciente reconfiguración de bloques económicos y alianzas es-
tratégicas. La crisis económica en Argentina, sumada a la lle-
gada de un gobierno con orientación fuertemente liberal, ha 
puesto sobre la mesa la posibilidad de abandonar el MERCOSUR, 
lo que representaría un quiebre histórico en los esfuerzos de in-
tegración regional que comenzaron en la década de 1990. 

El MERCOSUR, como mecanismo de integración econó-
mica y comercial, ha enfrentado numerosos desafíos desde su 
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creación, incluyendo asimetrías entre sus miembros, ciclos po-
líticos divergentes y dificultades para concretar acuerdos co-
merciales con otros bloques. La posible salida de Argentina 
plantea interrogantes sobre la viabilidad futura de este espacio 
y sus consecuencias para el comercio intrarregional. 

Por otro lado, los BRICS han emergido como un contra-
peso a las estructuras económicas tradicionales dominadas por 
Occidente. La reciente expansión de este grupo y la propuesta 
de incluir a países latinoamericanos como México, Colombia y 
Chile, impulsada por Brasil, representa un intento de fortalecer 
un bloque con mayor capacidad de negociación frente a las po-
tencias tradicionales. 

Todo esto ocurre en un contexto de crecientes tensiones 
comerciales internacionales, donde las políticas proteccionistas 
implementadas por Estados Unidos y las respuestas de China han 
generado un clima de incertidumbre que afecta el comercio global 
y las perspectivas de desarrollo de las economías emergentes. 
¿Qué es el MERCOSUR? El Mercado Común del Sur (MERCOSUR) 
es una integración regional formada en 1991 por Argentina, Bra-
sil, Paraguay y Uruguay, con el objetivo de promover el libre 
comercio y facilitar el movimiento de bienes, personas y servi-
cios entre sus países miembros. 

Este bloque regional fue establecido mediante el Tratado 
de Asunción, con la finalidad de crear un espacio económico 
que generara oportunidades comerciales y de inversiones a tra-
vés de la integración competitiva de las economías nacionales 
al mercado internacional. 

Actualmente, el MERCOSUR cuenta con cinco Estados 
miembros plenos: los cuatro fundadores más Venezuela (aun-
que esta última se encuentra suspendida desde 2016 por incum-
plimiento de compromisos asumidos). Bolivia está en proceso 
de adhesión, mientras que Chile, Colombia, Ecuador, Perú, Gu-
yana y Surinam participan como Estados asociados. 

La estructura institucional del MERCOSUR incluye el Con-
sejo del Mercado Común (CMC) como órgano superior, el Grupo 
Mercado Común (GMC) como órgano ejecutivo y la Comisión de 
Comercio del MERCOSUR (CCM), entre otros organismos. También 
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cuenta con un Parlamento del MERCOSUR (PARLASUR) que repre-
senta los intereses de los ciudadanos de los Estados parte. 

A lo largo de sus más de tres décadas de existencia, el 
MERCOSUR ha enfrentado diversos desafíos, incluyendo crisis eco-
nómicas de sus miembros, diferencias ideológicas entre gobier-
nos y dificultades para concretar acuerdos comerciales con otros 
bloques. Sin embargo, sigue siendo uno de los proyectos de in-
tegración más relevantes de América Latina, con un PIB combi-
nado que lo sitúa entre las mayores economías del mundo. 
Evolución del MERCOSUR. Formación. Con el tiempo, el Merco-
sur ha evolucionado e incluido a Venezuela como miembro, 
aunque su participación se encuentra suspendida, y a otros paí-
ses como Bolivia, en proceso de adhesión. 
Consolidación. La estabilidad política y económica de la región, 
así como la posibilidad de negociar beneficios comerciales, son 
elementos clave en la consolidación del bloque. 
Desafíos. Sin embargo, su marcha ha estado marcada por de-
safíos significativos, incluyendo diferencias internas y la falta 
de una política comercial externa coherente. 
Posibles efectos de la salida de Argentina del MERCOSUR. La 
decisión de Argentina de abandonar el MERCOSUR tendría con-
secuencias profundas tanto para Argentina como para el bloque 
en su conjunto. Por un lado, Argentina perdería los beneficios 
comerciales que ofrece el MERCOSUR, como tarifas preferenciales 
y el acceso a los mercados de sus socios. 

En términos económicos, la salida del bloque implicaría 
un aumento inmediato de los aranceles para las exportaciones 
argentinas hacia Brasil, Paraguay y Uruguay, lo que generaría 
una pérdida de competitividad en estos mercados estratégicos. 
Las industrias más afectadas serían la automotriz, el sector agrí-
cola y los productos manufacturados, que constituyen gran 
parte del intercambio comercial regional. 

Desde el punto de vista político, esta decisión represen-
taría un cambio significativo en la estrategia de integración re-
gional que Argentina ha mantenido durante más de treinta 
años. Podría interpretarse como un giro hacia políticas más ais-
lacionistas o como una reorientación hacia otros bloques comer-
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ciales, posiblemente buscando acuerdos bilaterales con poten-
cias como Estados Unidos, China o la Unión Europea. 

Para el MERCOSUR, la salida de uno de sus miembros fun-
dadores debilitaría su posición como bloque de negociación in-
ternacional. El peso económico y político del bloque se vería 
reducido, complicando las negociaciones de acuerdos comer-
ciales con otros países o bloques. Además, podría generar un 
efecto dominó, incentivando a otros miembros a reconsiderar 
su permanencia o a exigir condiciones más flexibles. 

Los ciudadanos argentinos también se verían afectados 
por la pérdida de derechos de libre circulación, residencia y tra-
bajo en los países del bloque, así como la posible suspensión de 
programas educativos y culturales compartidos. Las comunida-
des fronterizas, especialmente aquellas con intenso intercambio 
comercial y social con países vecinos, sufrirían impactos directos 
en su vida cotidiana. 
 
Crisis económica de Argentina. Impacto económico 
Esto podría acentuar la crisis económica del país, que ya en-
frenta desafíos significativos, disparando el costo de importa-
ciones y limitando las exportaciones a los mercados vecinos. La 
inflación galopante que supera el 200 % anual, la devaluación 
constante del peso argentino y la escasez de reservas interna-
cionales crean un contexto particularmente vulnerable para una 
decisión de esta magnitud. 

Sectores industriales clave como el automotor, que de-
penden fuertemente del intercambio con Brasil, enfrentarían 
obstáculos inmediatos con aranceles elevados. Adicionalmente, 
el sector agroindustrial, pilar tradicional de la economía argen-
tina, perdería ventajas competitivas en mercados regionales 
donde actualmente goza de condiciones preferenciales. 
Debilitamiento del bloque. Por otro lado, la salida de Argen-
tina podría debilitar la cohesión del MERCOSUR, lo que podría in-
centivar a otros países a reconsiderar su propio compromiso con 
el bloque. Este efecto dominó amenazaría tres décadas de cons-
trucción institucional y esfuerzos de integración económica en 
Sudamérica. 
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El peso relativo de Argentina en términos demográficos 
y económicos dentro del MERCOSUR hace que su potencial salida 
represente un golpe estructural para el bloque. La capacidad de 
negociación colectiva frente a otros actores globales como la 
Unión Europea, China o Estados Unidos se vería significativa-
mente reducida, comprometiendo acuerdos comerciales en pro-
ceso y futuras oportunidades de apertura de mercados. 

Los mecanismos de resolución de controversias y las po-
líticas de complementación productiva también sufrirían retro-
cesos, afectando la estabilidad jurídica y económica que el 
bloque ha intentado construir desde su fundación en 1991. 
Consecuencias para el comercio regional. La fragmentación del 
MERCOSUR podría hacer más difícil la negociación de acuerdos 
comerciales con otras regiones del mundo, debilitando la posi-
ción de los países restantes en escenarios de comercio global. 

Esta desintegración afectaría gravemente el poder de ne-
gociación colectiva que actualmente beneficia a todos los miem-
bros del bloque. Con un MERCOSUR dividido, los países suda- 
mericanos quedarían expuestos individualmente a las presiones 
de economías mayores como China, Estados Unidos y la Unión 
Europea, resultando en acuerdos comerciales potencialmente 
menos favorables. 

Los efectos también se manifestarían en la dinámica eco-
nómica regional. Las cadenas de suministro integradas que se 
han desarrollado durante décadas podrían desarticularse, au-
mentando los costos operativos para empresas que han estruc-
turado su producción considerando un mercado regional 
unificado. Particularmente en sectores como el automotor, el 
textil y el agroindustrial, la imposición de aranceles y barreras 
no arancelarias generaría disrupciones significativas. 

Adicionalmente, la posible reducción del comercio in-
trarregional agravaría los desafíos económicos que ya enfrentan 
varios países del bloque. Las pequeñas y medianas empresas, 
que han encontrado en los mercados vecinos oportunidades 
para internacionalizarse, serían las más afectadas por estas nue-
vas barreras comerciales. Esto podría amplificar las asimetrías 
económicas existentes entre los países de la región, dificultando 
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aún más la coordinación de políticas macroeconómicas y comer-
ciales en el futuro. 
Los BRICS y su dinámica. El grupo BRICS representa una coa-
lición de economías emergentes que busca promover un orden 
internacional más multipolar y una mayor influencia en la toma 
de decisiones económicas globales. Fundado oficialmente en 
2009 (con la incorporación de Sudáfrica en 2010), este bloque ha 
evolucionado de un concepto financiero a una plataforma de 
cooperación política y económica con creciente influencia en el 
sistema internacional. 

Colectivamente, los países BRICS representan aproxima-
damente 42 % de la población mundial, 23 % del PIB global y 18 
% del comercio internacional. Su creciente cooperación se ma-
nifiesta a través de cumbres anuales, el establecimiento del 
Nuevo Banco de Desarrollo (conocido como banco BRICS) y 
acuerdos en áreas que van desde seguridad alimentaria hasta 
investigación espacial. 
Objetivos. Promover un orden internacional más multipolar y 
una mayor influencia en la toma de decisiones económicas glo-
bales. Los BRICS buscan reformar instituciones financieras in-
ternacionales como el Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial para reflejar mejor el creciente peso económico de las 
economías emergentes. También trabajan para establecer meca-
nismos alternativos de financiamiento y cooperación que reduz-
can la dependencia del dólar estadounidense y fortalezcan su 
autonomía económica colectiva. 
Composición. Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica, con posi-
ble expansión a México, Colombia y Chile. En los últimos años, 
el grupo ha mostrado interés en incorporar a nuevos miembros 
estratégicos para ampliar su alcance geográfico e influencia. Ar-
gentina, Egipto, Etiopía, Irán, Arabia Saudita y los Emiratos 
Árabes Unidos fueron invitados a unirse al grupo a partir de 
enero de 2024, señalando una fase de expansión significativa. 
Países como Turquía, Indonesia y Nigeria también han expre-
sado su interés por incorporarse al bloque. 
Relevancia. Mayor peso en contextos de tensiones comerciales 
con potencias establecidas como Estados Unidos. El bloque 
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BRICS ha adquirido importancia estratégica como contrapeso 
en el sistema internacional, especialmente en un contexto de cre-
cientes disputas comerciales y tecnológicas entre China y Esta-
dos Unidos. Su relevancia se ha intensificado con iniciativas 
como la internacionalización del yuan chino, el desarrollo de 
sistemas de pagos alternativos a SWIFT, y los esfuerzos por es-
tablecer cadenas de suministro más resilientes entre sus miem-
bros. Para muchas economías emergentes, la asociación con los 
BRICS representa una oportunidad de diversificación de rela-
ciones comerciales y diplomáticas. 

La creciente influencia de los BRICS se manifiesta tam-
bién en su capacidad para establecer agendas paralelas en foros 
internacionales como el G20, presentando posiciones coordina-
das en temas como cambio climático, reformas al sistema comer-
cial mundial y respuestas a crisis sanitarias globales. A medida 
que las tensiones geopolíticas entre Occidente y potencias como 
Rusia y China se intensifican, el bloque BRICS adquiere mayor 
relevancia como un espacio alternativo de cooperación interna-
cional. 
Propuesta de expansión del BRICS. La invitación de Lula da 
Silva para que México, Colombia y Chile se unan a este grupo se-
ñala un intento de fortalecer la representación latinoamericana 
en un escenario mundial dominado por potencias establecidas. 

Esta iniciativa forma parte de una estrategia más amplia 
del BRICS para aumentar su influencia global y crear un con-
trapeso efectivo al poder económico occidental. La incorpora-
ción de economías latinoamericanas significativas podría diver- 
sificar las cadenas de suministro y fortalecer los lazos comercia-
les Sur-Sur, reduciendo la dependencia histórica de la región de 
Estados Unidos y la Unión Europea. 

Para países como México, Colombia y Chile, unirse a los 
BRICS representaría una oportunidad de acceso a nuevos mer-
cados, inversiones directas y participación en mecanismos fi-
nancieros alternativos como el Nuevo Banco de Desarrollo. 
Además, otorgaría mayor poder de negociación en foros inter-
nacionales y permitiría alinearse con economías emergentes que 
comparten desafíos similares de desarrollo. 
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Sin embargo, esta expansión también presenta desafíos 
significativos. Los potenciales nuevos miembros deberán equi-
librar sus relaciones existentes con socios tradicionales mientras 
navegan las complejas dinámicas políticas dentro del bloque 
BRICS, especialmente considerando las tensiones geopolíticas 
entre China, Rusia y Occidente. La diversidad de sistemas polí-
ticos y económicos entre los miembros actuales y potenciales 
también podría complicar la toma de decisiones consensuadas. 
El papel de los BRICS en tensiones comerciales. A medida que 
las tensiones comerciales entre Estados Unidos y países como 
México, Canadá, China y Europa se intensifican, el papel de los 
BRICS podría volverse más relevante. Estas naciones emergen-
tes tienen la capacidad de actuar como contrapeso al dominio 
de la política comercial estadounidense, abogando por reglas 
más justas en el comercio internacional y fomentando la coope-
ración económica entre sus miembros. 

El bloque BRICS representa aproximadamente 42 % de 
la población mundial y más de 30 % del PIB global. Esta consi-
derable influencia económica le otorga un poder significativo 
para intervenir en disputas comerciales internacionales y pro-
mover alternativas a las políticas proteccionistas. Por ejemplo, 
durante la guerra comercial entre Estados Unidos y China ini-
ciada en 2018, otros miembros de los BRICS aumentaron su co-
mercio con China, mitigando parcialmente el impacto de los 
aranceles estadounidenses. 

Además, los BRICS han desarrollado mecanismos finan-
cieros alternativos como el Nuevo Banco de Desarrollo y el 
Acuerdo de Reserva de Contingencia, que reducen la depen-
dencia del dólar estadounidense y las instituciones financieras 
occidentales. Estas iniciativas proporcionan a las economías 
emergentes mayor autonomía frente a sanciones económicas y 
les permiten mantener relaciones comerciales incluso en con-
textos de alta tensión geopolítica. 

En el caso específico de América Latina, los BRICS re-
presentan una oportunidad para diversificar relaciones comer-
ciales tradicionalmente centradas en Estados Unidos. China, en 
particular, ha incrementado significativamente sus inversiones 
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en infraestructura y recursos naturales en la región, ofreciendo 
financiamiento con condiciones diferentes a las impuestas por 
instituciones como el FMI o el Banco Mundial. 

Sin embargo, también existen desafíos importantes. Las 
asimetrías dentro del propio bloque BRICS, con China e India 
como actores dominantes, generan tensiones internas que pueden 
limitar su efectividad como contrapeso unificado. Asimismo, los 
cambios políticos en países miembros, como Brasil, han mostrado 
que la coherencia del bloque puede verse afectada por transicio-
nes gubernamentales y realineamientos geopolíticos. 
 
Impacto de las tensiones comerciales 
Imposición de aranceles. Las decisiones unilaterales de Estados 
Unidos de imponer aranceles a productos de México, Canadá, 
China y Europa han creado un entorno de guerra comercial que 
resuena a nivel global. 
Búsqueda de nuevas alianzas. En este clima, los países afecta-
dos podrían reaccionar buscando fortalecer sus lazos comercia-
les entre sí y con otros bloques como los BRICS. 
Oportunidades de inclusión en los BRICS. La potencial inclu-
sión de México, Colombia y Chile en los BRICS podría ofrecer 
una plataforma para que estas naciones trabajen conjuntamente 
para contrarrestar las medidas unilaterales de Estados Unidos 
y busquen establecer acuerdos comerciales que fortalezcan sus 
economías. 

Esta incorporación representaría un cambio significativo 
en el panorama geopolítico regional, permitiendo a estos países 
latinoamericanos acceder a nuevos mercados con economías 
emergentes de gran dinamismo como India y China. Además, 
les brindaría mayor influencia en foros internacionales y capa-
cidad de negociación frente a potencias tradicionales. 

Entre los beneficios específicos que obtendrían estos paí-
ses destacan: el acceso a financiamiento del Nuevo Banco de De-
sarrollo para proyectos de infraestructura; la participación en 
cadenas de valor globales con menor dependencia de Estados 
Unidos y la diversificación de las exportaciones hacia mercados 
con creciente poder adquisitivo. 
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Sin embargo, este acercamiento a los BRICS también im-
plicaría desafíos importantes, como el reequilibrio de relaciones 
diplomáticas históricas con Estados Unidos y la adaptación a 
nuevos estándares comerciales y culturales. El éxito de esta es-
trategia dependería en gran medida de la capacidad de estos 
países para mantener una política exterior balanceada y prag-
mática. 

En el contexto actual de fragmentación de bloques co-
merciales tradicionales, la inclusión en los BRICS podría repre-
sentar para México, Colombia y Chile una oportunidad histórica 
para redefinir su posicionamiento internacional y asegurar 
mayor autonomía económica frente a las fluctuaciones políticas 
de sus socios tradicionales. 
Nuevo enfoque de cooperación regional. Este nuevo enfoque 
podría significar un cambio hacia la cooperación en adversida-
des, potenciando una agenda común que priorice el libre comer-
cio y el intercambio justo en el contexto regional. 

La cooperación regional renovada implicaría desarrollar 
mecanismos de consulta permanente entre los países latinoa-
mericanos, estableciendo prioridades compartidas en materias 
como infraestructura, seguridad energética y transformación di-
gital. Este modelo buscaría superar los obstáculos históricos que 
han limitado la integración efectiva, como las asimetrías econó-
micas y las diferencias ideológicas entre gobiernos. 

Entre las estrategias concretas destacarían: 
 

• La armonización de normativas aduaneras para fa-
cilitar el flujo comercial intrarregional. 

• El desarrollo de cadenas de valor regionales con 
complementariedad productiva. 

• La implementación de proyectos conjuntos de in-
fraestructura para mejorar la conectividad física. 

• La creación de plataformas digitales comunes para 
impulsar el comercio electrónico transfronterizo. 

 
Esta visión renovada de cooperación no solo fortalecería 

la posición negociadora de la región frente a otros bloques eco-
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nómicos, sino que también contribuiría a reducir vulnerabilida-
des compartidas ante choques externos, como crisis financieras 
o sanitarias globales. La experiencia acumulada en décadas de 
intentos de integración serviría como base para evitar errores 
pasados y construir un modelo más pragmático y orientado a 
resultados tangibles. 
Visión prospectiva. La propuesta de Javier Milei de retirar a 
Argentina del Mercosur, junto a la iniciativa de Lula da Silva de 
incluir a México, Colombia y Chile en los BRICS, refleja la diná-
mica cambiante de la geopolítica y la economía en América La-
tina y en el mundo. El futuro del MERCOSUR queda en incerti- 
dumbre ante posibles decisiones unilaterales, mientras que los 
BRICS emergen como un actor relevante en un entorno de co-
mercio desafiante. 

La histórica colaboración, o la falta de ella, entre estos 
países definirá no solo sus economías sino también su papel en 
el futuro del comercio global. En este contexto, será crucial ob-
servar cómo estos países gestionan sus relaciones y desafíos po-
líticos, así como la forma en que las decisiones unilaterales de 
Estados Unidos influyen en la arquitectura económica regional 
e internacional. 

Las próximas décadas podrían representar un periodo 
de redefinición de los bloques regionales latinoamericanos. El 
Mercosur, que ha operado durante más de treinta años como 
un pilar de la integración sudamericana, se encuentra en una 
encrucijada donde deberá renovarse o enfrentar una progresiva 
irrelevancia. Las tensiones internas y el creciente bilateralismo 
podrían acelerar su fragmentación, especialmente si Argentina 
concreta su salida o si otros miembros comienzan a negociar 
acuerdos comerciales independientes. 

Por otro lado, los BRICS representan una alternativa con 
creciente influencia. Su expansión hacia Latinoamérica podría 
alterar significativamente el equilibrio de poder regional, 
creando un contrapeso a la tradicional influencia norteameri-
cana y europea. Para países como México, Colombia y Chile, 
esta nueva alineación podría traducirse en acceso preferencial 
a mercados emergentes dinámicos como China e India, además 
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de mayor participación en instituciones financieras alternativas 
como el Nuevo Banco de Desarrollo de los BRICS. 

Los desafíos estructurales de la región, sin embargo, per-
sistirán independientemente de las afiliaciones geopolíticas. La 
dependencia de exportaciones de materias primas, la baja pro-
ductividad industrial, la insuficiente inversión en infraestruc-
tura y los problemas de gobernanza seguirán limitando el 
potencial de desarrollo, requiriendo soluciones que trasciendan 
las alineaciones de bloques comerciales. 

La tecnología y la transformación digital representan 
otro factor determinante en esta visión prospectiva. Los países 
que logren adaptarse más rápidamente a la economía digital, 
desarrollando capacidades en áreas como inteligencia artificial, 
biotecnología y energías renovables, tendrán ventajas competi-
tivas significativas. En este sentido, la cooperación regional en 
materia de innovación y transferencia tecnológica podría ser 
más determinante que los acuerdos comerciales tradicionales. 

Finalmente, el contexto de cambio climático y transición 
energética modificará profundamente las dinámicas comercia-
les. Latinoamérica, con sus vastos recursos naturales y potencial 
de energías limpias, podría posicionarse estratégicamente en un 
mundo poscarbono. Sin embargo, esto requerirá políticas coor-
dinadas y visión de largo plazo, cualidades que históricamente 
han escaseado en la política regional. 

Esta realidad multidimensional sugiere que el futuro de 
la integración latinoamericana no seguirá patrones lineales ni 
predecibles. Más bien, se caracterizará por geometrías variables 
de cooperación, donde distintos países participarán simultánea-
mente en múltiples iniciativas según sus intereses específicos y 
coyunturas políticas. La flexibilidad y el pragmatismo, más que 
las grandes estructuras institucionales, definirán el panorama 
de la cooperación regional en las próximas décadas. 

La geopolítica en los tiempos del trumpismo

81





La reunión realizada entre los presidentes de Estados Uni-
dos, Donald Trump, y de Ucrania, Volodímir Zelensky 
el último jueves de febrero, generó una serie de interro-

gantes en el ámbito de la geopolítica mundial. Este encuentro, 
marcado por la tensión y el desencuentro, ilumina no solo las 
complejas relaciones entre Estados Unidos y Ucrania, sino tam-
bién las dinámicas de poder en el escenario internacional, donde 
Vladimir Putin y Xi Jinping se destacan como jugadores clave. 

Intereses estratégicos de Estados Unidos. Desde la pers-
pectiva estadounidense, Trump dejó claro que Ucrania no tiene 
más opción que aceptar un acuerdo que le permita a Estados 
Unidos acceder a las ricas reservas de arenas raras del país, fun-
damentales para la tecnología moderna. Esta exigencia no solo 
subraya el interés estratégico de Estados Unidos en los recursos 
ucranianos, sino que también refleja una postura más agresiva 
y dominante en la política exterior del presidente. 
Exigencias de Trump. Las amenazas de Trump de condicionar 
el apoyo multimillonario a Ucrania a un acuerdo de paz con 

Repercusiones  
geopolíticas del  
encuentro entre  
Donald Trump y  
Volodímir Zelensky 



Rusia, donde Zelensky tendría que aceptar condiciones desfa-
vorables, generan un clima de incertidumbre y desesperación 
en un país ya golpeado por el conflicto. 
Recursos estratégicos. El interés por las reservas de arenas raras 
de Ucrania demuestra la importancia de estos materiales para 
el desarrollo tecnológico actual y la competencia global por re-
cursos escasos. 
Respuesta de Zelensky y apoyo europeo. La reacción de Ze-
lensky, respaldado por líderes europeos, establece un escenario 
en el que Ucrania busca apoyo y legitimidad más allá de los lí-
mites impuestos por la administración Trump. Este arropa-
miento puede ser visto como un esfuerzo para contrarrestar la 
presión estadounidense y fortalecer la posición ucraniana. 
Presión de los EE. UU. Trump condiciona el apoyo a Ucrania y 
exige concesiones significativas frente a Rusia, utilizando la 
ayuda financiera como herramienta de presión diplomática. 
Respuesta de Zelensky. El presidente ucraniano busca alterna-
tivas diplomáticas y apoyo internacional para mantener su po-
sición, rechazando rendirse ante las exigencias que compro- 
metan la soberanía de su país. 
Respaldo europeo. Líderes europeos muestran solidaridad con 
Ucrania frente a las presiones externas, ofreciendo un contra-
peso político y recursos alternativos para fortalecer la resistencia 
ucraniana. 
Unidad europea frente a la influencia estadounidense. La uni-
dad de Europa en apoyo a Ucrania presenta un desafío para la 
influencia estadounidense, demostrando que la geopolítica no 
se limita a una única nación, sino que involucra alianzas estra-
tégicas que pueden cambiar el equilibrio del poder. 
Alianza europea. El respaldo de los países europeos representa 
un contrapeso significativo a la política estadounidense en la re-
gión. 
Intereses comunes. Europa ve en la estabilidad de Ucrania un 
elemento esencial para su propia seguridad continental. 
Nuevo equilibrio. Este apoyo podría reconfigurar las relaciones 
transatlánticas y crear nuevas dinámicas de poder en Europa 
del Este. 
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El papel central de Putin en el conflicto. En este contexto, la figura 
de Putin se erige como un actor central. La insistencia de Trump 
en que Ucrania debe rendirse ante las demandas rusas puede in-
terpretarse como un reconocimiento implícito de la creciente in-
fluencia de Rusia en la región. Esto podría alentar a Moscú a 
incrementar sus demandas territoriales y estratégicas, desafiando 
así el orden internacional establecido y mostrando una vez más 
que las políticas de un líder pueden tener repercusiones globales. 
Invasión inicial. Putin inicia el conflicto con Ucrania buscando 
expandir la influencia rusa. 
Respuesta internacional. Sanciones y apoyo militar a Ucrania 
limitan inicialmente los avances rusos. 
Cambio con Trump. La postura de Trump favorece las deman-
das rusas y fortalece la posición de Putin. 
China en el juego geopolítico. Asimismo, la participación de 
China en este juego geopolítico no debe ser subestimada. Bajo 
la dirección de Xi Jinping, China ha buscado expandir su in-
fluencia en Europa y Asia, y la inestabilidad creada por el de-
sencuentro entre Trump y Zelensky podría ser vista como una 
oportunidad para que Pekín refuerce sus lazos comerciales y es-
tratégicos con Moscú. La alianza entre Rusia y China podría so-
lidificarse a medida que ambos países comparten intereses 
comunes en contrarrestar la hegemonía estadounidense. 
Estrategia de China. Pekín utiliza la situación para fortalecer su 
posición global y extender su influencia. 
Alianza con Rusia. Los lazos entre China y Rusia se estrechan 
ante un interés común por contrarrestar a Occidente. 
Expansión global. China aprovecha los vacíos de poder para 
consolidar su presencia internacional. 
Repercusiones en la historia geopolítica. Las posibles repercu-
siones de estos eventos en la historia geopolítica son significati-
vas. La fragilidad del apoyo estadounidense hacia Ucrania y la 
presión interna en Washington pueden resultar en un debilita-
miento de la posición de Ucrania frente a Rusia. Esto no solo 
afectará a la estabilidad de la región, sino que también podría 
abrir la puerta a un resurgimiento del expansionismo ruso en 
Europa del Este. 
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Debilitamiento de Ucrania. La falta de apoyo estadounidense 
podría dejar a Ucrania en una posición vulnerable frente a las 
ambiciones territoriales de Rusia. 
Reconfiguración regional. Los cambios en las alianzas podrían 
transformar el mapa geopolítico de Europa del Este de manera 
permanente. 
Precedente internacional. Esta situación podría sentar un pre-
cedente sobre cómo se respeta la soberanía de naciones más pe-
queñas en el orden mundial. 
La estrategia de Trump y la soberanía ucraniana. Por ende, la 
estrategia de Trump al disminuir el apoyo militar y financiero 
a Ucrania podría ser vista como un retroceso en la lucha por la 
defensa de la soberanía nacional ucraniana. Esta situación ge-
nera múltiples interrogantes sobre el futuro: ¿Qué significará 
para Europa la disminución del apoyo estadounidense? ¿Cómo 
responderá Europa ante un posible avance ruso? Y, en el plano 
más amplio, ¿será esta una oportunidad para que países como 
China y Rusia consoliden su poder en un mundo que parece 
cada vez más fragmentado? 
Reducción de apoyo militar. Trump indicó que podría reducir 
drásticamente la ayuda militar a Ucrania; días después, en una 
muestra más de intolerancia, puso pausa en el apoyo militar y 
económico a Ucrania. 
Presión para negociaciones. Se busca forzar a Ucrania a aceptar 
términos favorables a Rusia. 
Recursos como moneda de cambio. Las arenas raras de Ucrania 
se convierten en un factor clave en las negociaciones. 
Soberanía comprometida. La capacidad de Ucrania para deci-
dir su propio destino queda en entredicho. 
La política «América primero» y sus consecuencias. Las deci-
siones de Trump, guiadas por una lógica de «América primero», 
podrían desencadenar un efecto dominó en el ámbito interna-
cional. Al priorizar los intereses económicos sobre las alianzas 
tradicionales, la administración estadounidense podría estar 
sembrando la semilla de futuros conflictos. La lección que queda 
es que las acciones de un líder son capaces de reconfigurar alian-
zas y provocar respuestas que trascienden fronteras. 
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Un sistema internacional en transformación. El desencuentro 
entre Trump y Zelensky no es solo un episodio en la historia de 
la política exterior estadounidense, es un reflejo de un sistema 
internacional en transformación. La búsqueda de recursos, el 
deseo de mantener el poder y la vulnerabilidad de las naciones 
frente a un líder impredecible como Trump crean un caldo de 
cultivo para una nueva era de tensión geopolítica. 
Crisis en relaciones. El desencuentro Trump-Zelensky marca 
un punto de inflexión en las relaciones internacionales. 
Realineamiento de las alianzas. Países buscan nuevos socios 
ante la incertidumbre de la política estadounidense. 
Surgimiento de nuevos bloques. Se consolidan alianzas alter-
nativas como la cooperación Rusia-China. 
Transformación del orden mundial. El sistema internacional 
evoluciona hacia un nuevo equilibrio de fuerzas geopolíticas. 
Lecciones históricas y consecuencias futuras. La historia nos 
ha enseñado que cada acción tiene consecuencias, y lo que ocu-
rre en Ucrania podría ser solo el principio de un reordenamiento 
más amplio en el orden mundial actual. Las implicaciones de 
este desenlace, sin duda, dejarán una huella significativa en la 
geopolítica de las próximas décadas. 
Nuevo orden mundial. Emerge un sistema internacional recon-
figurado. Estos ciclos históricos nos muestran que las decisiones 
geopolíticas actuales podrían tener repercusiones que se extien-
dan durante generaciones, alterando fundamentalmente las re-
laciones entre Estados y el balance del poder global. 
El dilema de Europa ante el conflicto. ¿Qué significará para Eu-
ropa la disminución del apoyo estadounidense? Este interro-
gante plantea desafíos significativos para el continente europeo, 
que ahora debe considerar cómo fortalecer su propia seguridad 
colectiva en un escenario donde el respaldo tradicional de Es-
tados Unidos parece tambalearse. 
Autonomía estratégica. Europa podría verse obligada a desa-
rrollar una política de defensa más independiente, invirtiendo 
más recursos en capacidades militares propias y reduciendo su 
dependencia de la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN) y Estados Unidos. 
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Desafíos económicos. El aumento en gastos de defensa supon-
dría una presión adicional para las economías europeas, ya afec-
tadas por diversas crisis. Los países tendrán que encontrar un 
equilibrio entre la seguridad y el bienestar social. 
Nuevas alianzas. Europa podría buscar fortalecer lazos con 
otras potencias globales como forma de contrapeso. Esto podría 
incluir acercamientos estratégicos con países de Asia o incluso 
mejoras en las relaciones con China en ciertos ámbitos. 
Respuesta europea ante un posible avance ruso. ¿Cómo res-
ponderá Europa ante un posible avance ruso? Esta pregunta se 
vuelve cada vez más relevante en un contexto donde la presión 
de Rusia podría intensificarse ante la percepción de debilidad 
en el apoyo occidental a Ucrania. 
Fase de contención. Europa intentaría contener cualquier avance 
ruso mediante sanciones económicas más severas y apoyo logís-
tico a países fronterizos con Rusia. 
Refuerzo militar. Fortalecimiento de la presencia militar en el 
flanco oriental de la OTAM, especialmente en países como Polo-
nia, Rumanía y los Estados bálticos que se sienten más amena-
zados. 
Diplomacia activa. Intensificación de esfuerzos diplomáticos 
para crear una coalición más amplia que pueda ejercer presión 
efectiva sobre Rusia y detener su expansionismo. 
Preparación para una crisis. Desarrollo de planes de contingen-
cia para manejar posibles crisis energéticas, migratorias y de se-
guridad derivadas de una escalada del conflicto en Europa del 
Este. 
Un mundo cada vez más fragmentado. En el plano más amplio, 
¿será esta una oportunidad para que países como China y Rusia 
consoliden su poder en un mundo que parece cada vez más frag-
mentado? Esta consideración final nos lleva a reflexionar sobre 
cómo el desencuentro entre Trump y Zelensky podría catalizar 
transformaciones más profundas en el sistema internacional. 
El ascenso de bloques regionales. La fragmentación del orden 
mundial liberal se manifiesta en la formación de bloques eco-
nómicos y políticos alternativos. La expansión de los BRICS, con 
nuevos miembros como Argentina, Irán y los Emiratos Árabes 
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Unidos, representa un esfuerzo por crear un contrapeso al do-
minio occidental. Estos bloques buscan autonomía económica 
y capacidad para establecer normas internacionales propias. 
Estrategias de expansión. China ha profundizado su estrategia 
de «La franja y la ruta», que incluye diplomacia digital, sanitaria 
y tecnológica para ampliar su influencia global. Mientras tanto, 
Rusia ha reorientado su economía hacia Asia y el Sur Global 
como respuesta a las sanciones occidentales, estableciendo nue-
vos vínculos comerciales que desafían el aislamiento impuesto. 
Consecuencias para la gobernanza global. Las instituciones 
como la ONU, el FMI y la OMC enfrentan desafíos a su legitimidad, 
al ser percibidas como instrumentos de influencia occidental. 
Simultáneamente, emergen nuevas instituciones como la Orga-
nización de Cooperación de Shanghái o el Banco Asiático de In-
versión en Infraestructura, reflejando un mundo donde 
diferentes potencias buscan establecer reglas favorables a sus 
intereses. 
Desafíos para el futuro del orden internacional. La tensión 
entre Trump y Zelensky es un síntoma de transformaciones pro-
fundas en el sistema internacional. La posible retracción esta-
dounidense podría acelerar carreras armamentísticas regionales 
y nuevas formas de competición por recursos estratégicos. El 
dilema fundamental es si este mundo multipolar derivará en un 
equilibrio de poderes estable o en confrontaciones más directas. 
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El presidente Donald Trump presentó el martes 3 de 
marzo, ante el Congreso estadounidense, un amplio dis-
curso que se centró en su estrategia para «hacer a Amé-

rica grande nuevamente». El mensaje abordó temas como su 
estrategia contra las inequidades comerciales, la lucha contra la 
inmigración ilegal, el combate a los cárteles de la droga y otros 
aspectos fundamentales de su política nacional e internacional, 
todo ello ante una oposición demócrata visiblemente dividida 
y debilitada. 

Durante más de noventa minutos, Trump delineó su vi-
sión para un «resurgimiento económico americano», apoyán-
dose en estadísticas de empleo y crecimiento del PIB que, según 
afirmó, son resultado directo de sus políticas proteccionistas y 
la desregulación implementada durante su administración. Las 
referencias constantes a una «economía récord» constituyeron 

Análisis del discurso 
de Donald Trump  
ante el Congreso: una 
nueva era para  
América 



el pilar central de un discurso claramente orientado a fortalecer 
su posición de cara a las próximas elecciones. 

En materia migratoria, el mandatario describió lo que 
denominó una «cruzada histórica» contra la inmigración ilegal, 
destacando la construcción del muro fronterizo y las políticas 
de «tolerancia cero». De manera significativa, vinculó directa-
mente este tema con su guerra contra los cárteles, prometiendo 
una ofensiva sin precedentes tanto a nivel interno como en coo-
peración con países limítrofes, aunque sin especificar los meca-
nismos concretos para esta colaboración internacional. 

El discurso también abordó extensamente su visión de 
«América primero» en política exterior, la transformación del 
sistema judicial con jueces de perfil conservador, sus políticas 
energéticas orientadas a la «dominación energética americana», 
y una reforma educativa que, según sus palabras, «devuelve el 
control a las familias». La seguridad nacional ocupó un lugar 
destacado, con promesas de fortalecer el arsenal militar ameri-
cano y priorizar la aplicación de «ley y orden» en todo el terri-
torio nacional. 

Esta «Prospectiva» contiene un análisis de los principa-
les puntos del discurso y sus implicaciones para Estados Unidos 
y el mundo, examinando tanto las propuestas concretas como 
el mensaje subyacente de consolidación de un proyecto político 
que muchos analistas califican como profundamente transfor-
mador del modelo tradicional estadounidense. 
 
Contexto político: un Trump fortalecido frente a una oposi-
ción dividida 
El discurso de Donald Trump ante el Congreso se produjo en 
un momento de claro fortalecimiento de su figura política. Con 
índices de aprobación en ascenso y un Partido Republicano co-
hesionado bajo su liderazgo, Trump aprovechó la ocasión para 
reafirmar su autoridad y presentar sus políticas con renovada 
confianza. Este escenario contrastó marcadamente con la situa-
ción de sus opositores políticos. 

Los demócratas, por su parte, mostraron una imagen de 
profunda división interna durante el discurso presidencial. Las 
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reacciones dentro del hemiciclo evidenciaron las fracturas exis-
tentes en el partido: mientras algunos legisladores demócratas 
permanecían sentados con expresiones de desaprobación, otros 
aplaudían tímidamente ciertas propuestas económicas. Esta 
dualidad de comportamientos refleja la crisis de identidad que 
atraviesa el partido, incapaz de presentar un frente unido contra 
las políticas trumpistas. 
Fortalecimiento del liderazgo de Trump. Consolidación de su 
poder dentro del Partido Republicano y aumento en los índices 
de aprobación presidencial, creando una base sólida para im-
plementar su agenda política sin grandes obstáculos internos. 
División demócrata evidente. Reacción descoordinada durante 
el discurso, con posturas contradictorias entre los distintos sec-
tores del partido, desde el rechazo frontal hasta la aceptación 
parcial de ciertas propuestas económicas. 
Debilitamiento de la oposición efectiva. Incapacidad de articu-
lar una narrativa coherente y unificada contra Trump, permi-
tiendo que el presidente establezca los términos del debate 
político nacional sin contrapesos significativos. Esta debilidad 
opositora ha permitido a Trump posicionarse como un líder do-
minante en el panorama político estadounidense. Sin una oposi-
ción capaz de articular alternativas coherentes o de movilizar 
efectivamente a sus bases, el presidente ha logrado avanzar su 
agenda con mínimas restricciones, consolidando lo que algunos 
analistas describen como un estilo de liderazgo cada vez más au-
tocrático que subordina incluso a miembros de su propio partido. 
 
El resurgimiento económico americano: la visión Trump 
En su discurso, Trump dedicó una parte sustancial a detallar su 
visión económica para Estados Unidos, centrada en lo que deno-
minó «un resurgimiento histórico» de la economía americana. El 
presidente enfatizó los logros económicos de su administración, 
presentando cifras de crecimiento del empleo, aumento de los sa-
larios y el fortalecimiento del sector manufacturero como pruebas 
irrefutables del éxito de sus políticas proteccionistas y fiscales. 
Política proteccionista. Trump reafirmó su compromiso con la 
imposición de aranceles a productos importados, especialmente 
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de China y otros competidores económicos. Según su visión, 
estas medidas han permitido la reactivación de industrias tradi-
cionales americanas que habían sido desplazadas por la compe-
tencia extranjera. «Cada nación que pretenda hacer negocios con 
nosotros debe pagar por acceder a nuestro mercado», afirmó ca-
tegóricamente, generando aplausos entre los republicanos. 
Desregulación económica. El presidente destacó su política de 
eliminación sistemática de regulaciones federales que, según sus 
palabras, «asfixiaban a las empresas americanas». Trump pre-
sentó estadísticas sobre la cantidad de normativas eliminadas 
durante su mandato y vinculó directamente esta desregulación 
con el crecimiento económico y la creación de nuevos negocios, 
especialmente en sectores energéticos y extractivos. 
Renegociación comercial. El discurso enfatizó la renegociación 
de acuerdos comerciales internacionales como uno de los pila-
res de su política económica. Trump señaló que «apenas se ini-
cia la estrategia contra las inequidades comerciales», sugiriendo 
que intensificará su enfoque proteccionista y nacionalista en 
materia económica durante el resto de su mandato. Un aspecto 
notable del discurso fue la declaración explícita de que su ad-
ministración considera que los intereses económicos nacionales 
deben prevalecer sobre cualquier compromiso internacional. 
«América primero no es solo un eslogan, es nuestra política 
fundamental en cada negociación», afirmó, dejando claro que 
su visión económica rechaza el multilateralismo tradicional en 
favor de acuerdos bilaterales donde Estados Unidos pueda ejer-
cer mayor presión negociadora. Esta postura generó reacciones 
mixtas entre los legisladores, con los republicanos mostrando 
entusiasmo mientras la mayoría de los demócratas permane-
cían visiblemente incómodos ante lo que consideran un aban-
dono de la tradicional posición de liderazgo global estado- 
unidense. 
Una «cruzada histórica» contra la inmigración ilegal. Uno de 
los puntos más enfáticos y polémicos del discurso presidencial 
fue su declarada «cruzada histórica» contra la inmigración ile-
gal. Trump dedicó una extensa sección de su alocución a deta-
llar las medidas implementadas y las futuras acciones para 
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frenar lo que describió como «una invasión que amenaza la se-
guridad y la identidad cultural de Estados Unidos». 
Fortalecimiento de la seguridad fronteriza. Trump anunció la 
asignación de fondos adicionales para la ampliación del muro 
fronterizo con México, destacando los kilómetros ya construidos 
y proyectando la finalización de tramos adicionales. Además, 
mencionó el aumento significativo en el número de agentes de 
la Patrulla Fronteriza y la adquisición de tecnología avanzada 
de vigilancia. «Cada kilómetro de muro construido es un kiló-
metro de soberanía restaurada», afirmó provocando una ova-
ción entre los legisladores republicanos. 
Deportaciones masivas. El presidente presentó las cifras de de-
portaciones realizadas durante su mandato, anunciando la in-
tensificación de estas operaciones y describiendo un nuevo 
programa de «repatriación acelerada» para indocumentados 
con antecedentes criminales. «No podemos permitir que nues-
tras ciudades se conviertan en santuarios para criminales ex-
tranjeros», señaló, en clara referencia a las llamadas «ciudades 
santuario» administradas por gobiernos locales demócratas. 
Reformas al sistema de asilo. Trump criticó duramente a lo que 
denominó «abusos sistemáticos» del sistema de asilo estadou-
nidense, anunciando restricciones significativas a la elegibilidad 
para solicitar este estatus migratorio. Propuso cambios legisla-
tivos que limitarían drásticamente el número de solicitudes 
aceptadas y acelerarían la devolución de solicitantes rechazados 
a sus países de origen. 

Durante esta sección del discurso, la división partidista 
se hizo especialmente visible. Mientras los republicanos aplau-
dían cada anuncio de medidas restrictivas, la mayoría de los le-
gisladores demócratas permanecieron sentados en señal de 
protesta. Algunos demócratas incluso mostraron símbolos en 
apoyo a los inmigrantes, generando momentos de tensión en el 
hemiciclo. Trump aprovechó estas reacciones para reforzar su 
narrativa de que la oposición «no se preocupa por la seguridad 
de los americanos», intensificando así la polarización sobre este 
tema tan sensible en la política estadounidense. 

El presidente concluyó esta sección con una promesa 
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que generó una de las ovaciones más prolongadas entre sus par-
tidarios: «No descansaremos hasta que cada persona que haya 
entrado ilegalmente sea identificada y devuelta a su país de ori-
gen. Esta es una cuestión de respeto a nuestras leyes y a aquellos 
que han seguido el proceso legal para inmigrar». 
 
La guerra contra los cárteles: ofensiva interna y externa 
La lucha contra los cárteles de la droga tanto dentro como fuera 
de las fronteras estadounidenses constituyó otro pilar funda-
mental del discurso presidencial. Trump presentó esta batalla 
como una guerra existencial por la supervivencia misma de la 
nación, elevando la retórica a niveles que algunos analistas con-
sideraron sin precedentes en un discurso ante el Congreso. 
Ofensiva doméstica. Trump detalló operaciones especiales re-
alizadas por agencias federales que han resultado en la deten-
ción de cientos de personas vinculadas a organizaciones 
criminales transnacionales. Mencionó específicamente la crea-
ción de una nueva unidad de élite dentro del Departamento de 
Justicia dedicada exclusivamente a desmantelar las redes de dis-
tribución de drogas sintéticas como el fentanilo. 
Presión internacional. El presidente anunció medidas sin pre-
cedentes para presionar a los países considerados el origen o la 
ruta de tráfico de drogas. Destacó sanciones económicas contra 
funcionarios extranjeros presuntamente vinculados al narcotrá-
fico y amenazó con recortar la ayuda internacional a naciones 
que «no demuestren resultados concretos» en la lucha contra 
los cárteles. 
Operaciones transfronterizas. En uno de los momentos más 
controvertidos del discurso, Trump insinuó la posibilidad de 
autorizar operaciones militares estadounidenses en territorios 
extranjeros para combatir a organizaciones criminales. «Los cár-
teles son organizaciones terroristas y serán tratados como tales, 
sin importar dónde se escondan», afirmó, generando preocupa-
ción entre expertos en derecho internacional. 

Esta sección generó reacciones mixtas incluso dentro del 
Partido Republicano. Mientras los sectores más conservadores 
aplaudieron entusiastamente la promesa de mano dura, algunos 
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legisladores republicanos de tendencia más moderada o libertaria 
mostraron preocupación por las implicaciones de algunas medi-
das para las libertades civiles y la soberanía de otros países. 

Trump vinculó directamente su lucha contra los cárteles 
con su política migratoria, argumentando que «los mismos co-
rredores que transportan drogas son los que traen inmigrantes 
ilegales», una simplificación que fue criticada posteriormente 
por expertos en el tema pero que resonó fuertemente entre su 
base de apoyo. El presidente concluyó esta sección con una ad-
vertencia directa: «Los cárteles tienen dos opciones: rendirse o 
ser destruidos. No habrá términos medios en esta guerra por el 
futuro de nuestra nación». 
 
Política exterior: «América primero» en un mundo cambiante 
La sección dedicada a la política exterior durante el discurso 
presidencial reafirmó la doctrina «América primero» como el 
eje rector de todas las relaciones internacionales bajo la admi-
nistración Trump. Con un tono que combinaba elementos de 
triunfalismo y advertencia, el presidente dibujó un panorama 
internacional donde Estados Unidos reclama su posición domi-
nante sin aceptar limitaciones multilaterales. 
Relaciones con China. Trump dedicó una parte significativa de 
esta sección a lo que describió como la «amenaza china». Acusó 
al gigante asiático de prácticas comerciales desleales, robo de 
propiedad intelectual y expansionismo militar, anunciando nue-
vas medidas para contrarrestar su influencia. «Hemos impuesto 
los aranceles más altos de nuestra historia a China, y esto es solo 
el comienzo», afirmó, prometiendo una escalada en las tensio-
nes comerciales con Pekín. 
Alianzas estratégicas. El presidente redefinió su visión de las 
alianzas tradicionales de Estados Unidos, insistiendo en que los 
aliados deben aumentar significativamente su contribución fi-
nanciera para mantener el apoyo estadounidense. «Ya no pode-
mos ser la policía del mundo mientras nuestros aliados 
disfrutan de protección gratuita», señaló, generando incomodi-
dad entre los representantes diplomáticos presentes en la galería 
del Congreso. 
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Oriente Medio. Trump presentó su enfoque para Oriente Medio 
como un éxito rotundo, destacando la reducción de tropas esta-
dounidenses en la región mientras se mantiene una postura de 
«paz a través de la fuerza». Reafirmó su apoyo inquebrantable 
a Israel y advirtió a Irán que cualquier agresión sería respondida 
«con una fuerza nunca antes vista», elevando la tensión retórica 
a niveles que preocuparon a analistas en política exterior. 

Un aspecto notable del discurso fue el abierto rechazo a 
las instituciones internacionales que Trump considera contrarias 
a los intereses estadounidenses. El presidente criticó específica-
mente a la Organización Mundial del Comercio, las Naciones 
Unidas y el Acuerdo de París sobre Cambio Climático, descri-
biendo estos marcos multilaterales como «cadenas que limitan 
el potencial americano». Anunció la reducción de contribucio-
nes financieras a varias organizaciones internacionales y sugirió 
posibles retiradas adicionales de tratados que considere desven-
tajosos. 

La respuesta a esta sección del discurso evidenció nue-
vamente la polarización política. Los republicanos respaldaron 
entusiastamente la visión nacionalista y unilateralista, mientras 
los demócratas expresaron preocupación por el abandono de la 
tradicional posición de liderazgo global estadounidense basada 
en alianzas e instituciones multilaterales. Un legislador demó-
crata fue captado por las cámaras murmurando: «Está desman-
telando setentaicinco años de política exterior bipartidista», 
reflejando la profunda inquietud de los sectores tradicionales 
ante este giro radical en la proyección internacional de Estados 
Unidos. 
 
La transformación del sistema judicial: un legado conservador 
La transformación del sistema judicial americano representó 
uno de los momentos más triunfalistas del discurso presiden-
cial. Trump presentó sus numerosos nombramientos judiciales 
como un logro histórico que garantizará la interpretación con-
servadora de la Constitución durante décadas, independiente-
mente de futuros cambios políticos en la Casa Blanca o en el 
Congreso. 
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«Hemos nombrado más jueces federales que cualquier 
administración en la historia moderna, y todos ellos son consti-
tucionalistas comprometidos con defender nuestras libertades 
frente al avance del estatismo progresista», proclamó Trump, 
provocando una de las ovaciones más prolongadas entre los le-
gisladores republicanos.  

El presidente señaló específicamente los fallos recientes 
que han favorecido posiciones conservadoras en temas como 
derechos reproductivos, regulación empresarial y límites al 
Poder Ejecutivo de administraciones anteriores. 

Trump destacó la juventud de sus nombramientos judi-
ciales, con una edad promedio de cuarentaisiete años, como ga-
rantía de que su visión jurídica predominará «durante 
generaciones». Agradeció públicamente al líder de la mayoría 
del Senado por su papel en la confirmación expedita de estos 
nombramientos, incluso en casos donde los candidatos recibie-
ron evaluaciones cuestionables de la Asociación Americana de 
Abogados, organismo tradicionalmente consultado para estos 
procesos. 

«Mientras los radicales intentan reescribir nuestra Cons-
titución a través de activismo judicial, nosotros hemos asegu-
rado que la interpretación original de nuestros padres fundado- 
res prevalecerá en las cortes americanas durante el próximo 
medio siglo. Este es quizás el logro más duradero de nuestra ad-
ministración». 

La reacción demócrata a esta sección fue particular-
mente sombría, con varios legisladores negándose a aplaudir e 
incluso algunos abandonando temporalmente el hemiciclo en 
señal de protesta. Esta transformación judicial representa para 
muchos analistas la consolidación más efectiva y duradera del 
proyecto político conservador, incluso más allá de las políticas 
específicas que podrían ser revertidas por futuras administra-
ciones. 
 
Políticas energéticas: la dominación energética americana 
En materia energética, el discurso presidencial presentó una vi-
sión centrada en lo que Trump denominó «dominación energé-
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tica americana», rechazando frontalmente las preocupaciones 
ambientales y presentando la explotación intensiva de combus-
tibles fósiles como pilar fundamental del resurgimiento econó-
mico nacional. 
Desregulación acelerada. Eliminación sistemática de normati-
vas ambientales para facilitar la explotación de recursos. 
Expansión de perforaciones. Apertura de nuevas áreas para ex-
tracción petrolífera, incluyendo refugios naturales. 
Exportación energética. Posicionamiento de los EE. UU. como 
exportador dominante de gas y petróleo. 
Independencia energética. Reducción de importaciones y au-
mento de producción nacional de energía. 

Trump presentó cifras récord de producción petrolífera 
y gasífera durante su administración, vinculando directamente 
estos aumentos con la creación de empleos en estados tradicio-
nalmente industriales. «Hemos liberado el poder del carbón 
americano, del petróleo americano y del gas natural americano», 
declaró, en directa contraposición a las políticas de transición 
energética promovidas por administraciones anteriores y por la 
mayoría de los países desarrollados. 

El presidente criticó abiertamente los compromisos in-
ternacionales en materia de cambio climático, reafirmando su 
decisión de retirar a Estados Unidos del Acuerdo de París y des-
cribiendo las políticas de energías renovables como «esquemas 
costosos que destruyen empleos americanos para beneficiar a 
China». Esta postura generó aplausos entusiastas entre legisla-
dores de estados productores de combustibles fósiles, pero pro-
vocó gestos de incredulidad entre representantes de distritos 
costeros ya afectados por fenómenos climáticos extremos. 

Trump anunció nuevas subastas de tierras federales 
para exploración petrolífera, incluyendo áreas previamente pro-
tegidas por su valor ecológico. «El petróleo no es solo energía, 
es libertad. Cada barril que producimos nos hace menos depen-
dientes de regímenes hostiles en el extranjero», afirmó, presen-
tando su política energética como cuestión de seguridad 
nacional. También adelantó una nueva orden ejecutiva para agi-
lizar los permisos de construcción de oleoductos y gasoductos, 
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eliminando lo que describió como «obstáculos burocráticos in-
necesarios». 

Esta sección del discurso evidenció quizás la división 
más profunda entre los dos partidos en materia de visión de fu-
turo. Mientras los republicanos celebraban el renacimiento de 
las industrias extractivas tradicionales, los demócratas perma-
necieron en silencio, con algunos mostrando discretamente sím-
bolos de preocupación climática, ilustrando visiones irrecon- 
ciliables sobre el modelo energético y económico que debería 
adoptar Estados Unidos en las próximas décadas. 
 
La reforma educativa: devolviendo el control a las familias 
La educación ocupó un espacio significativo en el discurso pre-
sidencial, con Trump presentando una visión que prioriza la 
elección parental y el desmantelamiento de lo que denominó 
«adoctrinamiento progresista» en las escuelas públicas ameri-
canas. Esta sección reveló una estrategia coherente para trans-
formar fundamentalmente el sistema educativo del país desde 
sus cimientos. 
Vouchers educativos. Trump anunció un ambicioso programa 
federal de vouchers educativos que permitiría a familias utilizar 
fondos públicos para matricular a sus hijos en escuelas privadas, 
religiosas o de educación en casa. «El dinero debe seguir al es-
tudiante, no a los sindicatos de maestros o a la burocracia edu-
cativa», declaró, generando aplausos entre republicanos mien- 
tras que representantes demócratas vinculados a sindicatos do-
centes mostraban una visible desaprobación. 
Currículo patriótico. El presidente reveló la creación de una Co-
misión para la Educación Patriótica encargada de desarrollar 
materiales educativos que «celebren la grandeza americana» y 
contrarresten lo que describió como «narrativas divisivas y an-
tiamericanas» en los currículos actuales. «Nuestros niños deben 
aprender a amar a su país, no a avergonzarse de él», afirmó, en 
clara referencia a debates sobre cómo abordar capítulos contro-
vertidos de la historia estadounidense en las aulas. 
Descentralización educativa. Trump anunció planes para re-
ducir drásticamente las competencias del Departamento de 
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Educación federal, transfiriendo autoridad a estados y distritos 
locales. Propuso eliminar numerosos programas federales y 
condensar otros en bloques de subvenciones con mínimas di-
rectrices, permitiendo a las autoridades locales decidir cómo im-
plementar políticas educativas sin supervisión federal signi- 
ficativa. 

Un momento particularmente controvertido ocurrió 
cuando Trump vinculó directamente su política educativa con 
su campaña contra la inmigración ilegal, alegando que «las es-
cuelas americanas están sobrecargadas por el flujo de estudian-
tes que no hablan inglés», y proponiendo restricciones al acceso 
educativo para hijos de inmigrantes indocumentados, una pos-
tura que podría enfrentar serios desafíos constitucionales según 
expertos legales. 

El presidente también criticó duramente a las universi-
dades, describiéndolas como «centros de adoctrinamiento radi-
cal» y anunciando iniciativas para condicionar fondos federales 
a garantías de «neutralidad ideológica» y «protección de la li-
bertad de expresión» en los campus universitarios. Propuso re-
formas a los programas de préstamos estudiantiles para 
desincentivar carreras «sin valor en el mercado laboral» y pro-
mover la formación técnica y vocacional orientada directamente 
a necesidades industriales. 

Esta visión educativa centrada en valores conservadores, 
elección parental y reducción del papel federal representa un 
profundo replanteamiento del modelo educativo americano y 
fue presentada por Trump como parte esencial de su proyecto 
para «reconstruir el alma de América» y contrarrestar lo que 
describió como décadas de influencia progresista en la forma-
ción de las nuevas generaciones. 
 
Seguridad nacional: fortaleciendo el arsenal americano 
La sección dedicada a la seguridad nacional y a la defensa cons-
tituyó uno de los momentos más asertivos del discurso presi-
dencial. Trump presentó una visión centrada en la supremacía 
militar estadounidense y en la preparación para lo que describió 
como «una nueva era de competencia entre grandes potencias». 
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Presupuesto de defensa. El mayor presupuesto militar en la his-
toria de Estados Unidos. 
Aumento en capacidad. Incremento en la capacidad operativa 
de las fuerzas armadas. 
Nuevos sistemas. Sistemas de armamento avanzado en desa-
rrollo. 
Dominios estratégicos. Tierra, mar, aire y espacio bajo control 
americano. 

Trump destacó el aumento histórico en el presupuesto 
de defensa durante su administración, contrastándolo con lo 
que describió como «años de negligencia y recortes» bajo go-
biernos anteriores. Presentó estadísticas sobre la modernización 
de los tres servicios militares principales, con especial énfasis 
en la renovación de la flota naval y la creación de la Fuerza Es-
pacial como nuevo brazo de las fuerzas armadas. 

«Nuestra doctrina es simple: paz a través de la fuerza 
insuperable», declaró el presidente, generando una ovación 
entre los legisladores republicanos. «Nuestros adversarios saben 
que América posee ahora la fuerza militar más letal y tecnoló-
gicamente avanzada en la historia de la humanidad, y esa es la 
mejor garantía contra cualquier agresión». 

Un aspecto controvertido de esta sección fue el anuncio 
de una nueva doctrina nuclear que amplía los escenarios en los 
que Estados Unidos consideraría el uso de armas atómicas. 
Trump indicó que su administración ha desarrollado «opciones 
nucleares de baja potencia» para responder a agresiones con-
vencionales significativas, una postura que algunos expertos en 
control de armamentos consideran potencialmente desestabili-
zadora para el equilibrio estratégico global. 

«Mientras yo sea comandante en jefe, nuestros enemigos 
sabrán que no hay lugar en la Tierra donde puedan esconderse, 
ni tecnología que pueda protegerlos de la justicia americana. 
Nuestra capacidad de respuesta es inmediata, precisa y abru-
madora». 

El presidente también anunció inversiones masivas en 
tecnologías emergentes como la inteligencia artificial, los siste-
mas hipersónicos y la defensa cibernética, describiendo estos 
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campos como «los frentes de batalla del futuro». Criticó acuer-
dos de control de armamentos que considera restrictivos para 
la innovación estadounidense, insinuando la posible retirada de 
tratados adicionales que limitan el desarrollo de nuevos siste-
mas de armas. Esta perspectiva generó visible preocupación 
entre los representantes demócratas, algunos de los cuales ha-
bían promovido activamente iniciativas de reducción y control 
de arsenales militares. 
 
Política interior: ley y orden como prioridad nacional 
La política de «ley y orden» ocupó un lugar preeminente en el 
discurso presidencial, con Trump presentando una visión de se-
guridad ciudadana que prioriza la autoridad policial y el endu-
recimiento del sistema penal como respuestas a lo que describió 
como «un asalto a la civilización misma» por parte de elementos 
criminales. 
Apoyo incondicional a fuerzas policiales. Trump anunció un 
paquete legislativo de Respaldo al Azul que incluye proteccio-
nes legales adicionales para agentes del orden, recursos federa-
les para equipamiento táctico y penas agravadas para quienes 
agredan a oficiales de policía. «Nuestros valientes hombres y 
mujeres de uniforme merecen todo nuestro apoyo, no el escru-
tinio constante de políticos que nunca han enfrentado el peli-
gro», declaró, en clara referencia a propuestas demócratas de 
reforma policial. 
Combate a fiscales «progresistas». El presidente criticó dura-
mente a fiscales de distritos urbanos que han implementado po-
líticas de reforma judicial, acusándolos de «permitir que 
criminales peligrosos regresen a las calles». Anunció la creación 
de un sistema federal de seguimiento y evaluación de fiscalías 
locales, con posibles recortes de fondos federales para jurisdic-
ciones que no mantengan estándares mínimos de procesamiento 
criminal. 
Expansión del sistema penitenciario. Contrario a los esfuerzos 
bipartidistas recientes de reforma del sistema penitenciario, 
Trump propuso la construcción de nuevas prisiones federales 
y la expansión de centros de detención existentes. «Necesitamos 
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espacio para mantener a los delincuentes donde pertenecen: 
lejos de nuestras comunidades», afirmó, descartando preocupa-
ciones sobre encarcelamiento masivo que habían unido previa-
mente a sectores de ambos partidos. 
Intervención federal en ciudades «anárquicas». En uno de los 
momentos más polémicos, el presidente reafirmó su intención 
de utilizar agencias federales para intervenir en ciudades con 
altos índices de criminalidad, incluso contra la voluntad de au-
toridades locales. «Cuando los alcaldes fracasan en proteger a 
sus ciudadanos, el gobierno federal debe actuar», declaró, ge-
nerando aplausos entre los republicanos, pero provocando acu-
saciones de autoritarismo desde la bancada demócrata. 

Trump vinculó explícitamente la seguridad ciudadana 
con su política migratoria, presentando estadísticas sobre crí-
menes cometidos por individuos indocumentados y prome-
tiendo deportaciones inmediatas para cualquier no ciudadano 
involucrado en actividades delictivas. Esta conexión fue parti-
cularmente efectiva entre su base de apoyo, aunque organiza-
ciones de derechos civiles han cuestionado repetidamente la 
metodología y la veracidad de estas estadísticas. 

La reacción a esta sección evidenció una vez más la pro-
funda polarización política. Mientras los legisladores republica-
nos aplaudían cada propuesta de mano dura, los demócratas 
permanecían sentados, algunos visiblemente indignados por lo 
que consideran un retroceso en los avances logrados en materia 
de justicia penal y relaciones comunitarias con cuerpos policiales. 
 
La transformación del sistema sanitario: desmantelando el 
Obamacare 
La política sanitaria ocupó un espacio considerable en el dis-
curso, con Trump presentando una visión que busca desman-
telar sistemáticamente la Ley de Cuidado Asequible (Obama- 
care) y reemplazarla con un modelo basado en principios de 
mercado, menor regulación federal y transferencia de respon-
sabilidades a estados e individuos. 
Eliminación de mandatos. Trump celebró la eliminación del 
mandato individual que obligaba a los ciudadanos a contratar 
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seguros médicos, describiéndolo como «una imposición incons-
titucional sobre la libertad americana». Anunció nuevas medi-
das para relajar requisitos de cobertura mínima, permitiendo a 
aseguradoras ofrecer planes más económicos con protecciones 
reducidas, una propuesta que generó aplausos entre los repu-
blicanos, pero preocupación entre los expertos sanitarios por su 
impacto en pacientes con condiciones preexistentes. 
Federalismo sanitario. El presidente presentó una iniciativa 
para transformar Medicaid (programa para personas de bajos 
recursos) en un sistema de subvenciones en bloque a los estados, 
eliminando directrices federales sobre niveles mínimos de co-
bertura. «Los estados conocen mejor las necesidades de sus ciu-
dadanos que los burócratas en Washington», afirmó, aunque los 
críticos señalan que esta aproximación podría generar desigual-
dades significativas en la atención sanitaria entre diferentes re-
giones del país. 
Desregulación farmacéutica. Trump anunció una «revolución 
en la aprobación de medicamentos» mediante la reducción drás-
tica de los requisitos de la Administración de Alimentos y Me-
dicamentos (FDA) para nuevos fármacos. Presentó esta desre- 
gulación como forma de acelerar la innovación médica, aunque 
organizaciones de consumidores expresaron inmediatamente 
preocupaciones sobre potenciales riesgos para la seguridad de 
los pacientes. 

Un elemento particularmente controvertido fue la pro-
puesta de permitir a compañías aseguradoras establecer tarifas 
diferenciadas basadas en historiales médicos individuales, efec-
tivamente reintroduciendo la discriminación por condiciones 
preexistentes que el Obamacare había prohibido. Trump pre-
sentó esta medida como necesaria para «restaurar principios bá-
sicos de mercado» en el sistema sanitario, pero los legisladores 
demócratas reaccionaron con visible indignación, algunos le-
vantándose para protestar silenciosamente. 

En materia de costos sanitarios, el presidente propuso 
un sistema de «transparencia radical de precios» que obligaría 
a hospitales y a proveedores a publicar tarifas negociadas, com-
binado con incentivos para que los pacientes comparen precios. 
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«Trataremos la atención médica como cualquier otro servicio en 
una economía de mercado», declaró, articulando una visión fun-
damentalmente distinta a la concepción de la sanidad como de-
recho promovida por demócratas progresistas. 

Trump concluyó esta sección con una crítica a las pro-
puestas de cobertura universal promovidas por sectores del Par-
tido Demócrata, describiéndolas como «socialismo médico que 
destruiría la calidad de la atención sanitaria americana». Esta 
caracterización generó una ovación prolongada entre los repu-
blicanos mientras los demócratas negaban visiblemente con la 
cabeza, evidenciando la profunda división ideológica sobre el 
papel del gobierno en la provisión de servicios sanitarios. 
 
La reacción demócrata: división e ineficacia opositora 
La respuesta demócrata al discurso presidencial reveló profun-
das divisiones internas y una aparente incapacidad para articu-
lar una oposición coherente y unificada frente al avance de la 
agenda Trump. Tanto durante la alocución como en las reaccio-
nes posteriores, el partido mostró fracturas ideológicas y estra-
tégicas que comprometen seriamente su efectividad como 
contrapeso al Poder Ejecutivo. 
Fragmentación ideológica. Divergencias insalvables entre el ala 
progresista y los sectores moderados. 
Ausencia de liderazgo claro. Falta de figuras capaces de unifi-
car a las diversas facciones del partido. 
Respuesta reactiva. Incapacidad para proponer alternativas via-
bles más allá del rechazo. 
Desconexión electoral. Dificultad para traducir indignación en 
movilización efectiva de votantes. 

Durante el discurso, las cámaras captaron repetidamente 
la disparidad de reacciones entre los legisladores demócratas. 
Mientras el ala progresista mantenía una postura de rechazo 
frontal, negándose a aplaudir incluso propuestas económicas 
potencialmente populares, algunos representantes de distritos 
más conservadores aplaudían tímidamente ciertas iniciativas, 
especialmente aquellas relacionadas con infraestructura o polí-
ticas industriales proteccionistas. 
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Particularmente revelador fue el lenguaje corporal de los 
líderes formales del partido. La presidenta de la Cámara de Re-
presentantes y el líder de la minoría en el Senado mostraron ex-
presiones de desaprobación durante la mayor parte del 
discurso, pero parecieron incómodos cuando las cámaras los en-
focaron durante momentos de protesta por parte de los legisla-
dores progresistas jóvenes. Esta dinámica evidencia el dilema 
estratégico que enfrenta el liderazgo demócrata: contener a su 
ala más radical para mantener atractivo electoral en distritos 
moderados, mientras intenta canalizar la energía activista para 
movilizar a su base. 

«Los demócratas parecen atrapados entre la indignación 
moral y el cálculo político, incapaces de decidir si Trump repre-
senta una amenaza existencial a la democracia que requiere re-
sistencia total o simplemente un presidente republicano parti- 
cularmente agresivo al que deben oponerse selectivamente», ob-
servó un analista político tras el discurso. 

La respuesta oficial del partido, transmitida después del 
discurso presidencial, reflejó estas contradicciones internas. El 
orador designado intentó equilibrar críticas a las políticas más 
controvertidas de Trump con llamados a la unidad nacional y 
propuestas moderadas, generando inmediatamente críticas 
tanto del ala progresista (que lo consideró demasiado tibio) 
como de estrategas centristas (preocupados por alienar a votan-
tes independientes). Esta recepción mixta dentro del propio par-
tido subraya la crisis de identidad que atraviesa la oposición 
demócrata, dividida entre resistencia frontal y pragmatismo po-
lítico. 
La consolidación de un proyecto autocrático. El análisis inte-
gral del discurso del presidente Trump ante el Congreso revela 
un momento definitorio en la política estadounidense contem-
poránea. Más allá de las políticas específicas anunciadas, el dis-
curso representa la articulación más clara hasta la fecha de un 
proyecto político que trasciende el conservadurismo tradicional 
para establecer un modelo con claros rasgos autocráticos, legi-
timado por un apoyo popular significativo y facilitado por la 
debilidad de los contrapesos institucionales. 
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Culto a la personalidad. Centralidad absoluta de la figura de 
Trump. 
Nacionalismo excluyente. Redefinición restrictiva de la identi-
dad americana. 
Desmantelamiento institucional. Erosión sistemática de los lí-
mites al Poder Ejecutivo. 
Polarización estratégica. División deliberada como herramienta 
de control político. 
Base popular movilizada. Apoyo fervoroso que trasciende las 
estructuras partidistas tradicionales. 

El aspecto más preocupante para los analistas de la de-
mocracia americana es la naturaleza integral del proyecto trum-
pista. No se trata simplemente de una serie de políticas 
conservadoras, sino de una reestructuración fundamental del 
sistema político que combina elementos populistas, nacionalis-
tas y autoritarios. La transformación del Poder Judicial, la rede-
finición de la identidad nacional en términos excluyentes, el 
ataque sistemático a la prensa independiente y la concentración 
de poder en el Ejecutivo configuran un patrón coherente que 
trasciende la tradicional alternancia republicano-demócrata. 

Particularmente significativa resulta la incapacidad de 
la oposición para contrarrestar este avance autoritario. La frag-
mentación demócrata, dividida entre un ala progresista ideoló-
gicamente combativa pero electoralmente limitada y un sector 
moderado pragmático, pero sin narrativa inspiradora, ha creado 
un vacío que el trumpismo ha aprovechado eficazmente. Como 
señaló un prominente constitucionalista tras el discurso: «Las 
democracias no mueren necesariamente por golpes violentos, 
sino por la erosión gradual de normas e instituciones ante la pa-
sividad de quienes deberían defenderlas». 

El futuro inmediato de la democracia estadounidense 
dependerá en gran medida de la capacidad de las instituciones 
para resistir las presiones del Poder Ejecutivo y de la sociedad 
civil para movilizarse efectivamente en defensa del pluralismo 
democrático. Sin embargo, el discurso analizado sugiere que el 
proyecto trumpista ha alcanzado un nivel de coherencia ideo-
lógica, apoyo popular y control institucional que lo hace extraor-
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dinariamente resiliente frente a los tradicionales mecanismos de 
contención democrática. 

«Lo que presenciamos no es simplemente un ciclo polí-
tico conservador, sino un intento coherente de redefinir la de-
mocracia americana en términos plebiscitarios, donde la volun- 
tad del líder, respaldada por una base fervorosa, se impone 
sobre contrapesos institucionales cada vez más debilitados. El 
verdadero peligro no es Trump como individuo, sino la norma-
lización de prácticas y discursos incompatibles con los princi-
pios republicanos fundamentales de limitación del poder y 
pluralismo político». 

En este contexto histórico crítico, el futuro de la demo-
cracia americana dependerá no solo de las próximas contiendas 
electorales, sino fundamentalmente de la capacidad de sus ciu-
dadanos para trascender la hiperpolarización actual y recons-
truir un consenso mínimo sobre los valores democráticos 
esenciales que deben prevalecer independientemente de dife-
rencias ideológicas legítimas sobre políticas específicas. El dis-
curso de Trump, con su visión profundamente divisiva y su 
rechazo implícito a limitaciones institucionales, representa tanto 
un síntoma como un catalizador de la crisis democrática que 
atraviesa la sociedad estadounidense. 
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La reunión realizada el jueves 27 de febrero en la oficina 
oval de la Casa Blanca entre el presidente de los Estados 
Unidos, Donald Trump, el vicepresidente J. D. Vance y 

el presidente de Ucrania, Volodímir Zelenski, ha dejado una 
marca indeleble en la política internacional y ha encendido un 
debate profundo sobre el futuro de Europa. 

Este encuentro histórico no solo representa un giro en la 
política exterior estadounidense hacia el conflicto entre Rusia y 
Ucrania, sino que también plantea interrogantes fundamentales 
sobre el papel que jugará Europa en un escenario geopolítico 
cada vez más complejo y fragmentado. La postura que ha adop-
tado la nueva administración estadounidense sugiere una re-
configuración de las alianzas transatlánticas y un posible 
replanteamiento de la estrategia occidental frente a las potencias 
emergentes. 

Los líderes europeos observan con cautela estos movi-
mientos diplomáticos, conscientes de que las decisiones toma-
das en Washington tendrán repercusiones directas en la 
seguridad y la estabilidad del continente. La dependencia mili-

El futuro de Europa 
en el contexto  
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mundial 



tar y energética de Europa hacia Estados Unidos queda nueva-
mente en evidencia, mientras que la autonomía estratégica eu-
ropea, tantas veces proclamada, se enfrenta ahora a su prueba 
más difícil en décadas. 

En este contexto, surgen voces que advierten sobre la ne-
cesidad de que Europa desarrolle una identidad geopolítica pro-
pia, capaz de navegar entre las tensiones de las grandes 
potencias y defender sus intereses vitales en un mundo que pa-
rece dirigirse hacia un nuevo orden multipolar. La reunión en 
la Casa Blanca podría marcar, así, no solo un punto de inflexión 
en el conflicto ucraniano, sino también el inicio de una nueva 
era para la política exterior europea. 
 
El abrupto encuentro en la Casa Blanca 
Este encuentro, que terminó abruptamente cuando Zelenski se 
levantó para poner fin a un espectáculo aparentemente mani-
pulado por Trump, refleja la creciente crisis de confianza en los 
aliados tradicionales y el resurgimiento de una nueva dinámica 
global marcada por la autarquía, la influencia económica de las 
élites y la de tres potencias: China, Rusia y Estados Unidos. 

La tensión fue palpable desde el inicio de la reunión. El 
presidente ucraniano llegaba con la esperanza de asegurar el 
apoyo continuado de Estados Unidos en el conflicto con Rusia, 
mientras que Trump parecía más interesado en utilizar la ocasión 
para reforzar su imagen de negociador implacable. Los testigos 
presentes describieron un ambiente cargado de hostilidad apenas 
contenida, con intercambios verbales cada vez más acalorados 
que culminaron en la decisión de Zelenski de abandonar la sala. 

Este incidente diplomático sin precedentes revela las pro-
fundas fisuras en la alianza transatlántica y cómo la política ex-
terior estadounidense está cambiando hacia un enfoque más 
transaccional. Los analistas internacionales señalan que este mo-
mento podría marcar un punto de inflexión en las relaciones 
entre Occidente y Ucrania, con implicaciones significativas para 
el equilibrio de poder en Europa Oriental y la estabilidad global. 

Mientras tanto, China y Rusia observan atentamente 
estos desarrollos, calculando cómo podrían aprovechar la apa-
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rente fractura en el bloque occidental. La reconfiguración geo-
política en curso sugiere un futuro donde las lealtades tradicio-
nales son cuestionadas y donde el poder económico y la in- 
fluencia cultural cobran mayor relevancia que las alianzas mili-
tares convencionales. Para Europa, estos eventos plantean inte-
rrogantes fundamentales sobre su autonomía estratégica y su 
capacidad para defender sus intereses en un tablero mundial 
cada vez más complejo y volátil. 
El apoyo europeo a Zelenski. Los eventos posteriores a la reu-
nión han sido significativos. Zelenski ha recibido un apoyo con-
siderable de los líderes europeos, pero este respaldo se presenta 
en un contexto donde muchos observan la traición de un aliado 
histórico. Esta situación ha generado una profunda reflexión en 
las capitales europeas sobre la fiabilidad de las alianzas interna-
cionales y la necesidad de fortalecer una posición común dentro 
del continente. El contraste entre el trato recibido en Washington 
y la acogida en Europa ha puesto de manifiesto las diferentes vi-
siones geopolíticas que coexisten en Occidente. 
Encuentro con Keir Starmer. El presidente ucranio fue recibido 
en Londres por el primer ministro, Keir Starmer, líder del Par-
tido Laborista, quien le manifestó su total apoyo. Durante la reu-
nión, que se extendió por más de dos horas, ambos mandatarios 
discutieron el envío de nuevos paquetes de ayuda militar y fi-
nanciera, así como la implementación de sanciones más severas 
contra Rusia. Starmer reafirmó el compromiso inquebrantable 
del Reino Unido con la soberanía e integridad territorial de 
Ucrania, subrayando que este apoyo trasciende los cambios de 
gobierno británicos. 
Audiencia con Carlos III. El monarca del Reino Unido también 
recibió a Zelenski, reafirmando el compromiso británico con 
Ucrania en momentos de incertidumbre geopolítica. En un gesto 
simbólico de gran relevancia diplomática, Carlos III invitó al 
presidente ucraniano al palacio de Buckingham, donde conver-
saron sobre los lazos históricos entre ambas naciones y la im-
portancia de la solidaridad internacional frente a las agresiones 
que vulneran el derecho internacional. Esta audiencia, poco 
común para jefes de Estado en situaciones de conflicto, fue in-
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terpretada como una señal clara del respaldo institucional bri-
tánico que trasciende la esfera política. 
Respaldo europeo. A pesar del complicado contexto internacio-
nal, varios líderes europeos continúan mostrando su solidaridad 
con Ucrania frente a lo que muchos perciben como un distan-
ciamiento de aliados históricos. Emmanuel Macron en Francia, 
Olaf Scholz en Alemania y Pedro Sánchez en España han reite-
rado su compromiso con la causa ucraniana mediante declara-
ciones públicas y nuevos acuerdos de cooperación. La Unión 
Europea, por su parte, ha acelerado los procesos de integración 
de Ucrania en diversas estructuras comunitarias, mientras im-
plementa el decimotercer paquete de sanciones contra Rusia. 
Esta postura unificada, aunque con matices entre los países, re-
fleja la determinación europea de mantener su apoyo a pesar de 
los vientos de cambio en la política transatlántica. 

Este respaldo europeo, sin embargo, no está exento de 
desafíos internos. Las tensiones económicas derivadas de la in-
flación, la crisis energética y el creciente escepticismo en algu-
nos sectores de la población plantean interrogantes sobre la 
sostenibilidad a largo plazo de este apoyo. Los partidos políti-
cos euroescépticos y de extrema derecha han capitalizado el 
malestar social para cuestionar las políticas de ayuda a Ucrania, 
argumentando que Europa debe priorizar sus propios proble-
mas. No obstante, la mayoría de los gobiernos y las institucio-
nes europeas mantienen la convicción de que defender a 
Ucrania equivale a defender los valores fundamentales sobre 
los que se construyó el proyecto europeo tras la Segunda Gue-
rra Mundial. 

La creciente divergencia estratégica con Estados Unidos 
también ha motivado debates sobre la necesidad de desarrollar 
capacidades de defensa autónomas europeas. Líderes como Ma-
cron han intensificado sus llamados a la autonomía estratégica 
europea, un concepto que cobra nueva relevancia ante la posi-
bilidad de un repliegue estadounidense de sus compromisos in-
ternacionales. Algunos analistas consideran que este momento 
de crisis podría convertirse en una oportunidad histórica para 
impulsar una verdadera política exterior y de defensa común 
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en la Unión Europea, superando décadas de dependencia del 
paraguas de seguridad transatlántico. 
Las vulnerabilidades de Europa. Guerra en Ucrania. La guerra 
en Ucrania ha expuesto las vulnerabilidades de Europa, que 
ahora enfrenta la necesidad de replantear su rol en un mundo 
donde sus acuerdos post-Segunda Guerra Mundial parecen 
haber perdido relevancia. Este conflicto ha revelado las limita-
ciones de la arquitectura de seguridad europea y la fragilidad 
de la paz que se daba por sentada en el continente desde la caída 
del Muro de Berlín. 

La dependencia energética de Rusia ha demostrado ser 
un punto débil estratégico, obligando a una acelerada diversifi-
cación de fuentes que conlleva costos económicos considerables. 
Además, la crisis de refugiados derivada del conflicto ha puesto 
a prueba los sistemas de acogida y la solidaridad entre Estados 
miembro. 
Cambio geopolítico. La geopolítica ha cambiado y la influencia 
de potencias no occidentales ha crecido de manera alarmante. 
Las lecciones del pasado están quedando obsoletas: la seguridad 
en Europa no puede depender únicamente de Estados Unidos. 
El ascenso de China como potencia global y la reconfiguración 
de alianzas en distintas regiones del mundo desafían el orden 
internacional que Europa ayudó a construir. 

La creciente asertividad de Rusia, el expansionismo 
chino y la volatilidad en el Medio Oriente y África del Norte 
han creado un entorno de inseguridad multidimensional para 
Europa. Estos cambios exigen una reevaluación profunda de la 
estrategia europea, tanto en términos de defensa como de polí-
tica exterior. 
Dependencia tecnológica. Europa se encuentra también vulne-
rable en el ámbito tecnológico, donde ha perdido terreno frente 
a Estados Unidos y China. La falta de gigantes tecnológicos eu-
ropeos comparables a los estadounidenses o chinos limita su so-
beranía digital y su capacidad para establecer estándares 
globales en la era de la información. 

Esta brecha tecnológica tiene profundas implicaciones 
para la competitividad económica, la ciberseguridad y la auto-
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nomía estratégica europea. Los intentos de regular el espacio di-
gital desde Bruselas chocan con la realidad de un ecosistema 
dominado por empresas extranjeras. 
Fragilidad democrática. Internamente, Europa enfrenta desa-
fíos a sus valores democráticos fundamentales. El auge de mo-
vimientos populistas, nacionalistas y euroescépticos socava la 
cohesión necesaria para una acción exterior unificada y efectiva. 
La polarización política dentro de varios Estados miembro com-
plica la toma de decisiones a nivel comunitario. 

Los procesos de desinformación, amplificados por las 
redes sociales, y las injerencias extranjeras en procesos electorales 
representan amenazas adicionales para las democracias europeas. 
La erosión del consenso liberal-democrático que sustentó la inte-
gración europea durante décadas constituye una vulnerabilidad 
estructural que limita la proyección de poder del continente. 

Estas múltiples vulnerabilidades convergen en un mo-
mento crítico para el proyecto europeo, exigiendo respuestas in-
novadoras que trasciendan los marcos conceptuales y orga- 
nizativos heredados del siglo XX. La capacidad de Europa para 
adaptarse a este nuevo entorno determinará no solo su relevan-
cia geopolítica, sino también la pervivencia de su modelo social, 
económico y político en un mundo cada vez más competitivo y 
hostil. 
Un nuevo panorama geopolítico. Ante esta realidad, es crucial 
que Europa despierte. Un cambio radical de paradigma es ne-
cesario, donde los antiguos modelos de cooperación y depen-
dencia ya no son suficientes. La soberanía debe ser el principio 
rector, y la defensa colectiva, un objetivo común que trascienda 
las diferencias nacionales. 

El tablero geopolítico mundial ha experimentado trans-
formaciones profundas en las últimas décadas. El auge de China 
como potencia global, la reconfiguración de la política exterior 
estadounidense, y la creciente asertividad de Rusia han alterado 
fundamentalmente el equilibrio del poder internacional. En este 
contexto, Europa se encuentra en una encrucijada histórica, obli-
gada a redefinir su papel en un mundo multipolar donde su in-
fluencia relativa está en declive. 
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Las estructuras de seguridad establecidas tras la Segunda 
Guerra Mundial y reforzadas durante la Guerra Fría ya no res-
ponden adecuadamente a las necesidades del continente. La Or-
ganización del Tratado del Atlántico Norte, aunque sigue siendo 
un pilar fundamental, requiere una complementación con me-
canismos genuinamente europeos que atiendan a las prioridades 
específicas de la región. La dependencia militar de Estados Uni-
dos, si bien ha garantizado décadas de paz, también ha fomen-
tado una complacencia estratégica que hoy resulta peligrosa. 

El nuevo paradigma debe incluir una revisión de las re-
laciones económicas internacionales. La globalización sin res-
tricciones ha expuesto vulnerabilidades críticas en las cadenas 
de suministro europeas, como se evidenció durante la pandemia 
del COVID-19 y la crisis energética. Una política industrial am-
biciosa, la relocalización estratégica de sectores clave y la diver-
sificación de dependencias son elementos imprescindibles para 
una Europa geopolíticamente relevante. 

La transformación necesaria requiere también un replan-
teamiento de las instituciones comunitarias. La unanimidad 
como principio para la toma de decisiones en política exterior y 
de seguridad ha demostrado sus limitaciones en un entorno que 
exige respuestas ágiles y contundentes. Sin reformas institucio-
nales profundas, Europa seguirá siendo un gigante económico 
pero un enano político, incapaz de defender efectivamente sus 
intereses en la arena internacional. 
La necesidad de un cambio de paradigma. Soberanía. Principio 
rector que debe guiar la nueva política europea, permitiendo 
decisiones autónomas basadas en los intereses del continente. 
Defensa colectiva. Objetivo común que trasciende las diferen-
cias nacionales, fortaleciendo la capacidad de respuesta ante las 
amenazas externas. 
Modelos innovadores. Estructuras que superen la dependencia 
tradicional, desarrollando mecanismos genuinamente europeos. 
Los acuerdos impulsados por potencias como la administración 
Trump, que parecen basarse en una lógica imperial, no benefi-
cian a las naciones que buscan estabilidad y prosperidad. En 
cambio, las potencias autoritarias como Rusia y China han sa-
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bido consolidar su influencia a través de alianzas estratégicas y 
un enfoque pragmático en sus relaciones exteriores. 
El peligro de los acuerdos imperiales. En el escenario geopolí-
tico actual, algunos acuerdos internacionales representan más 
amenazas que oportunidades para las naciones que buscan pre-
servar su autonomía. Estos acuerdos suelen comprometer la so-
beranía nacional y la estabilidad a largo plazo de las naciones 
más vulnerables en favor de beneficios estratégicos para las po-
tencias dominantes. 
Asimetría de poder. La desigualdad fundamental en la capaci-
dad de negociación crea acuerdos donde las naciones más dé-
biles deben aceptar condiciones desfavorables para mantener 
relaciones diplomáticas o acceso a mercados esenciales. 
Dependencia estructural. A largo plazo, estos acuerdos generan 
sistemas de dependencia donde las economías más pequeñas 
quedan subordinadas a los intereses económicos y geopolíticos 
de las grandes potencias. 
Erosión democrática. La imposición de condiciones externas li-
mita la capacidad de los gobiernos para responder a las necesi-
dades de sus ciudadanos, debilitando los procesos democráticos 
y la legitimidad institucional. 

Esta dinámica de acuerdos imperiales representa uno de 
los mayores desafíos para el orden internacional basado en re-
glas y para la autonomía estratégica de Europa en el nuevo con-
texto mundial. 
La instrumentalización de Zelenski. El episodio con Zelenski 
refleja la instrumentalización de una figura política que se ha 
visto atrapada en un juego de poder. Trump, en su búsqueda 
de recursos y legitimidad, parece dispuesto a sacrificar la sobe-
ranía de Ucrania a cambio de beneficios estratégicos y económi-
cos, presionando por un acuerdo de paz que podría dejar a este 
país vulnerable a los intereses rusos. 

El espectáculo montado en Washington no es más que 
un indicio de una era en la que los líderes pueden ser utilizados 
como herramientas en un tablero de ajedrez geopolítico. 
El primer desafío de Europa: fortalecer su identidad. Para Eu-
ropa, el desafío se presenta en dos frentes. Primero, el fortaleci-
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miento de su identidad como actor global. Esto implica cuatro 
pilares fundamentales que deben desarrollarse simultánea-
mente para lograr una autonomía estratégica real. 
Inversión militar. Durante décadas, Europa ha delegado gran 
parte de su seguridad en la OTAN y, por extensión, en Estados 
Unidos. Esta dependencia ha llevado a un debilitamiento pro-
gresivo de las capacidades militares europeas. El conflicto en 
Ucrania ha puesto de manifiesto la necesidad de una Europa 
capaz de defender sus propios intereses y fronteras, con indus-
trias de defensa competitivas y fuerzas armadas modernas y 
coordinadas. 
Inteligencia compartida. Europa necesita superar las rivalidades 
históricas entre sus servicios de inteligencia nacionales. El terro-
rismo, las ciberamenazas y la desinformación no respetan fron-
teras y requieren respuestas coordinadas. Iniciativas como el 
Centro Europeo de Análisis de Inteligencia deben fortalecerse, 
dotándolas de recursos adecuados y de mandatos claros para ac-
tuar de manera preventiva ante las amenazas emergentes. 
Unión política. El sistema actual de toma de decisiones euro-
peo, basado en el consenso en asuntos críticos, dificulta respues-
tas rápidas y contundentes ante situaciones de crisis. Se requiere 
una reforma institucional profunda que permita mecanismos de 
mayoría cualificada en política exterior y de seguridad, preser-
vando ciertos ámbitos de veto para cuestiones de soberanía na-
cional esencial. 
Voz única. La consolidación de una voz única en el ámbito in-
ternacional resulta esencial para que Europa recupere relevancia 
global. La multiplicidad de representantes europeos en foros in-
ternacionales diluye su influencia. Un servicio diplomático eu-
ropeo reforzado, con competencias reales y con figuras de alto 
perfil político al frente, podría proyectar una imagen de unidad 
y coherencia que aumentaría el peso de Europa en la geopolítica 
mundial. 

El camino hacia esta transformación no estará exento de 
dificultades. Las resistencias nacionales, los intereses divergen-
tes y el auge de movimientos nacionalistas plantean serios obs-
táculos. Sin embargo, la alternativa —una Europa fragmentada, 
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vulnerable e irrelevante— resulta mucho más preocupante. El 
verdadero reto para los líderes europeos consistirá en explicar 
a sus ciudadanos que la única forma de preservar la soberanía 
real en un mundo multipolar es a través de una soberanía com-
partida y de una identidad europea fortalecida. 
El segundo desafío: la iniciativa diplomática. Europa debe re-
tomar la iniciativa diplomática para posicionarse como un actor 
relevante en el escenario global. Los siguientes pilares son esen-
ciales para alcanzar este objetivo: 
Enfoque proactivo. Europa debe liderar activamente la resolu-
ción de conflictos internacionales, anticipándose a las crisis y 
ofreciendo soluciones donde otros solo ven problemas. 
Mediación eficaz. Posicionarse como mediador imparcial y cons-
tructivo en conflictos globales, evitando convertirse en un simple 
peón en los juegos de poder de otras potencias mundiales. 
Organizaciones internacionales. Fortalecer las instituciones 
multilaterales para crear un marco de cooperación global donde 
Europa pueda ejercer influencia constructiva y defender sus va-
lores. 
Cooperación global. Fomentar alianzas estratégicas con países 
en desarrollo para promover un orden mundial más equili-
brado, justo y multipolar que refleje la diversidad de intereses. 
Este enfoque diplomático integral permitirá a Europa recuperar 
relevancia global y contribuir a la estabilidad regional, evitando 
ser únicamente reactiva ante las iniciativas de otras potencias. 
El futuro de Europa en la balanza. El futuro de Europa está en 
la balanza. Si Europa desea recuperar su relevancia en el esce-
nario global y evitar caer en la trampa de ser un mero apéndice 
de las dinámicas de poder impuestas por potencias autárquicas, 
debe actuar pronto. 

La cooperación, la defensa de la soberanía nacional y un 
enfoque renovado hacia sus alianzas son pasos vitales para na-
vegar en el complejo panorama del siglo XXI. Una Europa unida 
y decidida puede no solo enfrentar los desafíos actuales, sino 
también ser parte de la construcción del nuevo orden interna-
cional, donde la paz y la prosperidad no sean meros conceptos, 
sino realidades tangibles para todos. 
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Las tensiones geopolíticas actuales representan una oportuni-
dad histórica para que Europa redefina su papel en el mundo. 
La creciente competencia entre Estados Unidos y China, su-
mada a la persistente amenaza rusa, han creado un vacío de li-
derazgo que Europa podría llenar mediante una estrategia clara 
y coherente, fundamentada en sus valores democráticos y su 
tradición diplomática. 

Sin embargo, este reposicionamiento requiere superar 
divisiones internas que han socavado la cohesión europea du-
rante décadas. Las disparidades económicas entre el norte y el 
sur, las diferentes percepciones de amenaza entre el este y el 
oeste, y el auge de movimientos euroescépticos constituyen obs-
táculos significativos que deben abordarse con determinación 
política y visión estratégica. 

La autonomía estratégica europea no debe interpretarse 
como un distanciamiento de sus aliados tradicionales, sino 
como un complemento necesario para fortalecer las relaciones 
transatlánticas desde una posición de mayor igualdad. Una Eu-
ropa con capacidades defensivas propias y una política exterior 
coherente será un socio más valioso para Estados Unidos y un 
interlocutor más respetado por otras potencias globales. 

El tiempo apremia y las decisiones que se tomen hoy de-
terminarán la trayectoria europea durante generaciones. Si Eu-
ropa fracasa en este intento de renovación, corre el riesgo de 
convertirse en un campo de batalla para intereses ajenos, per-
diendo progresivamente su capacidad de influir en su propio 
destino. Por el contrario, si aprovecha este momento crucial 
para reinventarse, podrá proyectar sus valores e intereses en un 
mundo multipolar, contribuyendo decisivamente a un orden in-
ternacional más equilibrado, justo y pacífico. 
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Finales del siglo XIX. 1914: El imperialismo como fase su-
perior del capitalismo. A finales del siglo XIX, el mundo 
vivía un convulso proceso de cambios. La unificación de 

Italia y Alemania, junto con la consolidación de los Estados Uni-
dos como una potencia económica y militar, fue interpretada 
por Vladimir Ilich Lenin como el emergente capitalismo bajo la 
forma del imperialismo. Este periodo se caracterizó por una in-
tensa expansión colonial, donde potencias europeas buscaban 
nuevos mercados, materias primas y áreas de influencia, 
creando tensiones geopolíticas. 
1917: La Revolución rusa como respuesta alternativa. La Re-
volución rusa de 1917 emergió como una respuesta directa al 
sistema imperialista, planteando un modelo alternativo de or-
ganización económica y social que desafiaba los fundamentos 
del capitalismo occidental. Este acontecimiento reconfiguraría 
el mapa político internacional y sentaría las bases para nuevas 
dinámicas de confrontación. 

Armamentismo y  
crisis económica: un 
análisis desde el siglo 
XIX hasta la  
actualidad 



Primera Guerra Mundial y sus consecuencias. El contexto im-
perialista creó un ambiente propicio para la Primera Guerra 
Mundial, catalizado por la competencia por espacios y la domi-
nación económica. El Tratado de Versalles, con sus severas re-
paraciones impuestas a Alemania, sería posteriormente identi- 
ficado como uno de los factores que contribuyeron a la Gran De-
presión y al surgimiento de regímenes totalitarios en Europa. 
Siglo XX-Actualidad: Militarismo como regulador económico. 
Los ciclos de expansión y contracción económica han sido fre-
cuentemente regulados mediante políticas de rearmamentismo, 
particularmente evidentes en periodos como la Segunda Guerra 
Mundial, la Guerra Fría y las crisis económicas del siglo XXI. La 
industria militar ha funcionado históricamente como un pilar 
fundamental del desarrollo capitalista, generando dependencias 
estructurales que condicionan las relaciones internacionales 
contemporáneas. 

Hoy resulta más que necesario examinar la interrelación 
entre el militarismo, el capitalismo y las crisis económicas desde 
la Revolución rusa hasta nuestros días, prestando especial aten-
ción a cómo estos factores han influenciado la política global y 
la economía contemporánea. 
Contexto histórico del imperialismo. La unificación de Italia 
(1861) y Alemania (1871) y el ascenso de los Estados Unidos fue-
ron fenómenos que marcaron el inicio de una nueva era de im-
perialismo. Las potencias europeas luchaban por extender sus 
territorios y recursos, creando tensiones que resultarían en la 
Gran Guerra. 

Este imperialismo de finales del siglo XIX se caracterizó 
por una intensa competencia entre naciones industrializadas 
por el control de materias primas, nuevos mercados y rutas co-
merciales estratégicas. La Revolución Industrial había transfor-
mado las economías europeas, generando una necesidad 
constante de recursos y creando una burguesía industrial con 
gran influencia política. 

Gran Bretaña, Francia, Alemania, Bélgica, Italia, Portu-
gal y España expandieron sus imperios coloniales principal-
mente en África, Asia y Oceanía. Esta expansión fue justificada 
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mediante discursos sobre la «misión civilizadora» y la superio-
ridad racial, ocultando intereses puramente económicos y geo-
políticos. El reparto de África en la Conferencia de Berlín (1884- 
1885) ejemplifica esta carrera por el control territorial sin consi-
deración por las poblaciones locales. 

La rivalidad imperial creó alianzas militares cada vez 
más tensas. El sistema de alianzas entre las potencias europeas 
(Triple Alianza y Triple Entente) convirtió conflictos locales en 
amenazas globales. El armamentismo se intensificó como expre-
sión de poderío nacional, con inversiones masivas en nuevas 
tecnologías bélicas y en la expansión de las flotas navales. 

Con la guerra, se produjeron no solo conflictos armados, 
sino también cambios en las estructuras sociales y económicas, 
que llevarían a la Revolución rusa en 1917, donde la clase tra-
bajadora trató de poner fin a un sistema que había demostrado 
ser excluyente y desigual. 

La Primera Guerra Mundial expuso las contradicciones 
profundas del sistema capitalista-imperialista. El descontento 
social y la crisis económica derivada del conflicto crearon con-
diciones propicias para los movimientos revolucionarios. En 
Rusia, las penurias de la guerra aceleraron el colapso del régi-
men zarista, culminando en la Revolución de Octubre que esta-
blecería el primer Estado socialista, representando un desafío 
fundamental al orden imperialista establecido. 
La Revolución rusa y su impacto global. La Revolución rusa 
transformó el panorama político mundial al proponer un modelo 
socialista alternativo al capitalismo occidental. Esta revolución 
surgió como consecuencia directa de las tensiones sociales y eco-
nómicas exacerbadas por la Primera Guerra Mundial. 

El movimiento revolucionario liderado por Lenin esta-
bleció el primer Estado socialista del mundo, creando un con-
trapeso ideológico y político al sistema capitalista que dominaba 
en Occidente. Este acontecimiento marcaría profundamente las 
relaciones internacionales durante todo el siglo XX. 

Las condiciones que propiciaron la revolución se venían 
gestando desde mucho antes. La sociedad rusa bajo el régimen 
zarista presentaba profundas desigualdades, con una aristocra-
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cia terrateniente que controlaba los recursos mientras la mayoría 
de la población vivía en condiciones precarias. La industrializa-
ción tardía pero acelerada había creado un proletariado urbano 
concentrado y consciente de su explotación. 

En febrero de 1917, se produjo una primera revolución 
que derrocó al zar Nicolás II, estableciendo un gobierno provi-
sional liderado por liberales y socialistas moderados. Sin em-
bargo, este gobierno continuó con la participación rusa en la 
guerra, lo que agravó el descontento popular. En octubre (no-
viembre según el calendario occidental), los bolcheviques lide-
rados por Lenin tomaron el poder bajo las consignas «Pan, paz 
y tierra» y «Todo el poder para los soviets». 

La guerra civil que siguió (1918-1922) enfrentó al Ejército 
Rojo contra las fuerzas contrarrevolucionarias apoyadas por po-
tencias extranjeras que temían la expansión del comunismo. La 
victoria bolchevique consolidó la Unión Soviética, que se cons-
tituyó oficialmente en 1922. 

El impacto internacional fue inmediato y de largo al-
cance. La revolución inspiró movimientos revolucionarios en 
numerosos países, desde Alemania hasta China. La Internacio-
nal Comunista (Komintern), fundada en 1919, se convirtió en 
un instrumento para promover la revolución mundial. Las po-
tencias capitalistas respondieron con una combinación de hos-
tilidad, aislamiento diplomático y políticas para contener a la 
«amenaza roja». 

Además, la experiencia soviética proporcionó un mo-
delo alternativo de desarrollo económico basado en la planifi-
cación centralizada, la industrialización acelerada y la colecti- 
vización. Este modelo sería especialmente atractivo para países 
en desarrollo durante el periodo de descolonización posterior a 
la Segunda Guerra Mundial. 

La Revolución rusa también catalizó cambios importan-
tes en las sociedades occidentales, donde los gobiernos imple-
mentaron reformas sociales para aplacar el descontento obrero 
y reducir el atractivo del comunismo. El Estado de bienestar sur-
gió, en parte, como respuesta a la amenaza que representaba el 
modelo soviético para el capitalismo. 
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Las consecuencias de la Primera Guerra Mundial. Impacto po-
lítico. La Gran Guerra no solo redibujó el mapa político europeo, 
sino que también sentó las bases para un nuevo orden mundial. 
La caída de los grandes imperios (austro-húngaro, otomano, 
ruso y alemán) dio paso a nuevos Estados nacionales con fron-
teras a menudo disputadas. 

El Tratado de Versalles de 1919 impuso duras sanciones 
a Alemania, incluyendo la pérdida de territorios, limitaciones 
militares y reparaciones económicas que generaron un pro-
fundo resentimiento. Este sentimiento de humillación nacional 
crearía el caldo de cultivo perfecto para el surgimiento de mo-
vimientos extremistas y revanchistas en los años posteriores. 

Además, la guerra aceleró el declive de la hegemonía eu-
ropea en el escenario mundial, mientras Estados Unidos emer-
gía como una potencia económica y política de primer orden. 
La Sociedad de Naciones, establecida tras el conflicto, repre-
sentó el primer intento serio de crear un organismo internacio-
nal para la resolución pacífica de disputas, aunque su eficacia 
se vería limitada por la ausencia de potencias clave como Esta-
dos Unidos. 
Impacto económico. El impacto de la guerra no terminó con el 
armisticio. La posguerra fue testigo de una crisis económica que, 
como se demostraría más tarde, estaría marcada por la sobre-
producción de bienes, fenómeno que eventualmente conduciría 
a la Gran Depresión de 1929. 

La reconversión industrial provocó desequilibrios signi-
ficativos: las industrias militares tuvieron que adaptarse rápi-
damente a la producción civil, mientras millones de soldados 
desmovilizados buscaban reintegrarse a una economía de paz. 
El endeudamiento masivo de los países beligerantes, especial-
mente con Estados Unidos, alteró profundamente los flujos fi-
nancieros internacionales. 

La hiperinflación golpeó duramente a varios países, con 
casos extremos como el de Alemania, donde la moneda se de-
valuó hasta tal punto que los ciudadanos necesitaban carretillas 
de billetes para comprar productos básicos. Los intentos de vol-
ver al patrón oro previo a la guerra resultaron en políticas de-
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flacionistas que agravaron el desempleo y la recesión en muchos 
países europeos durante la década de 1920, sentando las bases 
para la gran crisis que estaba por venir. 

La guerra también aceleró cambios sociales significati-
vos: la incorporación de las mujeres al trabajo industrial, la sin-
dicalización de amplios sectores de trabajadores y una mayor 
intervención estatal en la economía fueron tendencias que se 
consolidarían en las décadas siguientes. 
La crisis de 1929: orígenes y características. La crisis de 1929 se 
describió como una crisis de sobreproducción en la que las fá-
bricas quitaban empleos a miles de trabajadores debido a la me-
canización. Este fenómeno, que se había intensificado por los 
avances tecnológicos, llevó a la percepción de que el capitalismo 
se encontraba en una encrucijada crítica. 
Sobreproducción industrial. Las fábricas producían más bienes 
de los que el mercado podía absorber, generando un exceso de 
oferta que colapsó los precios. 
Desempleo masivo. La automatización y mecanización de pro-
cesos productivos desplazó a numerosos trabajadores, creando 
una crisis social sin precedentes. 
Especulación financiera. Los mercados bursátiles habían expe-
rimentado un crecimiento artificial basado en la especulación 
más que en el valor real de las empresas. 
El New Deal: La respuesta keynesiana. Franklin D. Roosevelt, 
en respuesta a la crisis, implementó el New Deal, un modelo key-
nesiano que perseguía la activación de la economía mediante el 
gasto público y el establecimiento de un Estado de bienestar. 

Esta política revolucionaria representó un cambio funda-
mental en la concepción del papel del Estado en la economía. Por 
primera vez, se aceptaba ampliamente que el gobierno debía in-
tervenir activamente para corregir los desequilibrios del mercado 
y garantizar cierto nivel de protección social a los ciudadanos. 
El rearmamentismo como solución económica 
Crisis económica. La Gran Depresión sumió a las principales 
economías mundiales en una profunda recesión, con millones 
de desempleados y una drástica reducción de la actividad in-
dustrial. 
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Políticas keynesianas. La inversión pública se convirtió en la 
principal herramienta para reactivar las economías nacionales, 
con grandes proyectos de infraestructura y programas sociales. 
Giro hacia el armamentismo. La aguda crisis de 1929 y las po-
líticas keynesianas llevaron, paradójicamente, a un rearmamen-
tismo que se presentó como una solución a las crisis económicas. 
Camino hacia la guerra. La movilización de recursos hacia la 
industria militar no solo revitalizó economías como la nortea-
mericana, sino que también unió a las naciones en el camino 
hacia la Segunda Guerra Mundial. 
La división del mundo tras la Segunda Guerra Mundial. Tras 
la Segunda Guerra Mundial, el mundo se dividió en bloques an-
tagónicos, llevando a una Guerra Fría que, aunque no implicó 
confrontaciones armadas directas entre las superpotencias, fo-
mentó una carrera armamentista sin precedentes. Esta bipola-
ridad geopolítica reconfiguró el mapa mundial, estableciendo 
esferas de influencia claramente delimitadas y generando ten-
siones que marcarían la segunda mitad del siglo XX. 

La división no fue solo política y militar, sino también ideo-
lógica y económica, creando un escenario de competencia cons-
tante por la hegemonía global. Ambos bloques desarrollaron 
alianzas militares, programas de ayuda económica y estrategias de 
propaganda para expandir su influencia y contener al adversario. 
Bloque Occidental. Liderado por Estados Unidos, defendía el 
modelo capitalista y la democracia liberal como sistema político, 
agrupando a la mayoría de países de Europa Occidental, Japón 
y otros aliados. La creación de la OTAN en 1949 institucionalizó 
esta alianza militar, mientras que el Plan Marshall canalizó 
ayuda económica para reconstruir Europa y consolidar su ad-
hesión al modelo capitalista. 

En el ámbito económico, se promovió el libre mercado, 
el comercio internacional y la integración económica, sentando 
las bases para organizaciones como la Comunidad Económica 
Europea. Culturalmente, este bloque difundió valores como el 
individualismo, el consumismo y la libertad personal, utili-
zando medios de comunicación y la industria cultural como he-
rramientas de influencia ideológica. 
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Bloque Oriental. Bajo el liderazgo de la Unión Soviética, pro-
movía el modelo socialista y agrupaba a los países de Europa 
del Este, China (hasta su ruptura con la URSS) y otros Estados 
aliados. El Pacto de Varsovia, establecido en 1955, constituyó la 
respuesta militar a la OTAN, mientras que el COMECON representó 
el intento de integración económica socialista. 

Este bloque se caracterizó por economías planificadas 
centralmente, propiedad estatal de los medios de producción y 
restricciones a las libertades individuales en favor del bienestar 
colectivo. La influencia soviética se extendió también a movi-
mientos revolucionarios en África, Asia y América Latina, con-
tribuyendo a la descolonización, pero también generando 
conflictos regionales que actuaron como guerras subsidiarias 
entre las superpotencias. 
El Movimiento de Países no Alineados. Frente a esta rígida bi-
polaridad, surgió una tercera vía representada por el Movimiento 
de Países No Alineados, fundado formalmente en 1961 en la Con-
ferencia de Belgrado. Liderado por figuras como Nehru (India), 
Nasser (Egipto) y Tito (Yugoslavia), este movimiento agrupó 
principalmente a naciones recién independizadas que rechazaban 
subordinarse a cualquiera de los dos bloques, defendiendo prin-
cipios como la autodeterminación y el pacifismo. 

Sin embargo, la neutralidad resultó difícil de mantener 
en un mundo polarizado, y muchos de estos países acabaron in-
clinándose hacia uno u otro bloque según sus intereses econó-
micos y políticos coyunturales, demostrando los límites prác- 
ticos del no alineamiento en el contexto de la Guerra Fría. 
La carrera armamentista durante la Guerra Fría. La producción 
de armamento se volvió una de las piezas clave en el rompeca-
bezas económico de las naciones, con un enfoque inverso a la 
idea de desarrollo social. La economía de la guerra se fue con-
solidando como la norma. 

Tanto Estados Unidos como la Unión Soviética dedica-
ron enormes recursos a desarrollar y acumular arsenales cada 
vez más destructivos, desde bombas nucleares hasta sistemas 
de misiles intercontinentales, submarinos nucleares y aviones 
de combate avanzados. 
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Esta competencia armamentística representó un gasto sin 
precedentes en tiempos de paz. Entre 1950 y 1970, el gasto militar 
mundial se triplicó, alcanzando cifras astronómicas que llegaron 
a superar el 15 % del PIB en ambas superpotencias durante los mo-
mentos más tensos del conflicto. El complejo militar-industrial, 
término acuñado por el presidente Eisenhower en 1961, se convir-
tió en un poderoso actor económico y político en ambos bloques. 

La doctrina de la destrucción mutua asegurada (MAD) se 
estableció como el paradigma estratégico dominante. Ambas 
potencias desarrollaron la capacidad de destruir varias veces el 
planeta entero, acumulando más de 70 000 cabezas nucleares en 
el punto álgido de la carrera. Sistemas como los misiles balísti-
cos intercontinentales (ICBM), bombarderos estratégicos como el 
B-52 estadounidense o el Tu-95 soviético, y submarinos nuclea-
res clase Ohio o Typhoon, garantizaban la capacidad de res-
puesta incluso después de un primer ataque. 

El impacto social fue profundo y contradictorio. Por un 
lado, la inversión en tecnología militar produjo avances que 
eventualmente beneficiaron a la sociedad civil, desde internet 
hasta GPS o tecnologías médicas. Por otro lado, desvió recursos 
enormes que podrían haberse destinado a la educación, la salud 
o la infraestructura civil. Se estima que el costo total de la Guerra 
Fría superó los 10 billones de dólares (valor actual), una cifra 
suficiente para erradicar la pobreza global varias veces. 

En los países periféricos, esta competencia se manifestó 
a través de conflictos regionales como las guerras de Corea, 
Vietnam, Angola o Afganistán, donde las superpotencias pro-
baban sus armas y doctrinas militares, causando millones de 
víctimas. La militarización de estas sociedades perpetuó ciclos 
de violencia e inestabilidad que perduran hasta hoy. 

El paradigma económico resultante transformó la inves-
tigación científica y el desarrollo industrial. Programas como 
DARPA en Estados Unidos o sus equivalentes soviéticos canali-
zaron talento y recursos hacia la innovación militar, creando 
una simbiosis entre universidades, industria y fuerzas armadas 
que reconfiguraron prioridades nacionales enteras en función 
de la superioridad estratégica. 
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El armamentismo como estímulo económico. Durante la Gue-
rra Fría, el desarrollo armamentístico no solo respondió a nece-
sidades de seguridad nacional, sino que se convirtió en un pilar 
fundamental para la economía de las grandes potencias, esta-
bleciendo un patrón que perdura hasta nuestros días. 
Industria militar. El complejo militar-industrial se convirtió en un 
sector económico fundamental, generando millones de empleos 
directos e indirectos y estimulando la investigación tecnológica. 
Este fenómeno, advertido por Eisenhower en 1961, creó una sim-
biosis entre gobiernos, fuerzas armadas y corporaciones privadas 
que impulsó el desarrollo de tecnologías como Internet, GPS y mi-
croelectrónica, trascendiendo el ámbito puramente militar. 
Gasto público militar. Este modelo se perpetuó, enfatizando 
que, en tiempos de crisis, el gasto en armamento era un proceso 
necesario para estimular la economía. La doctrina keynesiana 
fue reinterpretada para justificar enormes presupuestos milita-
res, que durante la Guerra Fría llegaron a representar hasta el 
15 % del PIB en algunos países. Esta inversión pública masiva 
activaba cadenas de producción enteras y servía como contra-
peso a los ciclos recesivos del capitalismo. 
Consecuencias sociales. Sin embargo, esta dependencia co-
menzó a crear divisiones culturales y sociales dentro de los paí-
ses, en donde el gasto en salud, educación y bienestar general 
era relegado a un segundo plano. La disyuntiva «cañones o 
mantequilla» se resolvió frecuentemente a favor de los prime-
ros, generando movimientos pacifistas de oposición. Además, 
la militarización económica distorsionó el desarrollo de regiones 
enteras, creando zonas altamente dependientes de contratos de 
defensa y vulnerables a recortes presupuestarios. 
Competencia internacional. La carrera armamentista no solo 
operó como estímulo económico interno, sino también como 
mecanismo de presión sobre el adversario. Tanto Estados Uni-
dos como la URSS emplearon deliberadamente la escalada en gas-
tos militares para sobrecargar la economía rival, estrategia que 
contribuyó significativamente al colapso soviético a finales de 
los años ochenta tras los programas de defensa de alto costo im-
pulsados por Reagan. 
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Esta íntima relación entre economía y militarismo esta-
bleció un paradigma que sobrevivió al fin de la Guerra Fría, 
adaptándose a nuevos contextos geopolíticos, pero mante-
niendo su lógica esencial como motor económico y tecnológico. 
El panorama económico actual. Hoy, en 2025, observamos un 
panorama complejo en el que el proteccionismo ha reemplazado 
a las políticas de libre comercio tradicionales. La guerra comer-
cial entre naciones como Estados Unidos y China, junto con los 
llamados a un nuevo armamentismo relacionados con la expan-
sión territorial de Rusia, plantea serias interrogantes sobre la 
evolución de un modelo económico basado en la militarización. 

Este resurgimiento del nacionalismo económico se evi-
dencia en las crecientes barreras arancelarias, sanciones dirigi-
das y restricciones a la inversión extranjera que caracterizan las 
relaciones internacionales contemporáneas. Los acuerdos mul-
tilaterales que dominaron las décadas anteriores han perdido 
relevancia frente a negociaciones bilaterales que favorecen a las 
potencias dominantes, creando un sistema fragmentado de blo-
ques económicos con intereses divergentes. 

Simultáneamente, el gasto militar global ha alcanzado ni-
veles sin precedentes desde el fin de la Guerra Fría, superando los 
2.5 billones de dólares anuales. Esta tendencia refleja tanto tensio-
nes geopolíticas renovadas como la persistente dependencia de 
numerosas economías avanzadas del complejo militar-industrial 
como motor de innovación y empleo. Países emergentes también 
han adoptado este modelo, destinando porcentajes crecientes de 
sus PIB a la adquisición y desarrollo de capacidades militares. 

La digitalización y automatización de los sistemas de de-
fensa ha transformado además la naturaleza del gasto militar, 
que ahora prioriza tecnologías de punta como inteligencia arti-
ficial, ciberseguridad y sistemas autónomos sobre las tradicio-
nales industrias intensivas en mano de obra. Esta reorientación 
ha generado nuevos polos de desarrollo tecnológico, pero tam-
bién ha exacerbado las desigualdades entre regiones y sectores 
económicos. 

En el ámbito financiero, la inestabilidad se ha convertido 
en una constante. Los mercados reaccionan con extrema volati-
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lidad ante cada escalada de tensiones internacionales, mientras 
los bancos centrales enfrentan el dilema de contener la inflación 
sin provocar recesiones profundas. El endeudamiento público 
ha alcanzado máximos históricos en numerosas economías 
avanzadas, limitando su capacidad de respuesta ante futuras 
crisis y cuestionando la sostenibilidad fiscal del modelo actual. 
 
Crisis del modelo capitalista contemporáneo 
Recesión en economías desarrolladas. La recesión en países como 
Alemania y la desaceleración de las economías de Europa y Asia 
son síntomas de un capitalismo que ha resultado insostenible. 
Aumento de la desigualdad. El modelo económico actual ha 
generado niveles de desigualdad sin precedentes, con una con-
centración de la riqueza en manos de una pequeña élite mien-
tras grandes sectores de la población enfrentan precariedad 
laboral. 
Crisis medioambiental. El crecimiento económico basado en el 
consumo de combustibles fósiles y la sobreexplotación de recur-
sos naturales ha provocado una crisis climática que amenaza la 
estabilidad global. 
Retorno al militarismo. Ante estas crisis, muchos estados vuel-
ven a considerar el gasto militar como una forma de estimular 
sus economías y garantizar su seguridad nacional. 
La amenaza de un nuevo conflicto global. Las preguntas que 
surgen son inquietantes: ¿continuará el armamentismo siendo 
una estrategia keynesiana modernizada que nos salvará de la 
crisis o simplemente nos empujará hacia un conflicto a gran es-
cala, como una tercera guerra mundial? 
Tensiones geopolíticas crecientes. Las disputas territoriales, la 
competencia por recursos naturales y las rivalidades entre gran-
des potencias aumentan el riesgo de enfrentamientos militares. 
Nacionalismos exacerbados. El resurgimiento de discursos na-
cionalistas y políticas de poder aumenta la tensión internacional 
y dificulta la cooperación multilateral. 
Carrera armamentista renovada. Las principales potencias 
mundiales están incrementando significativamente sus presu-
puestos militares y desarrollando nuevas tecnologías bélicas. 
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La constante histórica del militarismo. La interacción entre el 
militarismo, el capitalismo y las crisis económicas ha demos-
trado ser una constante en la historia moderna. Desde el surgi-
miento del imperialismo en el siglo XIX, pasando por las 
guerras mundiales y las crisis económicas del siglo XX, hasta el 
proteccionismo y la militarización del presente, hay una tenden-
cia alarmante hacia la búsqueda de soluciones en el conflicto 
antes que en el desarrollo sostenible. 
Siglo XIX. Imperialismo y competencia por colonias. 
Primera mitad del siglo XX. Guerras mundiales y Gran Depre-
sión. 
Segunda mitad del siglo XX. Guerra Fría y carrera armamentista. 
Siglo XXI. Proteccionismo y nuevo militarismo. 
Hacia un futuro incierto: alternativas al armamentismo. Es cru-
cial reflexionar sobre si la respuesta a las crisis económicas debe-
ría seguir siendo el armamentismo o si es tiempo de buscar 
alternativas que prioricen el bienestar social y la educación. El ca-
mino que tomemos hoy puede definir no solo el futuro de las na-
ciones, sino también el rumbo de la humanidad en su conjunto. 
Inversión en desarrollo social. Una alternativa al gasto militar 
sería la inversión en educación, salud y programas sociales que 
mejoren la calidad de vida de la población y generen un creci-
miento económico sostenible. 
Cooperación internacional. El fortalecimiento de instituciones 
multilaterales y la cooperación entre naciones podría reducir las 
tensiones geopolíticas y disminuir la necesidad de grandes ar-
senales militares. 
Economía sostenible. La transición hacia modelos económicos 
sostenibles, basados en energías renovables y tecnologías lim-
pias, podría abrir nuevas vías de desarrollo que no dependan 
de la industria armamentística. 

La historia nos ha mostrado repetidamente los peligros 
de utilizar el armamentismo como solución a las crisis econó-
micas. Ahora más que nunca, necesitamos replantearnos este 
paradigma y buscar alternativas que promuevan la paz, la sos-
tenibilidad y el bienestar humano como pilares fundamentales 
de nuestro futuro colectivo. 
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En un contexto de creciente tensión e incertidumbre inter-
nacional, Bruselas ha anunciado un ambicioso plan de re-
arme europeo multimillonario por 800 000 millones de 

euros. Esta iniciativa surge como respuesta directa a los nuevos 
desafíos en la guerra en Ucrania y, especialmente, ante los cam-
bios en la política estadounidense respecto al apoyo militar a 
Kiev y las negociaciones con Rusia.  

«Prospectiva» analiza en profundidad las implicaciones 
de esta decisión histórica para la defensa europea, el panorama 
geopolítico actual y las consecuencias que podría tener para el 
futuro de la seguridad en el continente. 

La respuesta  
armamentística de 
Europa: un análisis 
del plan de rearme 
europeo ante la  
incertidumbre  
internacional 



El plan representa un cambio de paradigma en la polí-
tica defensiva del bloque europeo, tradicionalmente depen-
diente del paraguas de seguridad proporcionado por Estados 
Unidos y la OTAN. Francia y Alemania emergen como los prin-
cipales impulsores de esta iniciativa, estableciendo una nueva 
visión para la autonomía estratégica europea que incluye el de-
sarrollo de capacidades militares propias, desde sistemas de ar-
mamento avanzados hasta tecnologías de vanguardia en ciber- 
seguridad e inteligencia artificial aplicada a la defensa. 

Los países del flanco oriental de la Unión Europea, par-
ticularmente Polonia y los Estados bálticos han recibido esta ini-
ciativa con especial entusiasmo, dada su proximidad geográfica 
a Rusia y su histórica vulnerabilidad. Sin embargo, el plan no 
está exento de controversias y desafíos significativos, desde las 
disparidades presupuestarias entre estados miembros hasta las 
complejas relaciones con la industria armamentística transna-
cional y las implicaciones para el equilibrio de poder global. 

Este giro hacia un rearme coordinado a nivel europeo 
también plantea importantes interrogantes sobre la futura re-
lación transatlántica, el papel de Europa en los conflictos inter-
nacionales, y la sostenibilidad económica de un proyecto de tal 
envergadura en un momento de presiones inflacionarias y re-
cuperación pospandémica. Analistas señalan que la materiali-
zación efectiva de este plan podría reconfigurar profunda- 
mente el tablero geopolítico mundial durante las próximas dé-
cadas, estableciendo un nuevo equilibrio de poderes militares 
y diplomáticos más allá del tradicional binomio Estados Uni-
dos-Rusia. 
Contexto geopolítico actual: Europa en un invierno de incer-
tidumbre diplomática. Europa atraviesa actualmente lo que 
muchos analistas han denominado un «terrible invierno», no 
solo por las condiciones meteorológicas adversas provocadas 
por la borrasca que azota el continente, sino también por un 
clima político internacional cada vez más enrarecido. El cambio 
en la diplomacia estadounidense respecto a Rusia y Ucrania ha 
generado un escenario de profunda preocupación en las capi-
tales europeas. 
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La pausa en el apoyo militar de Washington a Kiev re-
presenta un punto de inflexión en el conflicto ucraniano. Du-
rante más de tres años, Ucrania ha dependido significativa- 
mente del respaldo económico y militar occidental, especial-
mente estadounidense, para mantener su resistencia frente a la 
invasión rusa. Sin embargo, recientes movimientos diplomáti-
cos sugieren un posible cambio de estrategia por parte de Esta-
dos Unidos, que parece estar dispuesto a facilitar un acuerdo de 
paz entre Rusia y Ucrania bajo términos que muchos líderes eu-
ropeos consideran potencialmente desfavorables para Kiev. 
Febrero de 2022. Inicio de la invasión rusa a Ucrania y respuesta 
unificada de apoyo occidental. 
2022-2024. Continuo apoyo militar y económico de los EE. UU. 
y Europa a Ucrania. 
Finales de 2024. Cambios significativos en la política estadou-
nidense hacia el conflicto. 
Inicio de 2025. Pausa del apoyo militar estadounidense y anun-
cio del plan de rearme europeo. 

Este giro geopolítico ha coincidido con una creciente 
preocupación en Europa sobre su dependencia estratégica de 
Estados Unidos en materia de defensa. La incertidumbre gene-
rada por la aparente disposición estadounidense a apoyar a 
Rusia en las negociaciones de paz ha puesto de manifiesto la 
vulnerabilidad estratégica europea y la necesidad de desarrollar 
capacidades defensivas autónomas. Es en este contexto de cre-
ciente tensión e inseguridad donde Bruselas ha decidido dar un 
paso significativo hacia una mayor autonomía estratégica me-
diante un ambicioso plan de rearme. 

Detalles del plan de rearme: una inversión multimillo-
naria para la defensa europea. El plan de rearme anunciado por 
Bruselas representa una de las mayores inversiones en defensa 
en la historia reciente de la Unión Europea. Según fuentes ofi-
ciales, se prevé una inyección económica sin precedentes en el 
sector armamentístico europeo, con cifras que podrían superar 
los 100 000 millones de euros en los próximos cinco años. Esta 
iniciativa busca revitalizar y modernizar la industria de defensa 
del continente, que ha experimentado décadas de infrafinancia-
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ción en comparación con potencias como Estados Unidos, China 
o Rusia. 
Modernización de equipamiento militar. Adquisición de sis-
temas avanzados de defensa aérea, vehículos blindados de úl-
tima generación y tecnología de comunicaciones seguras. Se 
prevé la sustitución de equipamiento obsoleto heredado de la 
Guerra Fría que todavía permanece en servicio en varios ejérci-
tos europeos. 
Desarrollo de capacidades autónomas. Inversión en programas 
de investigación y desarrollo para reducir la dependencia tec-
nológica externa, especialmente en áreas críticas como sistemas 
de misiles de largo alcance, defensa cibernética y tecnología es-
pacial militar. 
Fortalecimiento de la industria de defensa europea. Subsidios 
y contratos para empresas europeas del sector armamentístico 
con el objetivo de aumentar la capacidad de producción, gene-
rar empleo cualificado y garantizar cadenas de suministro resi-
lientes dentro del territorio europeo. 
Integración de sistemas de defensa. Desarrollo de protocolos 
y estándares comunes para facilitar la interoperabilidad entre 
los diferentes ejércitos nacionales, permitiendo una respuesta 
coordinada ante amenazas compartidas. 

El plan contempla la participación de todos los Estados 
miembros, aunque con diferentes grados de implicación según 
sus capacidades económicas y prioridades estratégicas. Los paí-
ses del flanco oriental de la OTAN, como Polonia y los Estados 
Bálticos, han mostrado un especial interés en participar activa-
mente en esta iniciativa, dada su proximidad geográfica a Rusia 
y su percepción de amenaza directa. Por otro lado, naciones con 
una tradicional industria armamentística como Francia, Alema-
nia, Italia y España se presentan como los principales beneficia-
rios industriales de esta masiva inversión. 

Los motivos detrás del rearme: análisis de la autonomía 
estratégica europea. La decisión de Bruselas de embarcarse en 
un ambicioso plan de rearme responde a motivaciones que van 
más allá de la coyuntura actual del conflicto ucraniano. Repre-
senta un cambio de paradigma en la concepción europea de su 
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propia seguridad y defensa, tras décadas de relativa dependen-
cia del paraguas protector estadounidense. 
Crisis de confianza transatlántica. La incertidumbre sobre el 
compromiso estadounidense con la seguridad europea no es 
nueva, pero se ha intensificado dramáticamente con los recien-
tes acontecimientos. La percepción de que Washington podría 
anteponer acuerdos con Moscú a los intereses de Kiev (y por ex-
tensión, de Europa) ha generado profundas dudas sobre la fia-
bilidad de la alianza transatlántica a largo plazo. Esta crisis de 
confianza ha acelerado debates sobre autonomía estratégica que 
llevaban años gestándose en círculos políticos europeos. 
Amenazas multidimensionales. El continente europeo enfrenta 
actualmente un panorama de seguridad complejo y multifacético. 
Además de la amenaza convencional representada por la Rusia 
de Putin, Europa debe hacer frente a desafíos como el terrorismo 
internacional, ciberataques cada vez más sofisticados, amenazas 
híbridas, presiones migratorias instrumentalizadas por actores 
hostiles, y la creciente influencia de China en regiones estratégi-
camente sensibles como los Balcanes y el Mediterráneo. 
Impulso económico e industrial. El rearme europeo no solo res-
ponde a consideraciones de seguridad, sino también a objetivos 
económicos e industriales. La potenciación de la industria ar-
mamentística europea promete crear miles de empleos alta-
mente cualificados, estimular la innovación tecnológica con 
potenciales aplicaciones civiles y reducir la fuga de capital que 
supone la adquisición de sistemas de armas estadounidenses. 
Este aspecto resulta particularmente relevante en un momento 
de ralentización económica en varios países europeos. 

El concepto de «autonomía estratégica europea» ha ga-
nado considerable tracción en los últimos años, especialmente 
tras el Brexit y las tensiones transatlánticas durante la adminis-
tración Trump. Sin embargo, los acontecimientos recientes en 
torno a Ucrania parecen haber provocado un punto de inflexión 
definitivo. La percepción de vulnerabilidad ante las decisiones 
unilaterales de Washington ha generado un amplio consenso 
entre las élites políticas europeas sobre la necesidad de desarro-
llar capacidades defensivas independientes, sin que esto impli-
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que necesariamente una ruptura con la OTAN o el abandono de 
la alianza con Estados Unidos. 

La seguridad de Europa ya no puede depender exclusi-
vamente de decisiones tomadas en Washington. Ha llegado el 
momento de que Europa asuma la responsabilidad de su propia 
defensa y seguridad. 
Reacciones internacionales: un mundo expectante ante el re-
arme europeo. El anuncio del plan de rearme europeo ha gene-
rado una amplia gama de reacciones en la comunidad inter- 
nacional, reflejando las complejas dinámicas geopolíticas actua-
les. Estas respuestas van desde el escepticismo hasta la preocu-
pación abierta, dependiendo de los intereses estratégicos de 
cada actor global. 
Estados Unidos: entre el apoyo oficial y la inquietud velada. 
La postura estadounidense ante el rearme europeo ha sido am-
bivalente. Por un lado, Washington ha manifestado pública-
mente su apoyo a una Europa más fuerte y más capaz en tér- 
minos defensivos, recordando su histórica insistencia en un 
mayor gasto militar por parte de sus aliados europeos. Sin em-
bargo, analistas señalan cierta inquietud en círculos militares y 
de la industria de defensa estadounidense, que ven en esta ini-
ciativa una potencial pérdida de influencia y de mercado. La 
disminución de la dependencia europea de sistemas de armas 
estadounidenses podría tener importantes repercusiones eco-
nómicas para el complejo industrial-militar americano. 
Rusia: alarma y narrativa de victimización. Moscú ha reaccio-
nado con duras críticas al plan europeo, calificándolo de «pro-
vocación» y «escalada innecesaria» que amenaza la estabilidad 
regional. Portavoces del Kremlin han aprovechado la ocasión 
para reforzar su narrativa de una Rusia «asediada» por Occi-
dente, justificando así sus propias políticas militaristas. Algunos 
analistas sugieren que la reacción negativa de Moscú podría in-
dicar una genuina preocupación por la perspectiva de enfrentar 
a una Europa militarmente fortalecida y menos dependiente de 
los vaivenes políticos estadounidenses. 
Reino Unido. Ha expresado su disposición a colaborar estre-
chamente con la Unión Europea en materia de defensa, a pesar 
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del Brexit. Londres ve en esta iniciativa una oportunidad para 
reforzar su propia industria armamentística mediante acuerdos 
bilaterales con países europeos. 
China. Mantiene una postura oficialmente neutral, pero con ma-
tices críticos hacia lo que define como «mentalidad de Guerra 
Fría». Pekín observa con atención el desarrollo de un polo eu-
ropeo de defensa independiente, evaluando sus implicaciones 
para su propia estrategia en Europa. 
Ucrania. Ha recibido con entusiasmo el anuncio, interpretán-
dolo como una señal de compromiso europeo con su causa a 
largo plazo, independientemente de los vaivenes en la política 
estadounidense. 

Las organizaciones internacionales también han emitido 
declaraciones cautelosas. La ONU ha llamado a que cualquier in-
versión en defensa se realice dentro del marco del derecho in-
ternacional y con mecanismos de transparencia adecuados. Por 
su parte, la OTAN atraviesa un momento delicado, intentando 
reconciliar esta iniciativa europea con su propia estructura de 
mando y evitar duplicidades innecesarias que pudieran debili-
tar la alianza transatlántica en su conjunto. 
Implicaciones económicas del rearme: costes, beneficios y de-
safíos financieros. El ambicioso plan de rearme europeo con-
lleva profundas implicaciones económicas que trascienden el 
ámbito puramente militar. Con una inversión estimada que po-
dría superar los 800 000 millones de euros, esta iniciativa re-
presenta un importante estímulo económico para ciertos sec- 
tores industriales, pero también plantea interrogantes sobre su 
sostenibilidad financiera en un contexto de restricciones pre-
supuestarias. 
Inversión total estimada. Presupuesto aproximado para los 
próximos cinco años del plan de rearme europeo. 
Objetivo de gasto en defensa. Porcentaje del 2.0 al 2.5 % del PIB 
que los países participantes aspiran a destinar a defensa. 
Empleos potenciales. Estimación de puestos de trabajo que po-
drían generarse en el sector industrial europeo. 
Reducción de importaciones. Objetivo de disminución de de-
pendencia externa en sistemas armamentísticos. 
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El sector de la defensa en Europa ha experimentado du-
rante décadas una progresiva fragmentación y pérdida de com-
petitividad frente a competidores como Estados Unidos o, más 
recientemente, China. Este plan busca revertir esta tendencia me-
diante la consolidación industrial y el fomento de economías de 
escala que permitan desarrollar sistemas de armas avanzados a 
costes competitivos. Empresas como Airbus Defense, BAE Sys-
tems, Leonardo, Thales y Rheinmetall se perfilan como las grandes 
beneficiarias de esta inyección presupuestaria sin precedentes. 

Sin embargo, el plan enfrenta importantes desafíos fi-
nancieros. La mayoría de los países europeos arrastran elevados 
niveles de deuda pública tras las sucesivas crisis económicas y 
la pandemia. Aumentar el gasto militar hasta el 2.5 % del PIB que 
se plantea como objetivo representaría un considerable esfuerzo 
presupuestario que podría entrar en conflicto con otras priori-
dades sociales como sanidad, educación o transición ecológica. 
Este dilema entre seguridad y bienestar social promete generar 
intensos debates políticos en varios países miembros. 

Más allá de las cifras macroeconómicas, el plan contem-
pla mecanismos financieros innovadores como la emisión de 
bonos de defensa europea respaldados por el Banco Europeo de 
Inversiones, o la creación de un fondo europeo de inversión en 
defensa que facilite la participación de capital privado. Estas ini-
ciativas buscan distribuir el esfuerzo financiero a lo largo del 
tiempo y entre diferentes actores económicos, reduciendo así el 
impacto inmediato sobre los presupuestos nacionales. 
El papel de Francia y Alemania: motores del rearme europeo. 
En el complejo tablero político europeo, Francia y Alemania 
emergen como los principales arquitectos e impulsores del plan 
de rearme continental. Ambas potencias, con visiones histórica-
mente diferentes sobre la defensa europea, parecen haber alcan-
zado un inusual nivel de consenso ante lo que perciben como 
una amenaza existencial para la seguridad del continente y para 
la propia viabilidad del proyecto europeo. 
Francia: liderazgo visionario y ambición industrial. Francia ha 
sido tradicionalmente la defensora más vehemente de la auto-
nomía estratégica europea. Bajo el liderazgo del presidente Em-
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manuel Macron, París ha intensificado su discurso sobre la ne-
cesidad de una «soberanía europea» en materia de defensa, una 
postura que hasta hace poco generaba recelos entre otros socios 
europeos. La crisis actual ha validado en gran medida esta vi-
sión francesa, otorgando a Macron un renovado protagonismo 
en la escena europea. El país galo cuenta con una de las indus-
trias de defensa más desarrolladas y diversificadas de Europa, 
con gigantes como Thales, Naval Group o Dassault. Francia ve 
en el plan de rearme una oportunidad histórica para posicionar 
su industria armamentística como pilar fundamental de la 
nueva arquitectura defensiva continental. Además, su condición 
de potencia nuclear y su asiento permanente en el Consejo de 
Seguridad de la ONU le confieren un estatus único entre los paí-
ses europeos para liderar este proceso. 
Alemania: el giro histórico de la primera potencia económica 
europea. El cambio en la postura alemana resulta aún más signi-
ficativo. Durante décadas, Berlín mantuvo una aproximación ex-
tremadamente cautelosa hacia los asuntos militares, fruto de su 
traumático pasado histórico. Sin embargo, la invasión rusa de 
Ucrania provocó lo que el canciller Olaf Scholz denominó un Zei-
tenwende o punto de inflexión en la política de seguridad ale-
mana, con un compromiso sin precedentes de aumentar sustan- 
cialmente el gasto militar. Todo indica que el recién electo canci-
ller, Mertz, democráta cristiano, mantendrá el apoyo a Ucrania 
como factor de defensa ente los riesgos del avance ruso en Europa. 
Aportación francesa  

• Experiencia en operaciones militares en escenarios 
complejos (Sahel, Oriente Medio).  

• Capacidad nuclear disuasoria.  
• Industria armamentística consolidada y competitiva.  
• Visión estratégica global y tradición diplomática.  
• Disposición para liderar misiones europeas en el ex-

terior. 
 
Aportación alemana 

• Enorme capacidad económica y financiera. 
• Excelencia tecnológica e industrial. 
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• Influencia sobre los países de Europa Central y 
Oriental. 

• Credibilidad política y compromiso con las institu-
ciones multilaterales. 

• Creciente disposición a asumir responsabilidades de 
seguridad. 

 
La sinergia franco-alemana representa el núcleo del impulso po-
lítico detrás del plan de rearme. París aporta la voluntad política 
y la experiencia estratégica, mientras que Berlín contribuye con 
su músculo económico y tecnológico. Sin embargo, esta alianza 
debe afrontar importantes retos, como las diferentes culturas es-
tratégicas de ambos países o sus distintos intereses industriales. 
El éxito del proyecto dependerá en gran medida de la capacidad 
de estas dos potencias para mantener su unidad de propósito y 
arrastrar consigo al resto de socios europeos. 
Los países del flanco este: entre el entusiasmo y la urgencia. 
Si bien Francia y Alemania lideran políticamente la iniciativa de 
rearme europeo, son los países del flanco oriental de la Unión 
Europea y la OTAN quienes manifiestan mayor urgencia y entu-
siasmo ante este plan. Polonia, Estonia, Letonia, Lituania, Fin-
landia y Rumanía, situados en la primera línea frente a Rusia, 
contemplan el fortalecimiento militar europeo como una cues-
tión de supervivencia nacional más que como un mero reposi-
cionamiento estratégico. 
Percepción de amenaza inmediata. Los países del Este experi-
mentan la amenaza rusa como una realidad tangible y presente, 
no como una posibilidad teórica. La memoria histórica de la do-
minación soviética permanece viva, y la reciente agresividad de 
Moscú confirma sus temores más profundos. 
Compromiso presupuestario anticipado. Naciones como Polo-
nia y Estonia ya destinaban más del 2 % de su PIB a defensa in-
cluso antes de la invasión de Ucrania. Polonia ha anunciado 
planes para aumentar este porcentaje hasta el 4 %, convirtién-
dose en el país europeo con mayor gasto militar relativo. 
Modernización acelerada. Estos países han iniciado procesos 
de modernización militar acelerada, reemplazando equipa-
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miento de origen soviético por sistemas occidentales avanzados. 
Polonia ha firmado contratos récord para la adquisición de tan-
ques Abrams estadounidenses y aviones F-35. 
Integración defensiva regional. Iniciativas como el Formato Bu-
carest (B9) o el Trilateral Báltico buscan coordinar posturas y 
desarrollar capacidades militares complementarias entre los 
países del flanco oriental. 

La experiencia y perspectiva de estos países resulta par-
ticularmente valiosa para el conjunto europeo. Durante años, 
sus advertencias sobre las intenciones de Rusia fueron desesti-
madas como alarmistas por muchas capitales occidentales. Los 
acontecimientos han validado sus preocupaciones, otorgándoles 
una nueva credibilidad en los debates sobre seguridad europea. 
El aporte de estas naciones al plan de rearme no se limita a su 
entusiasmo político. Polonia, por ejemplo, cuenta con una cre-
ciente industria armamentística propia, especializada en ciertos 
nichos como vehículos blindados o sistemas de artillería. Fin-
landia, recién incorporada a la OTAN, aporta su reconocida ex-
periencia en guerra electrónica y operaciones en condiciones 
árticas. Los países bálticos han desarrollado considerable expe-
riencia en ciberdefensa tras años sufriendo ataques rusos en este 
ámbito. 

Sin embargo, estos países también presentan vulnerabi-
lidades específicas que el plan de rearme deberá abordar. Su li-
mitada capacidad industrial hace que dependan en gran medida 
de importaciones de armamento. Su exposición geográfica los 
hace potencialmente vulnerables a un ataque relámpago antes 
de que pudieran recibir refuerzos significativos. Estas circuns-
tancias hacen que aboguen por un despliegue permanente de 
fuerzas europeas en sus territorios y por sistemas de respuesta 
ultrarrápida que puedan contrarrestar cualquier agresión inicial 
mientras se moviliza una respuesta a mayor escala. 
Innovación y tecnología: los pilares del nuevo armamentismo 
europeo. El plan de rearme europeo no se limita a un mero in-
cremento cuantitativo de armamentos convencionales, sino que 
apuesta decididamente por un salto cualitativo en capacidades 
tecnológicas avanzadas. Europa busca posicionarse en la van-
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guardia de la innovación militar, compitiendo con Estados Uni-
dos y China en áreas críticas que definirán los conflictos del fu-
turo. 
Inteligencia artificial y sistemas autónomos. Desarrollo de al-
goritmos de IA específicamente europeos para aplicaciones mi-
litares, desde análisis de inteligencia hasta sistemas autónomos 
de combate con supervisión humana. 
Ciberdefensa y guerra electrónica. Fortalecimiento de capaci-
dades ofensivas y defensivas en el ciberespacio, considerado ya 
como el «quinto dominio» de la guerra, junto con las platafor-
mas avanzadas de la guerra electrónica. 
Tecnología espacial militar. Desarrollo de constelaciones de sa-
télites de reconocimiento, comunicaciones seguras y posiciona-
miento independientes de sistemas estadounidenses como el GPS. 
Sistemas de armas avanzados. Investigación en armas hipersó-
nicas, láser de alta energía y sistemas de defensa antimisiles de 
nueva generación, así como plataformas de sexta generación. 
Movilidad y logística innovadora. Integración de tecnologías 
sostenibles como hidrógeno verde para reducir la huella logís-
tica, aumentando la autonomía operativa de las fuerzas euro-
peas. 
Un elemento central de esta apuesta tecnológica es la creación 
de una Agencia Europea de Innovación en Defensa (AEID), ins-
pirada parcialmente en la estadounidense DARPA, pero con un 
enfoque específicamente adaptado a las necesidades y valores 
europeos. Esta agencia contará con un presupuesto propio de 
20 000 millones de euros para los próximos cinco años y tendrá 
como misión financiar proyectos de investigación de alto riesgo 
y potencialmente disruptivos en el ámbito militar. 
La colaboración entre el sector público y privado representa otro 
pilar fundamental de esta estrategia. El plan contempla incenti-
vos específicos para que empresas tecnológicas civiles europeas, 
tradicionalmente reticentes a involucrarse en proyectos milita-
res, contribuyan con su experiencia en áreas como la inteligencia 
artificial, la computación cuántica o la robótica. Países como 
Francia, Suecia y España han desarrollado modelos de innova-
ción dual que facilitan la transferencia de conocimientos entre 
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los sectores civil y militar, maximizando así el retorno de la in-
versión pública. 

Especial atención recibe en el plan la soberanía tecnoló-
gica en componentes críticos. La pandemia y las recientes ten-
siones geopolíticas han puesto de manifiesto la vulnerabilidad 
de las cadenas de suministro globalizadas. Europa busca ahora 
garantizar su acceso a semiconductores avanzados, materiales 
raros y otros componentes esenciales para sistemas militares 
modernos mediante la relocalización de ciertas industrias estra-
tégicas y el establecimiento de reservas estratégicas. 
Desafíos y obstáculos: las barreras para la materialización del 
plan. A pesar del aparente consenso político y la urgencia es-
tratégica que impulsan el plan de rearme europeo, su imple-
mentación efectiva enfrenta numerosos obstáculos que podrían 
comprometer sus ambiciosos objetivos. Estos desafíos son de 
naturaleza diversa: políticos, económicos, industriales y socia-
les, y requerirán soluciones innovadoras y una voluntad política 
sostenida para ser superados. 
Fragmentación industrial y duplicación. El sector de defensa 
europeo se caracteriza por una excesiva fragmentación nacional, 
con múltiples fabricantes produciendo sistemas similares a pe-
queña escala. Esta situación genera ineficiencias, duplicación de 
esfuerzos y mayores costes unitarios. A modo ilustrativo, mien-
tras Estados Unidos opera un único modelo de carro de combate 
principal, Europa mantiene más de 12 variantes diferentes. La 
racionalización industrial encuentra resistencias en intereses na-
cionales y consideraciones de soberanía. 
Divergencias estratégicas. A pesar del consenso general sobre 
la necesidad de fortalecer las capacidades militares europeas, 
persisten importantes diferencias entre los Estados miembros 
sobre prioridades estratégicas. Los países del sur priorizan la 
estabilidad en el Mediterráneo y el norte de África, mientras que 
el flanco oriental se centra exclusivamente en la amenaza rusa. 
Esta divergencia de percepciones complica el establecimiento 
de prioridades comunes para el desarrollo de capacidades. 
Restricciones presupuestarias. El incremento sustancial del 
gasto militar que requiere el plan se enfrenta a severas limita-
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ciones presupuestarias en varios países europeos, especialmente 
aquellos con altos niveles de deuda pública. Las reglas fiscales 
de la UE, temporalmente suspendidas durante la pandemia, pero 
ahora en proceso de reactivación, podrían limitar la capacidad 
de ciertos Estados para alcanzar los objetivos de gasto en de-
fensa del 2.5 % del PIB. 

Otro desafío significativo radica en la opinión pública. 
A diferencia de Estados Unidos o Rusia, donde el gasto militar 
goza tradicionalmente de amplio respaldo ciudadano, en mu-
chos países europeos existe una considerable resistencia social 
hacia la militarización. Décadas de pacifismo, especialmente 
fuerte en países como Alemania, Italia o España, han configu-
rado sociedades donde el incremento del presupuesto militar 
puede generar controversia política. Los gobiernos deberán ar-
ticular narrativas convincentes que vinculen el rearme con la 
preservación de la paz y los valores europeos, más que con am-
biciones militaristas. 

La relación con la OTAN representa otro complejo equili-
brio a gestionar. El desarrollo de capacidades militares autóno-
mas europeas debe evitar duplicidades innecesarias con estruc- 
turas ya existentes en la Alianza Atlántica, mientras garantiza la 
complementariedad y la interoperabilidad. Esta delicada ecua-
ción se complica por las suspicacias estadounidenses hacia una 
excesiva autonomía europea que pudiera debilitar la influencia 
de Washington en el continente. 

Las diferentes tradiciones constitucionales y legales en 
materia de defensa añaden otra capa de complejidad. Ciertos 
países tienen importantes restricciones constitucionales para el 
uso de fuerzas militares fuera de sus fronteras o para participar 
en determinados tipos de operaciones. Armonizar estos marcos 
legales divergentes, sin forzar cambios constitucionales que po-
drían ser políticamente inviables, representa un desafío adicio-
nal para la implementación efectiva de una defensa verdade- 
ramente integrada. 
Cronograma y fases del rearme: un proyecto a largo plazo. El 
plan de rearme europeo se concibe como un proyecto de trans-
formación profunda a desarrollar durante la próxima década, 
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con una implementación gradual estructurada en fases clara-
mente definidas. Esta aproximación escalonada responde tanto 
a limitaciones presupuestarias como a la necesidad de adaptar 
estructuras industriales y organizativas para absorber eficien-
temente la masiva inyección de recursos prevista. 
 
Fase 1: Emergencia y coordinación (2025-2027) 
Los primeros dos años se centrarán en abordar las vulnerabili-
dades más urgentes detectadas tras el análisis de la guerra de 
Ucrania. Esto incluye la reposición acelerada de inventarios de 
munición, la adquisición de sistemas de defensa aérea de corto 
y medio alcance, y el establecimiento de estructuras de mando 
conjuntas para mejorar la coordinación entre ejércitos naciona-
les. Esta fase contempla también el lanzamiento de la nueva 
Agencia Europea de Innovación en Defensa y la armonización 
de procedimientos de contratación pública militar. 
 
Fase 2: Desarrollo de capacidades críticas (2027-2030) 
El periodo intermedio estará dedicado al desarrollo y la adqui-
sición de sistemas avanzados en áreas prioritarias como ciber-
defensa, guerra electrónica, inteligencia militar y capacidades 
de proyección de fuerza. Se prevé la creación de unidades mul-
tinacionales especializadas, como una Fuerza de Reacción Rá-
pida Europea con capacidad de despliegue en 48 horas. En esta 
fase se implementarán también iniciativas de racionalización in-
dustrial para eliminar duplicidades y generar economías de es-
cala, particularmente en el sector naval y aeroespacial. 
 
Fase 3: Integración y autonomía estratégica (2030-2035) 
La fase final del plan contempla la consolidación de una verda-
dera autonomía estratégica europea mediante el desarrollo de 
capacidades militares de última generación. Esto incluye siste-
mas propios de defensa antimisiles, plataformas aéreas de sexta 
generación, capacidades espaciales militares avanzadas y una 
red integrada de inteligencia artificial aplicada a la defensa. Se 
prevé también la implementación de un sistema de mando y 
control totalmente integrado que permita la operación coordi-
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nada de fuerzas multinacionales bajo un mando único europeo 
cuando sea necesario. 

Paralelamente a estas fases de implementación técnica y 
material, el plan contempla un exhaustivo calendario de hitos 
legislativos e institucionales. Entre ellos destaca la creación de 
un Consejo Europeo de Seguridad con capacidad ejecutiva en 
2026, la aprobación de una Directiva de Movilidad Militar en 
2027 para facilitar el movimiento rápido de tropas y material a 
través de fronteras internas, y la posible reforma de los tratados 
europeos hacia 2030 para incorporar una cláusula de defensa 
mutua jurídicamente vinculante más allá del actual artículo 42.7 
del Tratado de la Unión Europea. 

El plan prevé evaluaciones bianuales de cumplimiento 
y mecanismos de corrección que permitan ajustar estrategias y 
prioridades según evolucione el contexto internacional y los 
avances tecnológicos. Esta flexibilidad se considera esencial 
dado el largo horizonte temporal del proyecto y las incertidum-
bres geopolíticas que podrían surgir durante su implementa-
ción. Un comité permanente de supervisión con representantes 
de los Estados miembros, el Parlamento Europeo y la Comisión 
será el encargado de monitorizar el cumplimiento de los objeti-
vos establecidos. 

Visión prospectiva: un nuevo paradigma para la segu-
ridad europea. El ambicioso plan de rearme europeo analizado 
en este documento representa mucho más que una simple res-
puesta coyuntural a la crisis ucraniana. Constituye un verda-
dero cambio de paradigma en la concepción europea de su 
propia seguridad y su papel en el escenario geopolítico global. 
Después de décadas de relativa dependencia estratégica de Es-
tados Unidos, Europa parece haber iniciado definitivamente el 
camino hacia una autonomía defensiva que podría alterar sig-
nificativamente los equilibrios globales de poder en las próxi-
mas décadas. 
Transformación del orden de seguridad europeo. El éxito de 
este plan, si logra superar los numerosos obstáculos detallados 
previamente, supondría una profunda transformación del 
orden de seguridad europeo. Una Unión Europea militarmente 
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capaz y con voluntad de actuar de manera autónoma alteraría 
fundamentalmente su relación con Estados Unidos, Rusia y 
otras potencias globales. La tradicional asimetría en la relación 
transatlántica se vería significativamente reducida, otorgando 
a Europa mayor capacidad para definir y defender sus propios 
intereses estratégicos cuando estos no coincidan plenamente 
con los estadounidenses. 

Esta evolución hacia una Europa militarmente autosu-
ficiente podría también reestructurar las dinámicas internas de 
la OTAN, transformándola desde una alianza dominada por Es-
tados Unidos hacia una colaboración más equilibrada entre so-
cios estratégicos. Tal reconfiguración exigiría una compleja re- 
negociación de responsabilidades, áreas de influencia y priori-
dades defensivas que podría generar tensiones transitorias pero 
necesarias para una relación más sostenible a largo plazo. 
Autonomía estratégica. Capacidad de acción independiente. 
Disuasión creíble. Fuerza militar proporcional a su peso eco-
nómico. 
Capacidad industrial. Base tecnológica e industrial de defensa 
consolidada. 
Voluntad política. Consenso sobre la necesidad de la autode-
fensa. 
Impacto en la seguridad regional y global. Para Ucrania, el 
plan europeo ofrece una perspectiva ambivalente. Por un lado, 
representa la consolidación de un compromiso europeo a largo 
plazo con su seguridad, independientemente de los vaivenes en 
la política estadounidense. Por otro, la magnitud y complejidad 
del proyecto implica que sus efectos más significativos no se 
materializarán a tiempo para influir decisivamente en el actual 
conflicto. El desenlace de la guerra probablemente estará deter-
minado por factores más inmediatos, incluyendo la evolución 
del apoyo estadounidense y la capacidad de resistencia ucra-
niana frente a la presión rusa. 

En términos más amplios, el rearme europeo se inscribe 
en un proceso de fragmentación y multipolarización del orden 
internacional. La creciente competencia entre Estados Unidos y 
China, el resurgimiento de políticas de poder por parte de 
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Rusia, y ahora la aspiración europea a una mayor autonomía 
estratégica, configuran un escenario global cada vez más com-
plejo y potencialmente inestable. La capacidad de estos actores 
para gestionar sus relaciones de manera constructiva determi-
nará en gran medida si esta nueva multipolaridad conduce a un 
equilibrio estable o a una peligrosa escalada de tensiones. 
Dimensión tecnológica del nuevo paradigma. Un aspecto fun-
damental de este cambio de paradigma es la apuesta por el de-
sarrollo tecnológico autóctono. Europa está comprometiendo 
recursos sin precedentes para cerrar la brecha en tecnologías crí-
ticas como inteligencia artificial aplicada a defensa, sistemas es-
paciales militares, ciberseguridad avanzada y plataformas de 
combate de nueva generación. Este impulso tecnológico tiene 
implicaciones que trascienden el ámbito puramente militar, ya 
que muchas de estas tecnologías tienen aplicaciones duales que 
podrían fortalecer la competitividad industrial y tecnológica eu-
ropea en sectores civiles estratégicos. 

La carrera por la soberanía tecnológica en el ámbito mi-
litar podría catalizar importantes avances en materiales avan-
zados, computación cuántica, robótica y comunicaciones, gene- 
rando un efecto de derrame hacia la economía civil que poten-
cialmente justificaría parte de la enorme inversión realizada. Sin 
embargo, este proceso requerirá una coordinación sin preceden-
tes entre sectores militares, industriales y académicos que desa-
fía las tradicionales compartimentaciones establecidas durante 
décadas de paz relativa. 

La seguridad no es un lujo sino una condición previa 
para la prosperidad y la libertad. Europa ha disfrutado durante 
demasiado tiempo de los beneficios de la paz sin asumir plena-
mente la responsabilidad de su propia defensa. Esa era ha ter-
minado definitivamente. 
Consideraciones éticas y sociopolíticas. Este replanteamiento 
defensivo también suscita profundos dilemas éticos y sociopo-
líticos. Una Europa más militarizada deberá encontrar el deli-
cado equilibrio entre el fortalecimiento de sus capacidades 
defensivas y la preservación de los valores democráticos, hu-
manistas y de promoción de la paz que han definido su identi-
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dad durante las últimas siete décadas. Este desafío será parti-
cularmente complejo en un contexto donde el discurso público 
sobre seguridad y las narrativas de amenaza externa podrían 
ser instrumentalizadas para restringir libertades civiles o justi-
ficar medidas excepcionales. 

Finalmente, cabe destacar que el rearme europeo, pese 
a su justificación defensiva, conlleva riesgos inherentes de esca-
lada y desestabilización regional, al tiempo que una disminu-
ción de aportes presupuestales a temas como la salud, la 
educación y la vivienda. En un contexto de creciente tensión in-
ternacional, el fortalecimiento militar europeo podría ser perci-
bido por Rusia como una amenaza existencial, potencialmente 
acelerando las dinámicas de la carrera armamentística y la po-
larización. 
Escenarios prospectivos para 2040. Proyectando las tendencias 
actuales, podemos vislumbrar al menos tres escenarios posibles 
para 2040. En un escenario optimista, el rearme europeo habría 
culminado exitosamente, estableciendo un nuevo equilibrio de 
poder global basado en el respeto mutuo y la disuasión recíproca, 
permitiendo una desescalada gradual de tensiones y la concen-
tración de recursos en desafíos transnacionales como el cambio 
climático y la gobernanza tecnológica. Un escenario intermedio 
contemplaría una implementación parcial del plan, con avances 
significativos pero insuficientes para garantizar una verdadera 
autonomía estratégica, manteniendo a Europa en una posición 
de dependencia relativa, pero con mayor capacidad negociadora. 
Finalmente, un escenario pesimista implicaría el fracaso del pro-
yecto debido a divisiones internas, restricciones presupuestarias 
o crisis internas, dejando a Europa vulnerable en un entorno in-
ternacional cada vez más agresivo y competitivo. 

El camino que Europa tome entre estos escenarios de-
penderá no solo de factores materiales como la disponibilidad 
de recursos o el éxito de los programas tecnológicos, sino fun-
damentalmente de su capacidad para mantener la cohesión po-
lítica y el consenso ciudadano necesarios para sostener un 
proyecto de esta magnitud y complejidad durante las próximas 
dos décadas. La historia muestra que las grandes transforma-
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ciones estratégicas requieren no solo capacidades materiales 
sino también una firme voluntad colectiva para implementarlas 
frente a inevitables obstáculos y resistencias. 

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

156



La reciente crisis diplomática entre México y Estados Uni-
dos culminó con un importante logro para la nación me-
xicana: la suspensión de los aranceles que amenazaban 

con afectar severamente a las exportaciones mexicanas. Este re-
sultado representa no solo un éxito en términos económicos, 
sino también un hito en la política exterior mexicana bajo el 
nuevo gobierno. 

Durante semanas, la tensión entre ambas naciones había 
escalado debido a desacuerdos comerciales y migratorios, ge-
nerando incertidumbre en los mercados y preocupación entre 
empresarios de ambos lados de la frontera. La amenaza arance-
laria habría impactado negativamente a sectores clave de la eco-
nomía mexicana, desde la industria manufacturera hasta la 
agrícola. 

En su intervención, Sheinbaum destacó la unidad del 
pueblo mexicano como factor determinante para este resultado 
favorable y estableció las bases para una nueva etapa en la rela-
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ción bilateral, fundamentada en tres pilares esenciales: el respeto 
mutuo entre naciones soberanas, el diálogo constructivo como 
herramienta principal de negociación, y la defensa inquebran-
table de la soberanía nacional sin sacrificar la cooperación es-
tratégica con el vecino del norte. 
 
Contexto de la crisis arancelaria 
La tensión entre México y Estados Unidos escaló cuando el go-
bierno estadounidense anunció la imposición de aranceles a pro-
ductos mexicanos como medida de presión sobre diversos temas 
bilaterales. Esta acción unilateral representó una seria amenaza 
para la economía mexicana, considerando que Estados Unidos es 
el principal socio comercial de México, con un intercambio co-
mercial que supera los 600 000 millones de dólares anuales. 

Los aranceles propuestos habrían afectado a sectores 
clave de la economía mexicana, incluyendo a la industria auto-
motriz, la agrícola, la manufacturera y la tecnológica. Expertos 
económicos estimaron que el impacto podría haber significado 
pérdidas millonarias para empresas mexicanas y un aumento 
en el desempleo, además de un efecto inflacionario para los con-
sumidores de ambos países. 

Este contexto generó una movilización sin precedentes 
de diversos sectores mexicanos: el gobierno federal, los empre-
sarios, los legisladores y la sociedad civil se unieron en una es-
trategia diplomática coordinada para defender los intereses 
nacionales. La administración de Sheinbaum priorizó desde el 
inicio una respuesta firme pero medida, evitando la escalada 
del conflicto mientras se buscaban canales de diálogo efectivo. 

El marco del Tratado entre México, Estados Unidos y 
Canadá (T-MEC) jugó un papel fundamental como referencia 
legal y diplomática durante las negociaciones, recordando a 
todos los involucrados los compromisos adquiridos y los meca-
nismos establecidos para la resolución de controversias comer-
ciales entre los países socios. 
 
El discurso de Sheinbaum: unidad nacional como clave del éxito 
En el zócalo de Ciudad de México, epicentro político y simbólico 
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de la nación, la presidenta Claudia Sheinbaum pronunció un 
discurso de gran trascendencia en un evento que, para variar 
fue criticado por las oposiciones y por las comentocracias insen-
sibles a la necesidad de mostrar unidad frente a las posturas 
irrespetuosas de quien se empeña en minar nuestra soberanía y 
ponernos de rodillas.  

Con la histórica plaza de la Constitución llena de ciuda-
danos, Sheinbaum destacó que la suspensión de los aranceles 
no fue un logro exclusivo del gobierno, sino «un logro de todos 
los mexicanos». Esta afirmación reflejó una visión inclusiva de 
la política exterior, reconociendo el papel que jugaron diversos 
actores sociales en esta crisis.  

La presidenta de México subrayó que empresarios, tra-
bajadores, académicos, legisladores y ciudadanos comunes for-
maron un frente unido que fortaleció la posición negociadora 
de México ante Washington. Esta narrativa de unidad nacional 
representó un cambio significativo en la comunicación guber-
namental, alejándose de los personalismos para enfatizar el es-
fuerzo colectivo. 
«No puede resultar afectado el pueblo por gobiernos extran-
jeros». Con esta frase contundente, la mandataria mexicana es-
tableció un principio fundamental: la defensa del bienestar de 
los mexicanos como prioridad innegociable de su administra-
ción. El mensaje transmitió firmeza diplomática sin caer en an-
tagonismos innecesarios, manteniendo una línea de respeto 
hacia el gobierno estadounidense mientras se defendían los in-
tereses nacionales. 

El discurso también sirvió para comunicar a la población 
la complejidad de las negociaciones y la importancia de mante-
ner la unidad nacional ante futuros desafíos en la relación bila-
teral, sentando las bases para una diplomacia ciudadana más 
participativa. 
 
El diálogo como herramienta diplomática prioritaria 
Un elemento central del mensaje presidencial fue el énfasis en 
el diálogo respetuoso como principal herramienta diplomática. 
Sheinbaum destacó que la solución a la crisis arancelaria se 
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logró mediante conversaciones constructivas y no a través de 
confrontaciones públicas o medidas de retaliación. Esta aproxi-
mación refleja una política exterior basada en la negociación y 
el entendimiento mutuo, incluso en momentos de alta tensión 
bilateral. 

La mandataria mexicana subrayó que el equipo negocia-
dor del gobierno mexicano mantuvo en todo momento canales 
de comunicación abiertos con sus contrapartes estadounidenses, 
presentando argumentos sólidos sobre los efectos negativos que 
los aranceles tendrían para ambas economías. Este enfoque 
pragmático permitió encontrar soluciones que atendieran las 
preocupaciones de Washington sin comprometer los intereses 
fundamentales de México. 

La preferencia por el diálogo respetuoso sobre la con-
frontación pública marca una línea de continuidad con la diplo-
macia tradicional mexicana, caracterizada históricamente por la 
búsqueda de soluciones pacíficas a las controversias internacio-
nales. Sin embargo, Sheinbaum añadió un componente de fir-
meza que complementó esta tradición diplomática, dejando 
claro que el diálogo no significaba sumisión o aceptación de 
condiciones desfavorables para México. 
La equidad en la relación bilateral: «México no es más ni 
menos que Estados Unidos». Una de las declaraciones más sig-
nificativas del discurso presidencial fue la afirmación categórica 
de que «México no es más ni menos que Estados Unidos». Esta 
frase sintetiza una visión de las relaciones internacionales ba-
sada en la igualdad jurídica de los Estados, principio fundamen-
tal del derecho internacional que ha guiado históricamente la 
política exterior mexicana. 

Con esta declaración, Sheinbaum estableció un marco 
conceptual para la relación bilateral que rechaza tanto la subor-
dinación como la arrogancia, buscando un equilibrio basado en 
el respeto mutuo. La mandataria mexicana recordó implícita-
mente que, aunque existan asimetrías económicas y militares 
entre ambos países, en términos diplomáticos y jurídicos, Mé-
xico y Estados Unidos son naciones soberanas con igual digni-
dad en el concierto internacional. 
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Esta postura tiene raíces profundas en la tradición diplomática 
mexicana, desde la Doctrina Estrada hasta los principios cons-
titucionales de no intervención y autodeterminación de los pue-
blos. Sin embargo, Sheinbaum la actualizó al contexto contem-  
poráneo, reconociendo la interdependencia económica existente 
bajo el T-MEC sin por ello aceptar relaciones de subordinación. 
Perspectiva histórica. La relación México-EE. UU. ha estado 
marcada por episodios de tensión y cooperación, con una evo-
lución gradual hacia un mayor reconocimiento mutuo. Desde 
intervenciones militares en el siglo XIX hasta la colaboración 
económica actual, la trayectoria bilateral muestra avances sig-
nificativos en el reconocimiento de la soberanía mexicana. 
Realidad económica. La integración económica entre ambos 
países ha creado cadenas de valor profundamente entrelazadas. 
Más de 80 % de las exportaciones mexicanas tienen como des-
tino los EE. UU., mientras que México es el segundo mercado 
más importante para productos estadounidenses. Esta interde-
pendencia comercial crea un interés mutuo en mantener rela-
ciones estables. 
Marco institucional. El T-MEC proporciona un marco institucio-
nal que regula la relación comercial bajo principios de recipro-
cidad y cooperación. Este tratado establece mecanismos para 
resolver controversias en condiciones de igualdad jurídica, aun-
que su implementación efectiva requiere voluntad política de 
todas las partes. 
La soberanía nacional como valor innegociable. El discurso de 
Sheinbaum en el zócalo puso especial énfasis en la soberanía na-
cional como un valor fundamental e innegociable para México. 
La presidenta hizo un llamado a enfrentar los nuevos tiempos 
y una relación bilateral cada vez más compleja «con unidad, con 
cabeza fría y con total aprecio a nuestra soberanía». Esta decla-
ración establece claramente los límites de cualquier negociación 
con potencias extranjeras: el respeto irrestricto a la autodeter-
minación del pueblo mexicano. 

La invocación a la soberanía nacional resonó fuerte-
mente entre los asistentes a esta mangan a concentración en el 
zócalo de Ciudad de México, recordando una larga tradición de 
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defensa de la independencia nacional frente a presiones exter-
nas. Sheinbaum conectó así su administración con momentos 
históricos de afirmación soberana, desde la expropiación petro-
lera de 1938 hasta la nacionalización de la industria eléctrica, es-
tableciendo una continuidad histórica en la defensa de los 
recursos y decisiones nacionales. «Somos y seremos siempre un 
gobierno del pueblo, para el pueblo y por el pueblo. Nada ni 
nadie provocará un divorcio entre el pueblo y su gobierno». 

Esta postura soberanista no debe interpretarse como ais-
lacionismo o rechazo a la cooperación internacional. Por el con-
trario, la mandataria mexicana planteó una visión de soberanía 
moderna que reconoce la interdependencia global, pero rechaza 
imposiciones unilaterales. Según esta concepción, México puede 
y debe participar activamente en la economía global y en orga-
nismos multilaterales, pero siempre preservando su capacidad 
de autodeterminación en decisiones estratégicas. 
Defensa del interés nacional. La protección del bienestar de los 
mexicanos como criterio fundamental para evaluar acuerdos in-
ternacionales, rechazando aquellos que perjudiquen a la mayo-
ría de la población. 
Autonomía en política interna. La preservación del derecho a 
definir políticas públicas en áreas estratégicas como la energía, 
la seguridad, la migración y el desarrollo económico, sin inter-
vención externa. 
Diversificación de relaciones. El fortalecimiento de vínculos con 
múltiples regiones y países para reducir dependencias excesivas 
y ampliar el margen de maniobra diplomática de México. 
Multilateralismo efectivo. La participación en foros internacio-
nales para promover un orden global más justo y equilibrado, 
donde las naciones en desarrollo tengan mayor representación. 
El T-MEC como marco de referencia para la relación bilateral. 
A pesar de las tensiones causadas por la amenaza arancelaria, 
la presidenta Sheinbaum manifestó su confianza en el Tratado 
entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC) como marco 
fundamental para regular la relación comercial trilateral. Este 
posicionamiento refleja un reconocimiento pragmático de la im-
portancia estratégica del acuerdo comercial, que desde su en-
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trada en vigor en julio de 2020 ha proporcionado certidumbre 
jurídica a los intercambios económicos en la región norteameri-
cana. 

El T-MEC representa mucho más que un simple acuerdo 
comercial para México. Es un instrumento que formaliza la in-
tegración económica regional y establece reglas claras para el 
intercambio de bienes y servicios, la protección de inversiones, 
la propiedad intelectual, el comercio digital y otros aspectos 
fundamentales de la economía contemporánea. Para la admi-
nistración de Sheinbaum, el tratado constituye una piedra an-
gular de la política económica exterior, ya que aproxima- 
damente 80 % de las exportaciones mexicanas tienen como des-
tino el mercado estadounidense. 

La confianza expresada por la mandataria en el T-MEC no 
implica una aceptación acrítica de todas sus disposiciones. Por el 
contrario, refleja una postura pragmática que reconoce tanto los 
beneficios como los desafíos que plantea la integración económica 
con socios comerciales tan poderosos. El tratado proporciona me-
canismos de resolución de controversias que, aun- que perfecti-
bles, ofrecen vías institucionales para abordar diferencias comer- 
ciales sin recurrir a medidas unilaterales como los aranceles. 
Los desafíos de una relación bilateral compleja. La caracteri-
zación que hizo Sheinbaum de la relación con Estados Unidos 
como «complicada» refleja una evaluación realista de los múl-
tiples desafíos que enfrenta la diplomacia mexicana. Esta com-
plejidad no se limita al ámbito comercial, sino que abarca temas 
como migración, seguridad, energía, medio ambiente y dere-
chos humanos, creando una agenda bilateral multidimensional 
que requiere un manejo diplomático sofisticado y estratégico. 

El desafío migratorio representa uno de los puntos más 
sensibles en la relación bilateral. México ha enfrentado presio-
nes crecientes de Washington para contener los flujos migrato-
rios procedentes de Centroamérica, el Caribe y otras regiones, 
convirtiendo al país en un gestor de la migración regional. Si-
multáneamente, millones de mexicanos residen en Estados Uni-
dos, muchos en situación irregular, lo que genera preocupa- 
ciones constantes sobre sus derechos y condiciones de vida. 
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En materia de seguridad, la colaboración para combatir 
el crimen organizado transnacional, especialmente el narcotrá-
fico, ha sido históricamente compleja y ha generado tensiones 
recurrentes. La administración de Sheinbaum ha planteado una 
revisión de los esquemas de cooperación existentes para asegu-
rar que respeten plenamente la soberanía nacional mientras 
abordan efectivamente amenazas compartidas. 
Retos comerciales. La implementación del T-MEC enfrenta desa-
fíos como las interpretaciones divergentes de sus disposiciones, 
especialmente en sectores estratégicos como energía y manufac-
tura. México debe defender sus intereses sin provocar confron-
taciones que amenacen el marco comercial existente. 
Gestión migratoria. La presión para contener flujos migratorios 
debe equilibrarse con el respeto a los derechos humanos y la 
búsqueda de soluciones estructurales a las causas de la migra-
ción. México busca transitar de un enfoque puramente restric-
tivo a una gestión integral del fenómeno migratorio. 
Cooperación en seguridad. La lucha contra organizaciones cri-
minales transnacionales requiere coordinación binacional, pero 
bajo esquemas que respeten la jurisdicción mexicana y eviten 
injerencias en asuntos internos, reformulando iniciativas como 
la Iniciativa Mérida hacia modelos más equilibrados. 
Transición energética. Las diferentes visiones sobre políticas 
energéticas y compromisos climáticos generan tensiones, mien-
tras ambos países navegan la transición hacia modelos energé-
ticos más sostenibles con diferentes prioridades y recursos. 
Estrategias diplomáticas para una nueva etapa. El discurso de 
Sheinbaum en el zócalo no se limitó a analizar la crisis arance-
laria superada, sino que proyectó una visión estratégica para 
gestionar la relación bilateral en el futuro inmediato. La man-
dataria mexicana delineó, implícita y explícitamente, un con-
junto de estrategias diplomáticas para navegar la complejidad 
de la relación con Estados Unidos, manteniendo la defensa de 
los intereses nacionales sin caer en confrontaciones innecesarias. 
Una estrategia central es la institucionalización del diálogo bi-
lateral. Sheinbaum propone fortalecer los mecanismos formales 
de comunicación entre ambos gobiernos, desde los niveles téc-
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nicos hasta los políticos, para abordar sistemáticamente los 
temas de la agenda común. Este enfoque busca reducir la im-
provisación y los sobresaltos diplomáticos, estableciendo cana-
les permanentes que permitan prevenir crisis y resolver 
diferencias de manera ordenada. 
Diplomacia multinivel. Activación de canales de comunicación 
con diversos actores estadounidenses: gobierno federal, congre-
sistas, gobernadores, empresarios y sociedad civil. 
Diplomacia económica. Promoción de la complementariedad 
económica y la integración productiva como base para una re-
lación mutuamente beneficiosa. 
Diplomacia pública. Comunicación efectiva que destaque las 
contribuciones positivas de México a la relación bilateral y con-
trarreste las narrativas negativas. 
Diversificación estratégica. Ampliación de relaciones con otras 
regiones y países sin abandonar la prioridad norteamericana. 
Otra línea estratégica consiste en la diversificación de interlocu-
tores dentro de Estados Unidos. Reconociendo la pluralidad po-
lítica y social del vecino del norte, el gobierno mexicano busca 
cultivar relaciones constructivas no solo con el Ejecutivo federal, 
sino también con legisladores de ambos partidos, gobernadores 
de estados fronterizos, empresarios con inversiones en México 
y organizaciones de la sociedad civil, especialmente aquellas 
vinculadas a la comunidad mexicana y latina. Sheinbaum tam-
bién apostó por una diplomacia basada en datos y evidencia. 
Ante las críticas o presiones externas, México responderá con 
argumentos sólidos respaldados por información verificable, 
evitando caer en confrontaciones ideológicas improductivas. 
Esta aproximación técnica y factual busca despolitizar temas 
sensibles y centrar las discusiones en los intereses concretos de 
ambos países. 
 
Hacia una relación bilateral madura y equilibrada 
El mensaje de Claudia Sheinbaum sobre la crisis arancelaria re-
presenta mucho más que una celebración por un logro diplo-
mático coyuntural. Constituye una declaración de principios 
sobre la visión que guiará la política exterior mexicana frente a 
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Estados Unidos durante su administración: una relación basada 
en el respeto mutuo, el diálogo constructivo, la defensa de la so-
beranía nacional y la búsqueda de beneficios compartidos. La 
superación de la amenaza arancelaria mediante negociaciones 
efectivas demuestra que México tiene capacidad para defender 
sus intereses vitales incluso ante presiones significativas de su 
principal socio comercial. Este precedente positivo refuerza la 
estrategia diplomática de buscar soluciones mediante el diálogo 
sin ceder en principios fundamentales, un equilibrio que carac-
terizará la diplomacia mexicana en los próximos años. 
Defensa de la soberanía. La administración de Sheinbaum 
mantendrá como principio innegociable el respeto a la autode-
terminación nacional en decisiones estratégicas, sin que esto im-
plique aislacionismo o rechazo a la cooperación internacional. 
Pragmatismo económico. El reconocimiento de la importancia 
del T-MEC y la integración económica regional se combinará con 
la defensa de espacios para implementar políticas de desarrollo 
nacional y bienestar social. 
Diplomacia multidimensional. México diversificará sus estra-
tegias e interlocutores, tanto dentro de Estados Unidos como in-
ternacionalmente, para ampliar su margen de maniobra diplo- 
mático y reducir vulnerabilidades. 
Corresponsabilidad. Se insistirá en que desafíos compartidos 
como migración, seguridad y medio ambiente requieren solu-
ciones conjuntas basadas en la responsabilidad compartida y el 
respeto mutuo. 

El llamado a la unidad nacional que realizó Sheinbaum 
representa también un reconocimiento de que la política exte-
rior, especialmente en la relación con Estados Unidos, no puede 
ser un proyecto exclusivamente gubernamental. Requiere la 
participación coordinada de todos los sectores de la sociedad 
mexicana: empresarios, trabajadores, académicos, organizacio-
nes civiles y ciudadanos. Esta visión inclusiva de la diplomacia 
fortalece la posición negociadora del país y construye consensos 
internos fundamentales para sostener posiciones de largo plazo. 

Finalmente, el mensaje de Sheinbaum refleja una madu-
rez diplomática que reconoce tanto las asimetrías existentes 
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como las oportunidades de la relación bilateral. México no niega 
la importancia crucial de Estados Unidos para su desarrollo eco-
nómico y estabilidad, pero tampoco acepta un papel subordi-
nado o pasivo. Busca, en cambio, construir una relación de 
respeto mutuo donde ambas naciones reconozcan sus diferen-
cias y aprovechen sus complementariedades, sentando las bases 
para una asociación norteamericana más equitativa y sostenible 
en el largo plazo. 
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El sábado 8 de marzo conmemoramos el Día Internacional 
de la Mujer. Sin duda, esta fecha representa un hito en la 
historia de la lucha por la igualdad de género y los dere-

chos de las mujeres. Sin embargo, surge la inevitable pregunta: 
¿Podemos realmente celebrar cuando persisten profundas de-
sigualdades en ámbitos laborales, educativos, de salud y vi-
vienda?  

Es necesario explorar la compleja realidad que enfrentan 
millones de mujeres en todo el mundo, analizando tanto los 
avances logrados como los desafíos pendientes en la búsqueda 
de una equidad genuina. A través de una mirada reflexiva y crí-
tica, examinaremos el camino histórico recorrido, las barreras 
actuales y las perspectivas futuras para transformar esta con-
memoración en una auténtica celebración. 
 
El significado del 8 de marzo: ¿celebración o recordatorio? 
El 8 de marzo se ha convertido en un símbolo mundial de la 

El Día Internacional 
de la Mujer: entre la 
celebración y la lucha 
por la equidad 



lucha femenina por la igualdad. Esta fecha conmemora no solo 
las victorias conseguidas, sino también el largo camino que aún 
queda por recorrer. La dualidad entre celebración y lucha plan-
tea una profunda reflexión sobre el verdadero significado de 
este día en nuestra sociedad contemporánea. 

Históricamente, el Día Internacional de la Mujer tiene 
sus raíces en las movilizaciones obreras de principios del siglo 
XX. Lo que comenzó como una reivindicación laboral específica 
ha evolucionado hasta convertirse en un símbolo global de la 
lucha por la equidad de género. Sin embargo, esta fecha no debe 
entenderse únicamente como un día de festividad, sino como 
un recordatorio constante de la lucha persistente por los dere-
chos fundamentales de las mujeres en todo el mundo. 

La pregunta central que debemos plantearnos es si real-
mente podemos hablar de celebración cuando, a pesar de los 
avances legislativos, millones de mujeres siguen enfrentando 
discriminación sistémica. ¿Es posible festejar cuando las cifras 
de feminicidios continúan siendo alarmantes en numerosos paí-
ses? ¿Cómo conciliar la imagen de celebración con la realidad 
de tantas mujeres que sufren violencia doméstica o acoso laboral 
diariamente? 

Quizás sea más preciso entender el 8 de marzo como un 
día de reflexión y compromiso colectivo. Un momento para re-
cordar que, aunque las Constituciones de muchos países reco-
nocen la igualdad de género como un derecho fundamental, la 
brecha entre la legislación y la realidad cotidiana sigue siendo 
considerable. Este día nos invita a examinar críticamente nues-
tras sociedades y a comprometernos con acciones concretas que 
transformen la igualdad formal en igualdad real y efectiva. 
 
La paradoja de la igualdad legal y la desigualdad real 
Uno de los mayores contrastes en la lucha por los derechos de 
las mujeres es la notable discrepancia entre la igualdad garanti-
zada por las leyes y la desigualdad que persiste en la práctica 
cotidiana. En la actualidad, la mayoría de las Constituciones y 
marcos legales del mundo reconocen explícitamente la igualdad 
entre hombres y mujeres. Sin embargo, esta igualdad formal 
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rara vez se traduce en una equidad efectiva en los distintos ám-
bitos de la vida. 

Esta paradoja se manifiesta claramente en el mundo la-
boral, donde las mujeres continúan enfrentándose a la discrimi-
nación salarial. A pesar de las leyes que prohíben explícitamente 
la disparidad de remuneración basada en el género, las estadís-
ticas globales revelan que las mujeres siguen percibiendo, en 
promedio, entre 20 y 30 % menos que sus homólogos masculi-
nos por trabajos equivalentes. Esta brecha salarial no solo repre-
senta una injusticia económica, sino que también perpetúa ciclos 
de dependencia y vulnerabilidad que afectan profundamente la 
autonomía femenina. 
Igualdad formal. Las constituciones y leyes modernas estable-
cen claramente que todos los ciudadanos, independientemente 
de su género, tienen los mismos derechos y obligaciones. Esta 
igualdad formal representa un avance histórico significativo 
frente a épocas anteriores donde las mujeres carecían de dere-
chos básicos como el voto o la propiedad. 
Desigualdad real. En la práctica, factores estructurales, prejui-
cios culturales y barreras invisibles continúan obstaculizando 
el acceso equitativo de las mujeres a oportunidades económicas, 
educativas y de liderazgo. Esta desigualdad real se manifiesta 
en estadísticas concretas: menor participación en puestos de de-
cisión, mayor carga de trabajo no remunerado y persistencia de 
la violencia de género. 

El desafío fundamental para nuestras sociedades con-
siste en cerrar esta brecha entre lo formal y lo real. No basta con 
proclamar la igualdad en los textos legales; es necesario imple-
mentar políticas públicas efectivas, transformar patrones cultu-
rales arraigados y establecer mecanismos de supervisión que 
garanticen que la igualdad trascienda del papel a la vida coti-
diana de todas las mujeres, independientemente de su condi-
ción socioeconómica, origen étnico o ubicación geográfica. 
La persistente brecha salarial: una injusticia estructural. La de-
sigualdad salarial entre hombres y mujeres constituye una de 
las manifestaciones más evidentes y persistentes de la discrimi-
nación de género en el ámbito laboral. A pesar de los avances 
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legislativos y las políticas de igualdad implementadas en nu-
merosos países, las estadísticas continúan revelando una reali-
dad preocupante: las mujeres siguen percibiendo remune- 
raciones significativamente inferiores a las de los hombres por 
trabajos de igual valor. 

Esta brecha salarial no es simplemente el resultado de 
decisiones individuales o de diferencias en la formación profe-
sional. Por el contrario, responde a factores estructurales pro-
fundamente arraigados en nuestros sistemas económicos y 
sociales. Entre estos factores destacan la segregación ocupacio-
nal (con mayor presencia femenina en sectores tradicionalmente 
peor remunerados), la penalización por maternidad (que afecta 
negativamente a la progresión profesional de muchas mujeres), 
y la infravaloración sistemática del trabajo realizado mayorita-
riamente por mujeres. 

Las consecuencias de esta desigualdad trascienden el 
ámbito puramente económico. La brecha salarial impacta direc-
tamente en la autonomía financiera de las mujeres, limitando 
sus opciones vitales y perpetuando situaciones de dependencia. 
A largo plazo, esta discriminación se traduce en pensiones más 
bajas para las mujeres mayores, aumentando su riesgo de po-
breza en la vejez. Además, el mensaje implícito que transmite 
esta disparidad es profundamente desalentador: que el trabajo 
realizado por las mujeres vale menos que el realizado por los 
hombres. 

Para abordar eficazmente esta problemática se requieren 
medidas multidimensionales que incluyan: transparencia sala-
rial en las empresas, evaluación objetiva de puestos de trabajo, 
políticas de conciliación que no penalicen profesionalmente la 
maternidad, y una revalorización social y económica de los sec-
tores laborales feminizados. Solo mediante un enfoque integral 
que cuestione las estructuras que sostienen esta discriminación 
podremos avanzar hacia una auténtica equidad retributiva. 
Desigualdades en el acceso a la educación y la salud. Aunque 
los avances en materia de igualdad de género han sido signifi-
cativos en muchos países, las disparidades en el acceso a servi-
cios educativos y sanitarios de calidad siguen afectando 
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desproporcionadamente a las mujeres, especialmente a aquellas 
en situaciones de vulnerabilidad socioeconómica o en regiones 
menos desarrolladas. Estas brechas no solo constituyen una vio-
lación de derechos fundamentales, sino que también obstaculi-
zan el desarrollo pleno del potencial femenino y perpetúan 
ciclos intergeneracionales de desigualdad. 
Barreras educativas. A nivel global, millones de niñas siguen 
sin acceso a educación básica o abandonan prematuramente sus 
estudios debido a factores como matrimonios forzados, emba-
razos tempranos, pobreza o priorización de la educación de los 
varones en la familia. Incluso en contextos donde existe paridad 
en el acceso a la educación primaria, persisten sesgos en la 
orientación académica que conducen a una menor representa-
ción femenina en áreas de la ciencia, la tecnología, la ingeniería 
y las matemáticas (STEM), limitando así sus oportunidades labo-
rales futuras en sectores económicamente dinámicos. 
Obstáculos en el ámbito sanitario. En el campo de la salud, las 
mujeres enfrentan múltiples formas de discriminación que com-
prometen su bienestar físico y emocional. Los servicios de salud 
sexual y reproductiva continúan siendo insuficientes o inacce-
sibles para muchas mujeres, especialmente en zonas rurales o 
contextos conservadores. La investigación médica ha privile-
giado históricamente el estudio de patologías masculinas, resul-
tando en diagnósticos tardíos o tratamientos menos efectivos 
para enfermedades que afectan principalmente a mujeres. 
Interseccionalidad de las desigualdades. Estas brechas se mag-
nifican cuando se consideran otros factores de discriminación 
como la raza, la etnia, la discapacidad o la orientación sexual. 
Las mujeres que pertenecen a grupos minoritarios o marginados 
suelen enfrentar barreras adicionales tanto en el sistema educa-
tivo como en el sanitario, lo que evidencia la necesidad de adop-
tar enfoques interseccionales en las políticas públicas destinadas 
a promover la equidad. Garantizar el acceso equitativo a la edu-
cación y la salud para todas las mujeres requiere no solo aumen-
tar la inversión pública en estos sectores, sino también im- 
plementar medidas específicas que aborden las barreras invisi-
bles y los sesgos que perpetúan la discriminación. Programas 
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de becas dirigidos a niñas y jóvenes, protocolos sanitarios con 
perspectiva de género, y campañas de sensibilización que cues-
tionen estereotipos son algunas de las estrategias que pueden 
contribuir a cerrar estas brechas persistentes. 
La sombra de la violencia de género: una epidemia silenciosa. 
La violencia contra las mujeres constituye quizás la manifesta-
ción más extrema y dolorosa de la desigualdad de género. A 
pesar de los avances legislativos y la creciente concienciación 
social, las cifras de feminicidios, agresiones sexuales, maltrato 
doméstico y otras formas de violencia machista siguen siendo 
alarmantemente elevadas en prácticamente todos los países del 
mundo. Esta realidad cuestiona profundamente la posibilidad 
de hablar de una auténtica celebración del Día Internacional de 
la Mujer mientras millones de mujeres viven bajo la amenaza 
constante de la violencia por el mero hecho de ser mujeres. 

La Organización Mundial de la Salud ha calificado la 
violencia contra las mujeres como «un problema de salud global 
de proporciones epidémicas». Las estadísticas revelan que una 
de cada tres mujeres en el mundo ha sufrido violencia física o 
sexual en algún momento de su vida, generalmente a manos de 
una pareja o expareja. Esta violencia no conoce fronteras geo-
gráficas, culturales o socioeconómicas, aunque su manifestación 
e intensidad varían según los contextos. 

Particularmente preocupante es la normalización de 
ciertas formas de violencia, así como la persistencia de una cul-
tura que tiende a culpabilizar a las víctimas y justificar a los 
agresores. Los sistemas judiciales en numerosos países conti-
núan mostrando deficiencias significativas en la protección efec-
tiva de las mujeres y en la sanción adecuada de los perpe- 
tradores. La impunidad o la levedad de las penas en casos de 
violencia de género envían un mensaje devastador sobre el valor 
que la sociedad otorga a la vida e integridad de las mujeres. 
«Mientras una sola mujer tema caminar sola por las calles de su 
ciudad al anochecer, mientras una sola niña sea forzada a con-
traer matrimonio, mientras una sola esposa viva aterrorizada 
por su pareja, no podemos hablar de una verdadera igualdad 
ni de una celebración completa del Día de la Mujer». 
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Combatir eficazmente la violencia de género requiere un 
enfoque integral que incluya no solo medidas punitivas, sino 
también educativas y preventivas. Es fundamental transformar 
los patrones culturales que naturalizan la violencia, fortalecer 
los sistemas de protección y apoyo a las víctimas, y garantizar 
que la justicia actúe con diligencia y perspectiva de género. Solo 
cuando el derecho a una vida libre de violencia sea una realidad 
para todas las mujeres, podremos hablar de un verdadero 
avance hacia la igualdad. 
 
El peso de los roles de género: la doble jornada femenina 
Los roles tradicionales de género continúan ejerciendo una po-
derosa influencia en la distribución de responsabilidades dentro 
y fuera del hogar, imponiendo a las mujeres una carga despro-
porcionada que limita significativamente sus oportunidades de 
desarrollo personal y profesional. Esta realidad, conocida como 
doble jornada o doble presencia, constituye una de las formas 
más sutiles pero persistentes de desigualdad en la vida coti-
diana de millones de mujeres en todo el mundo. 

A pesar de la masiva incorporación femenina al mer-
cado laboral en las últimas décadas, los datos estadísticos mues-
tran que las mujeres siguen siendo las principales responsables 
del trabajo doméstico y de cuidados no remunerado. Según es-
tudios de organismos internacionales, las mujeres dedican, en 
promedio, entre dos y diez veces más tiempo que los hombres 
a estas tareas. Esta distribución desigual implica que muchas 
mujeres trabajadoras enfrentan jornadas extenuantes que com-
binan el trabajo remunerado con largas horas de tareas domés-
ticas y atención a personas dependientes. 
Antes del siglo XX. El ámbito doméstico era considerado el 
único espacio legítimo para las mujeres, mientras que la esfera 
pública y productiva estaba reservada exclusivamente para los 
hombres. Esta rígida división de espacios legitimaba la exclu-
sión femenina de la educación superior, el trabajo remunerado 
y la participación política. 
Mediados del siglo XX. Comienza la incorporación masiva de 
las mujeres al mercado laboral, pero sin un cuestionamiento pa-
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ralelo de los roles tradicionales en el hogar. Surge así la doble 
jornada, donde las mujeres asumen responsabilidades laborales 
mientras continúan siendo las principales encargadas del tra-
bajo doméstico y de cuidados. 
Actualidad. A pesar de los avances en materia de igualdad for-
mal y de una mayor concienciación sobre la corresponsabilidad, 
las estadísticas demuestran que la distribución del trabajo no re-
munerado sigue siendo profundamente desigual. Esta situación 
afecta negativamente las oportunidades profesionales de las 
mujeres, su salud física y mental, y su capacidad para participar 
en la vida pública. 

Las consecuencias de esta desigualdad son múltiples: 
menor disponibilidad de tiempo para la formación y el desarro-
llo profesional, mayor prevalencia de empleos a tiempo parcial 
o intermitentes, mayor estrés y agotamiento físico y emocional. 
Todo ello contribuye a perpetuar las brechas salariales y de pro-
moción laboral, creando un círculo vicioso difícil de romper. 
Avanzar hacia una verdadera equidad requiere no solo trans-
formaciones en las políticas públicas (como servicios de cuida-
dos accesibles o permisos parentales igualitarios), sino también 
un profundo cambio cultural que cuestione los estereotipos de 
género y promueva una auténtica corresponsabilidad en todos 
los ámbitos. 
 
La lucha histórica por el sufragio femenino: un camino de re-
sistencia 
El derecho al voto femenino, que hoy consideramos fundamen-
tal e inalienable, fue durante décadas el centro de una encarni-
zada batalla política y social. El movimiento sufragista repre- 
senta uno de los capítulos más inspiradores en la historia de la 
lucha por los derechos de las mujeres, caracterizado por la de-
terminación inquebrantable de quienes, enfrentando ridiculiza-
ción, ostracismo social e incluso violencia física, perseveraron 
en su demanda de participación política plena. 

Los orígenes del sufragismo se remontan a finales del 
siglo XIX y principios del XX, cuando mujeres visionarias como 
Emmeline Pankhurst en Reino Unido, Clara Campoamor en Es-
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paña o Carrie Chapman Catt en Estados Unidos comenzaron a 
cuestionar abiertamente su exclusión de la vida política.  

En un contexto donde se consideraba que las mujeres ca-
recían de la capacidad intelectual y emocional para participar 
en asuntos públicos, estas pioneras enfrentaron no solo la opo-
sición de las instituciones políticas dominadas por hombres, 
sino también el rechazo de amplios sectores de la sociedad, in-
cluidas muchas mujeres que habían internalizado su supuesta 
inferioridad. 
Primeras demandas. A mediados del siglo XIX, mujeres como 
Elizabeth Cady Stanton y Lucretia Mott en los EE. UU. comien-
zan a articular formalmente la demanda del sufragio femenino. 
La Declaración de Seneca Falls (1848) marca un hito al reivindi-
car explícitamente el derecho al voto para las mujeres. 
Movilización y resistencia. Entre 1890 y 1920, el movimiento 
sufragista intensifica sus acciones. Las tácticas evolucionan 
desde peticiones y discursos hasta manifestaciones masivas, 
huelgas de hambre y actos de desobediencia civil. Las sufragis-
tas son frecuentemente arrestadas, encarceladas y sometidas a 
alimentación forzada. 
Primeras victorias. Nueva Zelanda (1893) se convierte en el pri-
mer país en reconocer el sufragio femenino a nivel nacional. Le 
siguen Australia (1902), Finlandia (1906) y Noruega (1913). La 
Primera Guerra Mundial cataliza el proceso en varios países al 
evidenciar la contribución esencial de las mujeres a la sociedad. 
Reconocimiento global. Tras décadas de lucha, el derecho al voto 
femenino se extiende progresivamente: Reino Unido (1918/1928), 
Estados Unidos (1920), España (1931), Francia (1944). En Latinoa-
mérica el proceso es desigual: Ecuador (1929), Brasil y Uruguay 
(1932), Argentina (1947), México (1953). 

El camino hacia el sufragio universal ilustra perfectamente 
cómo los derechos que hoy damos por sentados fueron conquis-
tados gracias al sacrificio y la tenacidad de quienes nos precedie-
ron. La obtención del voto, sin embargo, no significó la inmediata 
igualdad política. Décadas después de conseguir el sufragio, la 
representación femenina en parlamentos y gobiernos sigue siendo 
minoritaria en la mayoría de los países, evidenciando que la igual-
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dad formal necesita complementarse con transformaciones cul-
turales y estructurales más profundas para alcanzar una paridad 
efectiva en todos los ámbitos de decisión política. 
 
Mujeres invisibilizadas: la historia no contada 
La historia de la humanidad, tal como se ha transmitido tradi-
cionalmente a través de la educación formal y los relatos cultu-
rales dominantes, ha sido construida desde una perspectiva 
predominantemente masculina. Esta visión sesgada ha resul-
tado en la sistemática invisibilización de las contribuciones fun-
damentales que las mujeres han realizado en todos los ámbitos 
del conocimiento, la cultura y el progreso social. El fenómeno, 
lejos de ser casual, refleja estructuras de poder que han deter-
minado qué logros merecían ser registrados y celebrados, y cuá-
les podían ser relegados al olvido. 

En campos como la ciencia, la filosofía, la literatura o las 
artes, innumerables mujeres brillantes vieron sus aportaciones 
apropiadas por colegas masculinos, publicadas bajo seudónimos 
masculinos o simplemente ignoradas por la historiografía oficial. 
Casos emblemáticos como el de Rosalind Franklin, cuyo trabajo 
fue crucial para el descubrimiento de la estructura del ADN, pero 
quedó eclipsado por Watson y Crick; o Mileva Marić, cuya con-
tribución a las teorías de Einstein ha sido sistemáticamente mini-
mizada, ilustran un patrón recurrente de borrado histórico. 

Este proceso de invisibilización ha tenido consecuencias 
profundas que trascienden el mero reconocimiento individual. 
La falta de referentes femeninos en libros de texto, monumentos 
públicos y narrativas culturales ha reforzado el estereotipo de 
que ciertos ámbitos son «naturalmente» masculinos, disua-
diendo a generaciones de niñas y jóvenes de seguir vocaciones 
en campos donde aparentemente «las mujeres nunca han des-
tacado». Así, la invisibilización histórica no es solo una injusticia 
hacia las mujeres del pasado, sino también un mecanismo de re-
producción de desigualdades presentes y futuras. 

Recuperar la memoria de estas mujeres y reescribir una 
historia más inclusiva y veraz no es, por tanto, un mero ejercicio 
académico, sino una necesidad social urgente. Iniciativas como 
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los estudios de género en las universidades, los proyectos edi-
toriales dedicados a las biografías de mujeres olvidadas, o los 
movimientos como #WikiGap, que busca aumentar la presencia 
femenina en Wikipedia, son pasos fundamentales para revertir 
siglos de silenciamiento sistemático y construir narrativas his-
tóricas que reflejen fielmente la contribución de toda la huma-
nidad, no solo de la mitad masculina. 
 
El techo de cristal: barreras invisibles en el ascenso profesional 
A pesar de los avances significativos en la incorporación de las 
mujeres al mercado laboral y en su acceso a la educación supe-
rior, persiste un fenómeno revelador de las desigualdades es-
tructurales: el denominado «techo de cristal». Este término, 
acuñado en la década de 1980, hace referencia al conjunto de ba-
rreras invisibles, pero enormemente efectivas que dificultan o 
impiden a las mujeres acceder a posiciones de alta responsabi-
lidad y liderazgo en organizaciones públicas y privadas, inde-
pendientemente de sus cualificaciones y experiencia. 

La metáfora del cristal ilustra perfectamente la natura-
leza de estas barreras: son transparentes (no están formalizadas 
en normas explícitas), aparentemente inexistentes (las políticas 
corporativas suelen proclamar la igualdad de oportunidades), 
pero dolorosamente reales para quienes intentan traspasarlas. 
Los datos estadísticos confirman la persistencia de este fenó-
meno a nivel global: según diversos organismos internacionales, 
las mujeres ocupan menos de 30 % de los puestos directivos en 
la mayoría de los países, y su presencia en consejos de adminis-
tración y direcciones ejecutivas de grandes empresas rara vez 
supera el 20 %, cifras que disminuyen drásticamente en sectores 
tradicionalmente masculinizados. 
Alta dirección. Menos de 10 % de los gerentes generales en 
grandes empresas son mujeres. 
Dirección media. Representación femenina entre 20-30 %. 
Mandos intermedios. Paridad relativa, con 40-45 % de presencia 
femenina. 
Niveles base. Presencia equilibrada o mayoritariamente feme-
nina (50-60 %). 
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Este techo de cristal se sustenta en múltiples factores in-
terrelacionados: sesgos inconscientes en los procesos de selec-
ción y promoción; culturas organizativas que premian 
comportamientos típicamente asociados a la masculinidad; 
redes informales de poder (el llamado «club de los chicos») que 
excluyen a las mujeres; y la falta de políticas efectivas de conci-
liación que permitan compatibilizar responsabilidades familia-
res con la progresión profesional. Adicionalmente, muchas 
mujeres enfrentan el fenómeno conocido como «acantilado de 
cristal», siendo promocionadas a puestos de liderazgo princi-
palmente en momentos de crisis, cuando el riesgo de fracaso es 
mayor. 

Romper este techo requiere intervenciones multidimen-
sionales: desde políticas corporativas que garanticen procesos 
de selección y promoción libres de sesgos, hasta medidas legis-
lativas como las cuotas de género en consejos de administración 
(implementadas con éxito en países como Noruega). Igual-
mente, crucial es la transformación cultural que cuestione los 
estereotipos sobre el liderazgo y normalice la imagen de mujeres 
en posiciones de poder, creando así referentes para las nuevas 
generaciones. 
 
Revoluciones silenciosas: mujeres que cambiaron la historia 
A lo largo de la historia, innumerables mujeres han desafiado 
las restricciones impuestas por sociedades patriarcales, prota-
gonizando auténticas revoluciones que transformaron profun-
damente sus entornos. Estas revolucionarias, a menudo 
relegadas a notas a pie de página en los libros de historia, lide-
raron movimientos sociales, impulsaron reformas legales fun-
damentales y abrieron caminos que parecían inaccesibles para 
las generaciones futuras. Su valentía y determinación constitu-
yen un legado inspirador que merece ser reconocido y cele-
brado. 
Sufragistas. Mujeres como Emmeline Pankhurst, Susan B. Ant-
hony y Clara Campoamor lideraron movimientos que transfor-
maron radicalmente la participación política femenina. Enfren- 
taron violencia física, encarcelamiento y ridiculización pública, 
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pero su perseverancia logró que el derecho al voto femenino, 
considerado inicialmente una idea absurda, se convirtiera en 
una realidad incuestionable en las democracias modernas. 
Pioneras educativas. Figuras como Mary Wollstonecraft, Con-
cepción Arenal o Malala Yousafzai han luchado por el derecho 
fundamental de las niñas y mujeres a la educación. Desde la pu-
blicación de Vindicación de los derechos de la mujer, en 1792, hasta 
los actuales esfuerzos por garantizar la educación femenina en 
contextos adversos, estas defensoras han transformado radical-
mente las oportunidades educativas para millones de mujeres. 
Reformadoras legales. Juristas y activistas como Ruth Bader 
Ginsburg en Estados Unidos o María Telo en España impulsa-
ron cambios legislativos fundamentales que eliminaron discri-
minaciones legales basadas en el género. Su trabajo meticuloso 
y persistente transformó códigos civiles y penales que conside-
raban a las mujeres ciudadanas de segunda categoría, sentando 
las bases para la igualdad jurídica formal. 
Científicas revolucionarias. Marie Curie, Rosalind Franklin, 
Katherine Johnson y tantas otras científicas pioneras revolucio-
naron sus campos a pesar de enfrentar una sistemática discri-
minación en las instituciones académicas. Sus descubrimientos 
no solo ampliaron las fronteras del conocimiento humano, sino 
que también desafiaron preconcepciones sobre las capacidades 
intelectuales femeninas. 

Estas revolucionarias silenciosas comparten rasgos co-
munes que las definen: una inquebrantable convicción en la jus-
ticia de sus causas, resiliencia frente a la adversidad, y la 
capacidad de imaginar un mundo diferente al que les tocó vivir. 
A diferencia de revolucionarios que buscaron cambios mediante 
la violencia, muchas de estas mujeres emplearon estrategias ba-
sadas en la resistencia pacífica, la argumentación racional y la 
construcción de alianzas estratégicas. 

Su legado se proyecta hasta nuestros días, recordándo-
nos que los derechos que hoy consideramos fundamentales fue-
ron conquistados gracias al sacrificio y la tenacidad de quienes 
nos precedieron. Recuperar y visibilizar estas historias de resis-
tencia y transformación es esencial no solo como acto de justicia 
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histórica, sino también como fuente de inspiración para los de-
safíos presentes y futuros en la lucha por la igualdad plena. 
 
Micromachismos: las discriminaciones sutiles de la vida coti-
diana 
Más allá de las formas evidentes de discriminación de género, 
existe un entramado de prácticas, comportamientos y actitudes 
aparentemente inofensivas que perpetúan la desigualdad en la 
vida cotidiana. Estos «micromachismos», término acuñado por 
el psicoterapeuta Luis Bonino, constituyen mecanismos sutiles 
de dominación que, por su carácter casi imperceptible y su nor-
malización social, resultan especialmente difíciles de identificar 
y combatir, tanto para quienes los sufren como para quienes los 
ejercen inconscientemente. 

Los micromachismos operan en múltiples dimensiones de 
la interacción diaria: desde el lenguaje (interrupciones sistemáticas 
a mujeres en conversaciones, mansplaining, términos condescen-
dientes como «nena» o «chica» en contextos profesionales), hasta 
comportamientos sociales naturalizados (asumir que en una reu-
nión profesional la única mujer es la secretaria, cuestionar la au-
toridad de médicas o profesoras, cargar automáticamente a las 
mujeres con tareas organizativas en entornos laborales). 
 
En el ámbito familiar 

• Valorar como «ayuda» la participación masculina en 
tareas domésticas, reforzando que la responsabilidad 
primaria es femenina. 

• Fingir incompetencia en ciertas tareas domésticas 
para evitar realizarlas. 

• Tomar decisiones importantes unilateralmente bajo 
el pretexto de «no molestar» a la pareja. 

• Control sutil de los gastos o las actividades sociales 
de la pareja. 

 
En el entorno laboral 

• Asignar sistemáticamente tareas administrativas o de 
cuidado a mujeres, independientemente de su cargo. 
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• Interpretar la asertividad femenina como agresivi-
dad o histeria. 

• Elogiar el aspecto físico en contextos donde es irre-
levante. 

• Cuestionar más rigurosamente las credenciales de 
profesionales mujeres. 

 
En espacios públicos 

• Ocupación expansiva del espacio físico en transporte 
público o áreas compartidas. 

• Ignorar las opiniones femeninas hasta que son repe-
tidas por los hombres. 

• Presuponer la incompetencia técnica o mecánica en 
las mujeres. 

• Comentarios no solicitados sobre el aspecto o com-
portamiento de las mujeres desconocidas. 

 
Lo insidioso de estas prácticas reside precisamente en su aparente 
trivialidad. Individualmente, pueden parecer anécdotas insignifi-
cantes o incluso ser percibidas como halagos o actos de protección. 
Sin embargo, su efecto acumulativo crea un entorno que constan-
temente recuerda a las mujeres «su lugar», mina su confianza y 
autonomía, y refuerza estereotipos limitantes. Muchas mujeres 
describen este fenómeno como una «mochila invisible» que deben 
cargar diariamente, consumiendo energía emocional y mental que 
podría dedicarse a su desarrollo personal y profesional. 

Desmantelar estos mecanismos requiere un trabajo cons-
ciente de identificación y cuestionamiento de comportamientos 
normalizados. La educación con perspectiva de género desde 
edades tempranas, la promoción de la reflexión crítica sobre 
nuestras propias actitudes, y la creación de espacios donde estas 
dinámicas puedan ser nombradas y discutidas son estrategias 
fundamentales para avanzar hacia interacciones más igualita-
rias en todos los ámbitos de la vida cotidiana. 
 
Feminismo e interseccionalidad: la diversidad en la lucha por 
la igualdad 
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La evolución del pensamiento feminista ha llevado a un reco-
nocimiento cada vez más profundo de que la experiencia de ser 
mujer no es universal ni homogénea. El concepto de intersec-
cionalidad, acuñado por la académica Kimberlé Crenshaw en 
1989, ha transformado radicalmente la comprensión de cómo 
diferentes sistemas de opresión y privilegio se entrelazan, 
creando experiencias únicas de discriminación y desigualdad. 
Este enfoque reconoce que factores como la raza, la clase social, 
la orientación sexual, la identidad de género, la discapacidad o 
la nacionalidad interactúan con el género, generando realidades 
específicas que no pueden entenderse analizando estas catego-
rías de forma aislada. 

La perspectiva interseccional ha enriquecido enorme-
mente el movimiento feminista, ampliando su horizonte más 
allá de las preocupaciones tradicionalmente asociadas a mujeres 
blancas, heterosexuales y de clase media. Este enfoque ha per-
mitido visibilizar realidades antes ignoradas: desde la situación 
específica de mujeres migrantes enfrentando múltiples barreras 
en sociedades hostiles, hasta la violencia desproporcionada que 
sufren las mujeres trans o la discriminación particular que ex-
perimentan mujeres con discapacidad en el acceso a servicios 
reproductivos. 
Feminismo negro. Pioneras como Sojourner Truth, Audre 
Lorde o Angela Davis han evidenciado cómo el racismo y el se-
xismo crean experiencias específicas para las mujeres negras. El 
feminismo negro ha cuestionado las narrativas que presuponen 
una experiencia universal femenina, destacando la necesidad 
de abordar simultáneamente múltiples sistemas de opresión. 
Feminismo decolonial. Teóricas como Chandra Mohanty o Rita 
Segato analizan cómo el colonialismo ha configurado las rela-
ciones de género en contextos no occidentales. Este enfoque 
cuestiona la universalización de experiencias eurocéntricas y re-
cupera epistemologías y resistencias femeninas desde el Sur 
Global. 
Feminismo LBTIQ+. La incorporación de las experiencias de 
mujeres lesbianas, bisexuales y trans ha enriquecido el análisis 
sobre cómo la heteronormatividad y el cisgenerismo interactúan 

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

184



con el sexismo. Activistas como Sylvia Rivera o teóricas como 
Judith Butler han ampliado la comprensión de cómo se constru-
yen y refuerzan las normas de género. 
Feminismo y diversidad funcional. Activistas como Jenny Mo-
rris han visibilizado la doble discriminación que enfrentan las 
mujeres con discapacidad, cuestionando tanto el capacitismo de 
ciertos discursos feministas como el androcentrismo en los mo-
vimientos por los derechos de las personas con discapacidad. 

Esta diversificación de voces y perspectivas ha generado 
tensiones productivas dentro del movimiento feminista, cues-
tionando presupuestos y promoviendo un diálogo más inclu-
sivo. Sin embargo, la incorporación efectiva de la intersec- 
cionalidad sigue siendo un desafío pendiente en muchos con-
textos activistas e institucionales, donde persiste la tendencia a 
abordar las desigualdades desde perspectivas compartimenta-
das que no capturan la complejidad de la experiencia vivida. 

El verdadero potencial transformador del enfoque inter-
seccional radica precisamente en su capacidad para crear coali-
ciones que reconozcan tanto las diferencias como las conver- 
gencias en las luchas por la justicia social. Un feminismo genui-
namente interseccional no solo amplía nuestra comprensión de 
las desigualdades, sino que fortalece nuestra capacidad colec-
tiva para imaginar y construir alternativas verdaderamente in-
clusivas. 
 
Nuevas masculinidades: repensar los roles para una sociedad 
igualitaria 
La consecución de una sociedad genuinamente igualitaria no 
puede depender exclusivamente del esfuerzo y la lucha de las 
mujeres. La transformación de las relaciones de género requiere 
necesariamente un profundo cuestionamiento y reconfiguración 
de los modelos tradicionales de masculinidad que han contri-
buido históricamente a perpetuar desigualdades, jerarquías y 
formas de violencia. En este contexto, el movimiento de las 
«nuevas masculinidades» o «masculinidades alternativas» 
emerge como un espacio de reflexión crítica y acción transfor-
madora para los hombres comprometidos con la igualdad. 

La geopolítica en los tiempos del trumpismo

185



El modelo hegemónico de masculinidad tradicional se 
ha construido históricamente en torno a valores como la domi-
nación, la competitividad extrema, la represión emocional, la 
negación de la vulnerabilidad y el ejercicio de la autoridad. Este 
paradigma no solo ha resultado perjudicial para las mujeres, 
sino también profundamente limitante y dañino para los pro-
pios hombres, imponiéndoles exigencias y restricciones que 
comprometen su bienestar emocional y relacional. Las estadís-
ticas sobre suicidio, comportamientos de riesgo, adicciones o di-
ficultad para establecer vínculos afectivos saludables son algu- 
nas manifestaciones del alto coste que este modelo impone. 
 
Masculinidad tradicional 

• Represión emocional («los hombres no lloran»). 
• Identidad construida en oposición a lo femenino. 
• Valoración de la fuerza y la dominación. 
• Sexualidad entendida como conquista. 
• Paternidad distante y autoritaria. 
• Dificultad para reconocer las vulnerabilidades. 

 
Nuevas masculinidades 

• Expresión emocional plena y consciente. 
• Identidad no definida por oposición al otro. 
• Valoración del cuidado y la cooperación. 
• Sexualidad basada en el consentimiento y la recipro-

cidad. 
• Paternidad comprometida y corresponsable. 
• Capacidad para reconocer los privilegios y trabajar 

sobre ellos. 
 

El movimiento de las nuevas masculinidades propone desa-
prender estos mandatos restrictivos para construir formas más 
saludables, diversas y equitativas de ser hombre. Esto implica 
un doble proceso: por un lado, un trabajo personal de revisión 
crítica de actitudes, creencias y comportamientos interioriza-
dos; por otro, un compromiso activo con la transformación so-
cial, asumiendo la responsabilidad en la lucha contra el ma- 
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chismo en todos los ámbitos, desde lo cotidiano hasta lo estruc-
tural. 

Iniciativas como los grupos de hombres por la igualdad, 
los talleres de paternidad responsable, los programas educati-
vos para prevenir la violencia machista entre adolescentes va-
rones, o las campañas que promueven la corresponsabilidad en 
los cuidados, son manifestaciones concretas de este movi-
miento. Aunque todavía minoritario, su crecimiento representa 
una esperanza para la construcción de relaciones más equilibra-
das y enriquecedoras entre los géneros.  

El Día Internacional de la Mujer ofrece una oportunidad 
valiosa para que los hombres reflexionen sobre su papel en la 
perpetuación o transformación de las desigualdades, recono-
ciendo que la igualdad de género no es «un asunto de mujeres», 
sino un horizonte compartido que beneficiará al conjunto de la 
sociedad. 
 
Hacia una celebración auténtica: el Día Internacional de la 
Mujer del futuro 
A lo largo de este análisis hemos transitado por diversas dimen-
siones de la realidad actual de las mujeres, explorando tanto los 
avances logrados como las persistentes desigualdades que im-
piden hablar de una celebración plena del 8 de marzo.  

Hemos analizado cómo, a pesar del reconocimiento for-
mal de la igualdad en las Constituciones y las leyes, persisten 
brechas significativas en ámbitos tan fundamentales como el la-
boral, el educativo, el sanitario y el doméstico. Recordado la his-
tórica lucha de las mujeres que nos precedieron, cuyo sacrificio 
y determinación permitieron conquistas que hoy consideramos 
inamovibles. Y hemos identificado desafíos emergentes y resis-
tencias persistentes que continúan obstaculizando el camino 
hacia una igualdad efectiva. 

¿Cómo sería, entonces, un futuro en el que el Día Inter-
nacional de la Mujer pudiera celebrarse con plena legitimidad? 
Un futuro en el que esta fecha dejaría de ser primordialmente 
un día de reivindicación y protesta para convertirse en una au-
téntica celebración de logros consolidados y ampliamente com-
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partidos. Este horizonte exigiría transformaciones profundas en 
múltiples niveles: desde políticas públicas efectivas hasta cam-
bios culturales arraigados, desde reformas institucionales hasta 
reconfiguraciones en nuestras relaciones interpersonales más 
íntimas. 
Igualdad económica real. Un futuro donde la brecha salarial 
haya desaparecido por completo, donde el trabajo de cuidados 
sea equitativamente distribuido y valorado social y económica-
mente, y donde las mujeres accedan en igualdad de condiciones 
a todos los sectores productivos, incluyendo puestos de lide-
razgo y decisión. 
Erradicación de la violencia. Una sociedad que haya logrado 
eliminar todas las formas de violencia contra las mujeres, desde 
el feminicidio hasta el acoso cotidiano, mediante la combinación 
efectiva de educación preventiva, respuesta institucional con-
tundente y transformación de patrones culturales que naturali-
zan la violencia. 
Autonomía plena sobre el propio cuerpo. Un contexto donde 
todas las mujeres puedan ejercer control total sobre sus decisio-
nes reproductivas, tenga acceso a servicios de salud integral con 
perspectiva de género, y donde la cosificación y sexualización 
del cuerpo femenino hayan sido superadas como prácticas so-
ciales aceptables. 
Representación equitativa en todos los ámbitos. Desde la po-
lítica hasta las artes, desde la ciencia hasta el deporte, un futuro 
donde las voces, las experiencias y las contribuciones de las mu-
jeres en toda su diversidad estén equitativamente representa-
das, valoradas y reconocidas, sin necesidad de cuotas porque la 
igualdad efectiva ya está incorporada en todos los procesos. 

Este horizonte puede parecer utópico desde nuestra 
perspectiva actual, pero recordemos que muchos de los dere-
chos que hoy consideramos fundamentales eran vistos como im-
posibles o indeseables hace apenas algunas generaciones. Cada 
avance en la construcción de sociedades más igualitarias ha sido 
precedido por la capacidad de imaginar realidades alternativas 
y el compromiso activo para materializarlas. En palabras de la 
antropóloga Margaret Mead: «Nunca dudes que un pequeño 
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grupo de ciudadanos comprometidos puede cambiar el mundo. 
De hecho, es lo único que alguna vez lo ha logrado». 

A mi juicio, el verdadero Día Internacional de la Mujer 
será aquel en que no necesitemos conmemorarlo porque la 
igualdad de género será una realidad vivida cotidianamente por 
todas las personas, independientemente de su género, origen o 
condición. 

Mientras ese futuro llega, mantengamos vivo el espíritu 
crítico y la determinación que caracteriza el 8 de marzo. Honre-
mos la memoria de quienes abrieron camino antes que nosotras 
y nosotros, celebremos los avances conseguidos, pero no per-
damos de vista el horizonte de una igualdad plena y efectiva. 
El verdadero homenaje a las mujeres no está en un día de reco-
nocimiento anual, sino en el compromiso cotidiano con la cons-
trucción de un mundo donde el respeto, la valoración y las 
oportunidades no dependan del género con el que nacemos o 
nos identificamos. 
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La expropiación petrolera de 1938 por parte del presidente 
Lázaro Cárdenas del Río marcó un punto crucial en la 
historia de México. En un escenario donde las empresas 

extranjeras de países como Holanda, Reino Unido y Estados 
Unidos controlaban la riqueza del país, la decisión de Cárdenas 
representó un acto de soberanía nacional sin precedentes. 

Este acontecimiento histórico surgió como respuesta al 
desacato de las compañías petroleras extranjeras ante un fallo 
de la Suprema Corte de Justicia que favorecía a los trabajadores 
mexicanos. El 18 de marzo de 1938, mediante un decreto presi-
dencial y un mensaje radiofónico a la nación, Cárdenas anunció 
la nacionalización de todos los activos de las compañías petro-
leras que operaban en el territorio mexicano. 

La reacción internacional fue inmediata. Las empresas 
afectadas y sus gobiernos implementaron medidas de presión 
económica, boicots comerciales y amenazas diplomáticas. Sin 
embargo, el pueblo mexicano respondió con una extraordinaria 
muestra de unidad nacional, realizando donaciones de joyas, 
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dinero e inclusive animales de granja para ayudar a pagar la in-
demnización a las compañías expropiadas. 

Esta decisión sentó las bases para la creación de Petró-
leos Mexicanos (PEMEX), una institución que se convertiría en 
un pilar fundamental de la economía nacional durante décadas. 
Más allá del impacto económico, la expropiación petrolera for-
taleció la identidad y el orgullo nacional, demostrando la capa-
cidad del país para defender sus recursos naturales y deter- 
minar su propio destino. 

Las repercusiones de este acto de soberanía se extienden 
hasta nuestros días, influyendo en debates contemporáneos 
sobre la política energética, la relación de México con las poten-
cias extranjeras y el manejo de los recursos naturales. La memo-
ria de la expropiación petrolera continúa siendo un símbolo 
poderoso de la autodeterminación nacional y un recordatorio 
de la importancia de defender el patrimonio colectivo frente a 
intereses externos. 
 
El contexto histórico 
A pesar de los riesgos que implicaba, Cárdenas supo aprovechar 
la coyuntura de la inminente Segunda Guerra Mundial, en la 
que los poderes imperialistas estaban en un estado de tumulto, 
para reclamar el control de los recursos naturales de México. 
Esta decisión se enmarcó en un periodo donde las tensiones geo-
políticas globales restringían la capacidad de respuesta de po-
tencias como Estados Unidos y Gran Bretaña, creando una 
ventana de oportunidad estratégica para el gobierno mexicano. 

El panorama internacional de los años treinta estuvo 
marcado por la Gran Depresión y el surgimiento de movimien-
tos nacionalistas en distintas partes del mundo. En este contexto, 
la política cardenista de fortalecimiento de la soberanía nacional 
encontró resonancia en amplios sectores de la población mexi-
cana, cansada de décadas de intervención extranjera en asuntos 
nacionales desde el Porfiriato. 

La justificación detrás de esta expropiación se funda-
mentó en la denuncia de la explotación de los trabajadores lo-
cales, quienes percibían salarios miserables y vivían en condicio- 
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nes precarias, mientras que las empresas extranjeras se benefi-
ciaban de las riquezas del país. Los contrastes eran evidentes: 
campamentos petroleros donde los trabajadores mexicanos ha-
bitaban viviendas improvisadas sin servicios básicos, mientras 
los ejecutivos extranjeros disfrutaban de lujosas instalaciones 
con todos los privilegios. 

Las compañías petroleras, entre ellas la Royal Dutch 
Shell y la Standard Oil, habían establecido un régimen laboral 
que negaba derechos fundamentales a los trabajadores mexica-
nos, impidiendo su organización sindical efectiva y mante-
niendo condiciones laborales peligrosas. Los conflictos laborales 
se intensificaron a mediados de la década de 1930, culminando 
en una huelga general de trabajadores petroleros en 1937 que 
sirvió como catalizador inmediato para la histórica decisión de 
Cárdenas en marzo del año siguiente. 
La dignidad nacional. Esta decisión no solo buscaba mejorar la 
condición laboral de los mexicanos, sino que también apuntaba 
a reivindicar la dignidad nacional ante los ojos del mundo. En 
este sentido, la expropiación petrolera es recordada no solo 
como un acto económico sino también como un símbolo de re-
sistencia y autonomía que resonaría en el futuro. 

La dignidad nacional que se afirmó con este acto tras-
cendental respondía a décadas de intervención extranjera en los 
asuntos internos mexicanos. Las compañías petroleras, princi-
palmente estadounidenses y británicas, operaban con total im-
punidad en el territorio mexicano, ignorando sistemáticamente 
las leyes laborales del país y ejerciendo una influencia desme-
dida sobre la política nacional. Sus enclaves operaban como te-
rritorios prácticamente independientes, donde la soberanía 
mexicana era meramente nominal. 

El discurso del presidente Cárdenas aquella noche his-
tórica del 18 de marzo enfatizó precisamente esta dimensión 
de dignidad colectiva: «Es el honor de la nación lo que nos 
obliga a tomar esta decisión». Sus palabras resonaron profun-
damente en una sociedad que había experimentado siglos de 
dominación extranjera, primero colonial y luego económica. La 
expropiación representaba, en el imaginario colectivo, el mo-
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mento en que México finalmente se ponía de pie frente a las po-
tencias mundiales. 

Esta afirmación de dignidad nacional tuvo un impacto 
psicológico profundo en la sociedad mexicana. Por primera vez, 
muchos ciudadanos sintieron que el país podía determinar su 
propio rumbo sin someterse a presiones externas. La moviliza-
ción masiva para apoyar económicamente la indemnización a 
las empresas expropiadas no solo respondía a necesidades prác-
ticas, sino que simbolizaba una nueva conciencia colectiva sobre 
la soberanía y el valor de los recursos nacionales. 

En las artes, la literatura y el pensamiento político me-
xicano, la expropiación petrolera se convertiría en un referente 
ineludible de autodeterminación, influyendo en generaciones 
de intelectuales y líderes políticos que verían en aquel acto un 
modelo de resistencia frente a presiones externas. Hasta nues-
tros días, este acontecimiento sigue siendo invocado como 
prueba de que la dignidad nacional puede prevalecer incluso 
ante las circunstancias más adversas. 
 
Construcción de un Estado fuerte 
Acto pionero. Desde la distancia temporal, la decisión de Cár-
denas puede ser vista como un paso pionero hacia la construc-
ción de un Estado fuerte que prioriza el bienestar de su pueblo 
sobre las intenciones comerciales de potencias extranjeras. 
Nacionalismo económico. A medida que el país se adentraba 
en una fase de nacionalismo económico, se sentaron las bases 
para la posterior industrialización y desarrollo de México que, 
aunque no exento de desafíos, busca mantener una posición 
firme en el contexto del capitalismo global. 
Conexiones con el presente. En la actualidad, la relación entre 
la expropiación de 1938 y el gobierno de Claudia Sheinbaum es 
notable. La presidenta, enfrentando presiones externas y de-
mandas comerciales, parece retomar el espíritu de Cárdenas en 
su lucha por la soberanía e independencia nacionales. 

Esta conexión histórica se manifiesta particularmente en 
la política energética de la presidenta Sheinbaum, quien ha ex-
presado su compromiso con fortalecer a PEMEX como empresa 
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estatal estratégica. Sus declaraciones sobre la importancia de 
mantener el control nacional sobre los recursos energéticos evo-
can directamente el legado cardenista, adaptado a los desafíos 
del siglo XXI. 

Además, el contexto geopolítico actual presenta simili-
tudes significativas con aquel de 1938. Frente a las presiones de 
potencias extranjeras y organismos internacionales, el gobierno 
de Sheinbaum busca equilibrar la integración económica global 
con la defensa de los intereses nacionales, siguiendo el camino 
trazado por Cárdenas, pero en un mundo mucho más interco-
nectado. 

Por último, el simbolismo del petróleo como emblema 
de la identidad nacional mexicana sigue vigente en el imagina-
rio colectivo, y Sheinbaum ha sabido capitalizar esta conexión 
histórica para legitimar decisiones políticas que, aunque adap-
tadas a nuevas realidades, mantienen vivo el legado de aquel 
acto transformador de 1938. 
El mensaje de soberanía. Su mensaje se centra en la necesidad 
de respeto hacia México y de promover un diálogo que con-
duzca a acuerdos justos, reflejando la misma tensión que se 
vivió hace más de ochenta años. 

El respaldo que Sheinbaum ha recibido en las encuestas, 
y su conexión con el apoyo popular que Cárdenas experimentó 
en el zócalo en aquel momento tan complejo, son evidencias de 
que la defensa de la soberanía mexicana sigue siendo un tema 
que está presente en la conciencia nacional. 

La presidenta ha articulado repetidamente su visión de 
soberanía como un principio no negociable en las relaciones in-
ternacionales de México. En sus discursos públicos, enfatiza que 
el respeto mutuo entre naciones debe ser la base de cualquier 
cooperación económica o política, rechazando cualquier indicio 
de subordinación a intereses extranjeros que pudieran compro-
meter la autonomía nacional. 

Esta postura recuerda inevitablemente el espíritu de de-
terminación que caracterizó a Cárdenas durante la expropiación 
petrolera. En ambos casos, los líderes mexicanos han tenido que 
navegar complejas aguas diplomáticas mientras mantienen una 

La geopolítica en los tiempos del trumpismo

195



posición firme sobre los derechos soberanos de México para de-
terminar su propio destino económico. 

Los analistas políticos señalan que la retórica de sobera-
nía de Sheinbaum no es meramente simbólica, sino que se tra-
duce en políticas concretas que buscan fortalecer la indepen- 
dencia económica del país. Sus iniciativas para revisar acuerdos 
comerciales, promover la autosuficiencia energética y priorizar 
el desarrollo de industrias nacionales estratégicas demuestran 
un compromiso tangible con los principios que ha defendido 
públicamente. 

Particularmente notables son las manifestaciones públi-
cas de apoyo que Sheinbaum ha logrado movilizar en momen-
tos de tensión internacional. Al igual que Cárdenas encontró en 
la plaza pública un espacio para consolidar su legitimidad frente 
a presiones externas, la actual mandataria ha sabido construir 
una narrativa de unidad nacional alrededor de la defensa de los 
intereses mexicanos en el escenario global. 
Ecos a través del tiempo. Han pasado muchos años, pero los 
ecos de esta histórica decisión del presidente Lázaro Cárdenas 
todavía se sienten, y continúan influyendo en la forma en que 
los líderes actuales como Claudia Sheinbaum abordan los retos 
de la globalización y la dependencia. La expropiación de 1938 
no fue solamente un acto relacionado con la industria petrolera, 
sino elemento sustantivo en la construcción de un México sobe-
rano y con un sentido de identidad nacional. 

Esta decisión trascendental de Lázaro Cárdenas repre-
sentó un momento definitorio para el país, porque México 
afirmó su derecho a controlar sus propios recursos naturales 
frente a los intereses extranjeros que durante décadas habían ex-
plotado el patrimonio nacional sin consideración por el bienes-
tar de los mexicanos. 

La valentía demostrada por Cárdenas y el apoyo uná-
nime del pueblo mexicano sentaron las bases para una nueva 
era de autodeterminación. A pesar de las amenazas de represa-
lias económicas y diplomáticas, México se mantuvo firme en su 
convicción de que los recursos nacionales debían beneficiar pri-
mordialmente a sus ciudadanos. 
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Este acto histórico continúa se mantiene vivo en la con-
ciencia colectiva del país, sirviendo como símbolo de resistencia 
frente a las presiones externas y como piedra angular de la iden-
tidad mexicana moderna. La expropiación petrolera representa 
mucho más que una decisión económica; es un emblema de la 
soberanía nacional y de la dignidad de un pueblo dispuesto a 
defender lo suyo. 

Hoy que nuestro país enfrenta desafíos similares en un 
mundo globalizado, el legado de Cárdenas sirve como un recor-
datorio de la importancia de proteger los intereses nacionales y 
de luchar por la dignidad del pueblo. En este contexto de inter-
dependencia global y complejas relaciones internacionales, Mé-
xico debe mantenerse firme en la convicción de que es necesario 
equilibrar la cooperación internacional, pero siempre poniendo 
por delante, como la está haciendo la presidenta de la república, 
la preservación de su soberanía e identidad nacionales.  

Los gobiernos contemporáneos deben navegar estas 
aguas con la misma determinación y claridad de propósito que 
caracterizó al general Cárdenas, adaptando sus estrategias a las 
realidades del siglo XXI, pero sin comprometer los principios 
fundamentales de autodeterminación nacional. 
El futuro de la soberanía mexicana. Así, el futuro de México 
dependerá de su capacidad para equilibrar la relación entre los 
recursos naturales, los derechos laborales y la lucha constante 
frente a las presiones externas. La figura de Cárdenas seguirá 
siendo un faro para las próximas generaciones, que al igual que 
él, buscarán construir un país que priorice el bienestar de su 
pueblo por encima de los intereses extranjeros. 

En un mundo caracterizado por la globalización acele-
rada y los desafíos transnacionales, México debe enfrentar en 
unidad -como lo planteó Claudia Sheinbaum en la explanada 
del zócalo capitalino el 9 de marzo- el reto de redefinir su sobe-
ranía en términos contemporáneos. Los recursos energéticos, el 
agua, la biodiversidad y los minerales estratégicos representan 
activos fundamentales que requerirán una gestión soberana 
pero inteligente, en un balance entre el desarrollo nacional y la 
cooperación internacional. 
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La soberanía digital emerge también como un nuevo te-
rritorio donde México deberá establecer su autonomía, particu-
larmente en lo referente a datos, telecomunicaciones e 
infraestructura tecnológica. La capacidad del país para desarro-
llar soluciones propias y negociar condiciones justas en este ám-
bito será crucial para mantener la autodeterminación en el siglo 
XXI. 

El legado de la expropiación petrolera nos recuerda que 
la verdadera soberanía no reside solamente en decisiones gu-
bernamentales, sino en la participación activa de la ciudadanía. 
Las futuras expresiones de la soberanía mexicana dependerán 
de un pueblo informado, organizado y comprometido con la de-
fensa de los intereses nacionales, capaz de ejercer presión sobre 
sus líderes y de mantener viva la memoria histórica de aquellos 
momentos en que México defendió con dignidad su derecho a 
decidir su propio destino. 

Los desafíos climáticos, migratorios y de seguridad que 
México enfrenta actualmente requerirán soluciones innovadoras 
que honren los principios cardenistas de justicia social y auto-
determinación, adaptándolos a las circunstancias cambiantes de 
un orden mundial en transformación. La soberanía del futuro 
deberá ser entendida no como aislamiento, sino como la capa-
cidad de participar en el concierto internacional desde una po-
sición de fortaleza, dignidad y autonomía. 
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Hace cinco años el mundo se encontraba ante un evento 
inesperado que cambiaría la vida de millones. Las au-
toridades de diversos niveles, desde lo federal hasta lo 

municipal, establecieron medidas sin precedentes: confinamien-
tos, cuarentenas y la recomendación de trabajar y estudiar desde 
casa. 

Marzo de 2020 marcó el inicio de una nueva realidad 
global. Los aeropuertos quedaron desiertos, las calles vacías y 
los comercios cerrados, mientras los hospitales se desbordaban 
ante la creciente ola de contagios. Palabras como «distancia-
miento social», «tasa de reproducción» y «aplanar la curva» en-
traron repentinamente en nuestro vocabulario cotidiano. 

La incertidumbre dominaba el panorama mundial. Lo 
que inicialmente se pensó como una situación de semanas, se 
extendió a meses y eventualmente transformó aspectos funda-
mentales de nuestra sociedad. Las máscaras faciales se convir-
tieron en accesorios esenciales, las reuniones virtuales reem- 
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plazaron a los encuentros presenciales, y conceptos como tele-
trabajo y educación a distancia pasaron de ser alternativas a ne-
cesidades imperantes. 

Cinco años después, mientras reflexionamos sobre aque-
llos momentos iniciales, podemos apreciar la magnitud de los 
cambios experimentados y las lecciones aprendidas. La pande-
mia no solo alteró nuestra cotidianidad inmediata, sino que dejó 
huellas profundas en nuestros sistemas de salud, economías, re-
laciones interpersonales y perspectivas de futuro. Este aniver-
sario nos invita a examinar cómo hemos evolucionado colectiva 
e individualmente desde aquel marzo que dividió nuestra his-
toria en un antes y un después. 
El inicio de una crisis global. La aparición de la COVID-19, una 
enfermedad que surgió inicialmente en China a finales de 2019, 
se expandió con una rapidez alarmante, transformándose en 
una pandemia global. Este suceso no solo provocó la pérdida 
de millones de vidas humanas, sino que también desdibujó las 
fronteras de lo que considerábamos cotidiano, llevándonos a un 
mar de incertidumbres y cambios radicales. 

En cuestión de semanas, el virus se propagó desde Asia 
hasta Europa, América y el resto del mundo. Italia se convirtió 
en el primer país occidental severamente golpeado, con imáge-
nes de hospitales desbordados que alertaron al mundo sobre la 
gravedad de la situación. Pronto, el pánico colectivo y la incer-
tidumbre llevaron a acciones sin precedentes: cierre de fronteras 
internacionales, suspensión de vuelos comerciales y el colapso 
de los mercados financieros globales. 

Los sistemas sanitarios de países tanto desarrollados 
como en vías de desarrollo se vieron sobrepasados por la ava-
lancha de casos. La escasez de equipos de protección personal, 
respiradores y camas de cuidados intensivos evidenció vulne-
rabilidades estructurales que habían pasado desapercibidas du-
rante décadas. Mientras tanto, los científicos trabajaban con- 
trarreloj para comprender este nuevo patógeno y desarrollar tra-
tamientos y vacunas eficaces. 

El impacto económico fue inmediato y devastador. Mi-
llones de personas perdieron sus empleos en cuestión de días, 
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particularmente en sectores como el turismo, la hostelería y el 
entretenimiento. Los gobiernos se vieron obligados a implemen-
tar paquetes de estímulo económico sin precedentes, endeudán-
dose masivamente para evitar un colapso total del sistema. Las 
cadenas de suministro globales, optimizadas durante décadas 
para la eficiencia, demostraron ser extremadamente frágiles ante 
la disrupción mundial. 

En este contexto de crisis, emergieron también fenóme-
nos sociales inesperados: desde expresiones de solidaridad ve-
cinal y aplausos colectivos para los trabajadores sanitarios, hasta 
teorías conspirativas y movimientos antirrestricciones. La pan-
demia actuó como un catalizador que aceleró tendencias pree-
xistentes y expuso divisiones sociales latentes, revelando la 
complejidad de nuestras sociedades interconectadas frente a 
una amenaza común. 
Transformación de la vida cotidiana. La vida cotidiana se vio 
interrumpida; nuestras casas se convirtieron en nuestro refugio, 
pero también en una cueva que nos aisló de nuestro círculo so-
cial. Mantenerse lejos de amigos y familiares, durante periodos 
prolongados, provocó un cambio significativo en nuestra forma 
de relacionarnos. 

Los hogares mutaron rápidamente en espacios multifun-
cionales: oficinas improvisadas, aulas virtuales, gimnasios ca-
seros y centros de entretenimiento. Espacios que antes servían 
exclusivamente para el descanso debieron adaptarse a las nue-
vas necesidades de una vida confinada. La separación entre el 
ámbito laboral y personal se difuminó, creando nuevos desafíos 
para mantener un equilibrio saludable. 

Las rutinas diarias se transformaron radicalmente. Los 
desplazamientos al trabajo o escuela fueron reemplazados por 
reuniones virtuales y clases en línea. La compra de alimentos, 
antes un acto cotidiano, se convirtió en una expedición planificada 
con medidas de seguridad estrictas. Incluso las actividades más 
básicas como saludar a un vecino adquirieron nuevos protocolos, 
donde la distancia física era la norma y el contacto, la excepción. 

Esta transformación forzada tuvo profundas implicacio-
nes psicológicas. La ansiedad por el contagio, la sensación de 
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encierro y la incertidumbre sobre el futuro generaron un des-
gaste emocional sin precedentes. Sin embargo, también emer-
gieron capacidades de adaptación sorprendentes: nuevas for- 
mas de celebrar cumpleaños a distancia, conciertos virtuales y 
reuniones familiares por videollamada demostraron la resilien-
cia humana frente a la adversidad. 
 
Nuevas formas de comunicación 
Videollamadas. Las videollamadas y las plataformas digitales 
surgieron como las nuevas arcas de Noé, garantizando que la co-
municación y la educación pudieran, de alguna forma, continuar. 
Plataformas digitales. Las herramientas digitales se convirtie-
ron en elementos esenciales para mantener la conexión social 
durante el aislamiento físico. 
Adaptación tecnológica. Nos vimos obligados a adaptarnos 
rápidamente a estas nuevas formas de interacción social a dis-
tancia. 
Adaptación a un nuevo entorno. Nos vimos obligados a adap-
tarnos rápidamente a nuevas reglas de comercio y enseñanza, 
utilizando tecnologías que, si bien existían, parecían reservadas 
para un futuro lejano. Este repentino empuje hacia la digitali-
zación puso a prueba no solo nuestra resiliencia, sino también 
nuestra capacidad de aprendizaje en condiciones adversas. 

El mundo laboral experimentó una de las transforma-
ciones más radicales. Las empresas tuvieron que implementar 
sistemas de trabajo remoto a una velocidad sin precedentes, 
mientras los empleados convertían sus hogares en oficinas im-
provisadas. Las reuniones presenciales fueron reemplazadas 
por videoconferencias, y los procesos que antes requerían pre-
sencia física se reinventaron en formatos digitales. 

En el ámbito educativo, estudiantes y profesores nave-
garon por un cambio paradigmático. Las aulas virtuales se con-
virtieron en el nuevo espacio de aprendizaje, desafiando 
metodologías pedagógicas tradicionales y exigiendo nuevas for-
mas de mantener la atención y participación. Padres y madres 
asumieron roles adicionales como facilitadores de la educación 
en casa, equilibrando sus propias responsabilidades laborales. 
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El comercio local se reinventó con sistemas de entrega a 
domicilio, catálogos digitales y métodos de pago sin contacto. 
Restaurantes que nunca habían considerado el servicio a domi-
cilio desarrollaron sofisticados sistemas de pedidos en línea, 
mientras que pequeñas tiendas crearon presencia en redes so-
ciales para mantener la conexión con sus clientes. 

Esta adaptación forzada reveló tanto vulnerabilidades 
como fortalezas en nuestros sistemas sociales. Por un lado, ex-
puso las brechas digitales existentes y las desigualdades en el 
acceso a la tecnología; por otro, demostró una sorprendente ca-
pacidad colectiva para innovar y transformar prácticas arraiga-
das en tiempo récord. Cinco años después, muchas de estas 
adaptaciones han permanecido, no como medidas temporales, 
sino como nuevas formas de entender nuestra relación con el 
trabajo, la educación y el consumo. 
Impacto ambiental de la pandemia. Paralelamente, el impacto 
en el medio ambiente fue notable. La reducción de la actividad 
humana, debido a las estrictas medidas de distanciamiento so-
cial, permitió que la naturaleza recuperara un espacio que había 
sido históricamente invadido. 

Se observaron cielos más limpios y una disminución en 
los niveles de contaminación en muchas ciudades. Este fenó-
meno llevó a la sociedad a reflexionar sobre nuestra relación con 
el entorno y la urgencia de reconfigurar nuestras prioridades, 
comprendiendo que la salud del planeta está intrínsecamente 
ligada a la salud humana. 
Cinco años después: ecos del pasado. A cinco años de distancia, 
los ecos de esos días resuenan en la memoria colectiva. Nos pre-
guntamos, ¿qué nos dejó la pandemia? Indudablemente, la pan-
demia dejó una huella profunda en nuestra forma de entender 
el mundo. Las calles vacías, las mascarillas, las videollamadas 
interminables y la ansiedad constante dibujaron un paisaje emo-
cional que, aunque se ha diluido con el tiempo, permanece 
como un telón de fondo en nuestras vidas cotidianas. 
Aprendimos sobre la vulnerabilidad colectiva. La ilusión de 
control que caracterizaba a las sociedades modernas se desva-
neció ante un virus microscópico que no distinguía fronteras, 
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clases sociales ni ideologías. Esta conciencia de fragilidad com-
partida ha permanecido, recordándonos que, a pesar de nues-
tros avances tecnológicos, seguimos siendo profundamente 
dependientes de sistemas naturales que no controlamos com-
pletamente. 
También quedó un legado de solidaridad y resistencia. Comu-
nidades enteras se organizaron para apoyar a los más vulnera-
bles, profesionales sanitarios trabajaron hasta el agotamiento, y 
científicos colaboraron a nivel global para desarrollar vacunas 
en tiempo récord. Esta capacidad de respuesta colectiva ante la 
crisis nos mostró facetas de nuestra humanidad que habíamos 
subestimado. 
Sin embargo, también permanecen las cicatrices. Vidas perdi-
das que dejaron vacíos irreparables, negocios que nunca volvie-
ron a abrir, y secuelas psicológicas que aún hoy afectan a quienes 
vivieron situaciones traumáticas durante ese periodo. La pande-
mia trazó una línea invisible que divide nuestras vidas en un 
antes y un después, convirtiéndose en un punto de referencia 
temporal que utilizamos para ubicar otros acontecimientos. 

Cinco años después, vivimos en un mundo transfor-
mado, no tanto por los cambios visibles en nuestro entorno, sino 
por la transformación interior que experimentamos como socie-
dad. Aquella experiencia compartida se ha convertido en parte 
de nuestra identidad colectiva, un capítulo que, aunque dolo-
roso, ha contribuido a definir quiénes somos hoy. 
 
Descubrimientos individuales 
Nuevos talentos. A nivel individual, muchos descubrieron nue-
vos talentos que permanecían latentes antes de la pandemia. 
Adaptabilidad. La capacidad de adaptarse a circunstancias cam-
biantes se convirtió en una habilidad esencial para todos. 
Apreciación por la salud. Surgió una mayor apreciación por la 
salud física y el bienestar emocional como pilares fundamenta-
les de la vida. 
 
El coste de la pandemia 
Pérdidas humanas. Sin embargo, también hubo un costo, que 
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incluye la pérdida de seres queridos que dejaron un vacío irre-
parable en muchas familias. 
Crisis de salud mental. El aislamiento prolongado provocó cri-
sis de salud mental que continúan afectando a poblaciones vul-
nerables. 
Impacto económico. El desmantelamiento de estructuras eco-
nómicas previamente sólidas llevó a la quiebra de negocios y al 
aumento del desempleo. 
La transformación educativa. La educación, aunque transfor-
mada, dejó al descubierto profundas desigualdades que persis-
ten en el acceso al aprendizaje. La brecha digital se hizo más 
evidente que nunca, mostrando que no todos los estudiantes 
contaban con las mismas oportunidades para continuar su for-
mación durante la crisis. 

Las instituciones educativas se vieron obligadas a rein-
ventarse en cuestión de días, implementando soluciones de 
aprendizaje a distancia que antes habrían tardado años en de-
sarrollarse. Docentes que nunca habían considerado la ense-
ñanza virtual tuvieron que adaptarse rápidamente a nuevas 
plataformas y metodologías. Este salto tecnológico acelerado 
cambió para siempre la concepción tradicional del aula. 

Sin embargo, mientras algunos sistemas educativos flo-
recieron en este nuevo entorno, otros apenas sobrevivieron. Los 
estudiantes de entornos socioeconómicos privilegiados dispo-
nían de dispositivos, conexión a internet estable y espacios ade-
cuados para estudiar. En contraste, millones de jóvenes de 
comunidades vulnerables se encontraron efectivamente exclui-
dos de la educación durante meses, ampliando brechas de 
aprendizaje que podrían tardar generaciones en cerrarse. 

Quizás el cambio más profundo fue la reconsideración del 
propósito mismo de la educación. La pandemia cuestionó qué ha-
bilidades son verdaderamente esenciales en un mundo incierto, 
elevando la importancia del pensamiento crítico, la alfabetización 
digital, la resiliencia emocional y la capacidad de aprendizaje au-
tónomo por encima de la memorización de contenidos. 

Cinco años después, permanecen tanto las innovaciones 
positivas como los desafíos estructurales. Las modalidades hí-
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bridas se han normalizado, ofreciendo mayor flexibilidad, pero 
la promesa de una educación verdaderamente equitativa sigue 
siendo una asignatura pendiente que la crisis sanitaria no hizo 
sino subrayar con mayor urgencia. 
 
La memoria selectiva 
Aprendizajes permanentes. Reflexionando sobre la pregunta 
de si hemos olvidado los desafíos que enfrentamos, es evidente 
que la memoria es selectiva. Mientras que ciertos aprendizajes 
han permanecido en nuestra consciencia colectiva. 
Retorno a la normalidad. También existe una tendencia a re-
gresar a la normalidad anterior, ignorando la vulnerabilidad in-
herente de nuestras sociedades y los riesgos que aún están 
presentes. 
 
¿Estamos preparados para otra pandemia? 
La pregunta que persiste en el aire es si estamos realmente pre-
parados para una posible nueva pandemia. La historia ha de-
mostrado que la humanidad tiende a ser complaciente; como 
los avestruces, a veces preferimos esconder la cabeza para evitar 
enfrentar realidades incómodas. 

Cinco años después del inicio de la crisis del COVID-19, 
las evaluaciones de nuestro nivel de preparación arrojan resul-
tados contradictorios. Por un lado, la comunidad científica ha 
avanzado significativamente en la capacidad de identificar y se-
cuenciar nuevos patógenos, y las plataformas de desarrollo de 
vacunas han demostrado una flexibilidad y rapidez sin prece-
dentes. La telemedicina y los sistemas de vigilancia epidemio-
lógica digital se han integrado en muchos sistemas sanitarios 
nacionales. 

Sin embargo, persisten debilidades estructurales preo-
cupantes. Muchos sistemas de salud pública quedaron debilita-
dos tras años de presión extraordinaria, con personal sanitario 
que abandonó la profesión debido al agotamiento. Las cadenas 
de suministro globales siguen siendo vulnerables a disrupcio-
nes. Y quizás lo más alarmante: el compromiso político con la 
financiación sostenida de infraestructuras de preparación pan-
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démica ha fluctuado considerablemente a medida que la ame-
naza inmediata se desvanecía. 

La cooperación internacional, elemento crucial para en-
frentar amenazas biológicas globales, muestra signos de frag-
mentación en lugar de fortalecimiento. Las desigualdades en el 
acceso a recursos médicos entre países desarrollados y en desa-
rrollo permanecen sin resolver, creando peligrosos puntos cie-
gos en nuestra capacidad de detección y respuesta globales. 

A nivel individual y comunitario, hemos incorporado 
ciertos hábitos preventivos, pero también observamos una «fa-
tiga pandémica» generalizada y una creciente resistencia a me-
didas de salud pública que en su momento se consideraron 
esenciales. La polarización en torno a las intervenciones sanita-
rias básicas presenta un desafío adicional para las futuras res-
puestas coordinadas. 

La verdadera pregunta no es si habrá otra pandemia —
los expertos coinciden en que es cuestión de cuándo, no de si 
ocurrirá— sino si aprenderemos realmente de nuestra experien-
cia reciente o si la memoria institucional se desvanecerá antes 
de que podamos implementar cambios sistémicos duraderos. 
 
Construyendo un futuro resiliente 
Aprendizaje. Crear un futuro resiliente implica aprender de las 
lecciones pasadas. 
Colaboración. Es fundamental que las autoridades y los ciuda-
danos trabajen conjuntamente para establecer sistemas de salud 
más robustos. 
Prevención. Reforzar no solo la capacidad de respuesta ante 
emergencias, sino también fomentar la educación y la conciencia 
sobre la importancia de la prevención. 
Nuestra relación con el medio ambiente. A su vez, es primor-
dial que transformemos nuestra relación con el medio ambiente, 
comprometiéndonos a mitigar el impacto del cambio climático 
y a encontrar un equilibrio entre el desarrollo humano y la pre-
servación del planeta. 
El futuro en nuestras manos. Marzo de 2020 marcó el inicio de 
un periodo de transformación ineludible. Con cinco años de ex-

La geopolítica en los tiempos del trumpismo

207



periencia desde que la COVID-19 azotó al mundo, somos res-
ponsables de mirar hacia atrás no solo para recordar, sino para 
aplicar las lecciones aprendidas. Las ausencias son dolorosas, 
pero son también poderosos recordatorios de la fragilidad de la 
vida. La pregunta que nos queda es si, como sociedad, elegire-
mos aprender y evolucionar, o si, por el contrario, repetiremos 
los errores de un pasado que creímos superado. El tiempo ha 
pasado, pero el futuro aún está en nuestras manos. 

Esta pandemia nos mostró que, pese a nuestros avances 
tecnológicos y científicos, seguimos siendo vulnerables ante las 
fuerzas de la naturaleza. Ha evidenciado las desigualdades es-
tructurales de nuestras sociedades y ha puesto a prueba nues-
tros sistemas de salud, económicos y políticos. Sin embargo, 
también nos ha mostrado nuestra capacidad de adaptación, so-
lidaridad y resiliencia. 

Como sociedad global, enfrentamos ahora el desafío de 
reconstruir no simplemente lo que teníamos, sino de crear algo 
mejor. Esto implica replantearnos nuestras prioridades colecti-
vas, reevaluar nuestra relación con el planeta y fortalecer los sis-
temas que nos protegen. La interdependencia global ya no es 
un concepto abstracto, sino una realidad palpable que requiere 
cooperación y compromiso. 

Los próximos años serán determinantes para definir qué 
lecciones realmente integramos a nuestro tejido social. ¿Inver-
tiremos en sistemas de salud más robustos? ¿Reduciremos las 
brechas sociales que la pandemia amplificó? ¿Adoptaremos en-
foques más sostenibles en nuestra relación con el medio am-
biente? La historia nos juzgará no solo por cómo sobrevivimos 
a la pandemia, sino por cómo transformamos nuestras socieda-
des después de ella. 

Al final, cada uno de nosotros tiene un papel que desem-
peñar en esta transformación. Desde nuestras decisiones cotidianas 
hasta nuestra participación cívica, cada acción contribuye a definir 
el mundo pospandémico que estamos construyendo. La esperanza 
reside en nuestra capacidad colectiva para aprender, adaptarnos 
y, sobre todo, cuidarnos mutuamente. El futuro no está escrito, sino 
que se dibuja cada día con nuestras elecciones y acciones. 
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A cuatro décadas de distancia vale la pena hacer un aná-
lisis del legado de la perestroika, la política reformista 
impulsada por Mijaíl Gorbachov que transformó radi-

calmente el orden mundial. Examinaremos sus orígenes, su im-
plementación, las consecuencias inmediatas y su impacto 
duradero en la geopolítica global. A pesar de las intenciones de 
Gorbachov de renovar el sistema soviético, sus reformas con-
dujeron a la desintegración de la URSS, ganándole admiración 
internacional pero el repudio en su patria. 

Cuando Gorbachov asumió el liderazgo de la Unión So-
viética en 1985, heredó un sistema económico estancado, una 
burocracia excesiva y una creciente brecha tecnológica con Oc-
cidente. La perestroika, que significa «reestructuración», fue 
concebida inicialmente como una serie de reformas económicas 
moderadas que permitirían cierta liberalización sin abandonar 
los principios socialistas fundamentales. Sin embargo, estas re-
formas económicas pronto requirieron acompañamiento polí-
tico, dando lugar a la glasnost o «transparencia», que permitió 
mayor libertad de expresión y un cuestionamiento sin prece-
dentes del sistema soviético. 

La perestroika  
inacabada: 40 años de 
transformación global 



El impacto internacional de la perestroika fue inmediato 
y profundo. La nueva política exterior de Gorbachov, basada en 
la «nueva mentalidad», propició el fin de la Guerra Fría, la reti-
rada soviética de Afganistán y acuerdos históricos de desarme 
nuclear con Estados Unidos. En Europa del Este, el abandono 
de la doctrina Brézhnev permitió que los países satélites eligie-
ran su propio camino, lo que culminó con la caída del Muro de 
Berlín en 1989 y el fin del bloque comunista. 

Paradójicamente, mientras Gorbachov era aclamado in-
ternacionalmente, recibiendo el Premio Nobel de la Paz en 1990, 
dentro de la URSS crecía el descontento. Las reformas económicas 
generaron escasez de productos básicos, las libertades políticas 
despertaron nacionalismos dormidos y la élite comunista veía 
con alarma la pérdida de sus privilegios. El intento de golpe de 
Estado en agosto de 1991, aunque fracasó, aceleró el fin de la 
Unión Soviética, que se disolvió formalmente en diciembre de 
ese año, contra los deseos del propio Gorbachov. 

El legado de la perestroika sigue siendo objeto de in-
tenso debate. En Rusia, especialmente durante la era Putin, Gor-
bachov ha sido frecuentemente retratado como el hombre que 
destruyó una superpotencia, mientras que en Occidente es va-
lorado como un estadista visionario que priorizó la paz mundial 
sobre el imperio soviético. Esta dicotomía refleja las compleji-
dades de un proceso que, aunque inacabado en sus objetivos 
originales, redibujó el mapa mundial y sigue influyendo en la 
política internacional contemporánea. 
Contexto histórico: la URSS en crisis. Cuando Mijaíl Gorbachov 
asumió el liderazgo de la Unión Soviética en marzo de 1985, he-
redó un coloso con pies de barro. La economía soviética estaba 
estancada en lo que los analistas denominaban «la era del es-
tancamiento», un periodo caracterizado por el crecimiento lento, 
la escasez de productos básicos y una creciente brecha tecnoló-
gica con Occidente. El sistema de planificación centralizada, que 
había funcionado relativamente bien durante la industrializa-
ción forzada de los años treinta y la reconstrucción posterior a 
la Segunda Guerra Mundial, mostraba signos evidentes de ago-
tamiento. 
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La carrera armamentística con Estados Unidos suponía 
una carga insostenible para el presupuesto soviético, destinando 
entre 15 y 17 % del PIB a gastos militares, mientras la infraestruc-
tura civil se deterioraba. La guerra en Afganistán (1979-1989) 
consumía recursos valiosos y minaba la moral nacional. Inter-
namente, el anquilosamiento de la burocracia del Partido Co-
munista había generado niveles alarmantes de corrupción e 
ineficiencia administrativa. 

Los intentos de reforma previos, desde las tímidas me-
didas de Jrushchov hasta las moderadas propuestas de Kosyguin 
en los años sesenta habían sido neutralizados por la resistencia 
de la nomenklatura. El sistema político, basado en el monopolio 
del Partido Comunista, había desarrollado anticuerpos eficaces 
contra cualquier cambio sustancial. La gerontocracia instalada 
en el Kremlin había presidido la sucesión de tres secretarios ge-
nerales (Brézhnev, Andrópov y Chernenko) en apenas tres años 
(1982-1985), revelando la profunda crisis de liderazgo. 

Gorbachov, a sus 54 años, representaba una nueva ge-
neración de dirigentes soviéticos, la primera formada entera-
mente bajo el sistema socialista y sin experiencia directa de la 
Segunda Guerra Mundial. Su ascenso al poder coincidió con un 
momento en que la necesidad de cambios estructurales se hacía 
cada vez más evidente, incluso para sectores del propio aparato 
del Partido. 
Los pilares gemelos: perestroika y glasnost. La perestroika (rees-
tructuración) y la glasnost (transparencia) constituyen las dos 
caras de la moneda reformista gorbachoviana, conceptos interre-
lacionados que, aunque diferentes en su naturaleza y objetivos, 
formaban parte de una estrategia integral para revitalizar el sis-
tema soviético. La perestroika, anunciada oficialmente en el XXVII 
Congreso del PCUS en febrero de 1986, aspiraba a una profunda 
reorganización económica que introdujera elementos de economía 
de mercado sin renunciar a la planificación centralizada, mientras 
que la glasnost buscaba una apertura informativa que legitimara 
las reformas y rompiera con la tradición de secretismo estatal. 

La perestroika contemplaba la autogestión empresarial, 
permitiendo a las empresas estatales determinar su producción 
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y precios en función de la demanda real; la legalización de coo-
perativas privadas en servicios y comercio; la creación de em-
presas mixtas con capital extranjero; y la modernización 
tecnológica mediante la importación de equipamiento occiden-
tal. En el ámbito agrícola, permitió el arrendamiento de tierras 
estatales a familias campesinas, intentando replicar el éxito del 
modelo familiar chino. 

Por su parte, la glasnost representó una ruptura radical 
con la censura totalitaria, permitiendo la publicación de obras li-
terarias previamente prohibidas, la discusión abierta de proble-
mas sociales como el alcoholismo o la corrupción, y el cuestio- 
namiento de episodios históricos tabú como el pacto Ribbentrop-
Mólotov o las purgas estalinistas. Los medios de comunicación, 
progresivamente liberados del control partidista, comenzaron a 
ejercer un periodismo crítico que expuso los fallos del sistema y 
socavó la autoridad del Partido Comunista. 

Aunque Gorbachov concibió estas políticas como com-
plementarias y mutuamente reforzantes, en la práctica la glas-
nost avanzó más rápidamente que la perestroika económica. La 
libertad de información y expresión generó expectativas de cam-
bio que las reformas económicas, lastradas por la resistencia bu-
rocrática y la falta de experiencia en mecanismos de mercado, 
no pudieron satisfacer. Esta asincronía entre cambio político y 
económico se convertiría en uno de los factores determinantes 
del colapso final del sistema. 
Resistencias internas: la nomenklatura contra el cambio. La 
implementación de la perestroika encontró una férrea resisten-
cia en amplios sectores del aparato burocrático soviético. La no-
menklatura, esa élite de funcionarios que ocupaba todos los 
puestos relevantes en la administración, la economía y el Par-
tido, percibió correctamente que las reformas gorbachovianas 
amenazaban sus privilegios y su control sobre los recursos. Esta 
resistencia adoptó formas diversas, desde el sabotaje pasivo 
hasta la oposición política abierta. 

Los ministerios económicos sectoriales, que controlaban 
la planificación centralizada, se resistieron a ceder autonomía a 
las empresas. Los directores de fábricas, acostumbrados a cum-
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plir cuotas de producción independientemente de la calidad o 
demanda real, temían la responsabilidad de operar bajo condi-
ciones cuasi-mercantiles. El complejo militar-industrial, que 
consumía la mayor parte de los recursos de alta tecnología, veía 
con recelo cualquier reducción en el presupuesto de defensa. 
Los aparatchiks regionales, que habían construido verdaderos 
feudos en sus territorios, se oponían a la democratización que 
pudiera cuestionar su autoridad. 

Esta resistencia se manifestó en la dilación de la aplica-
ción de decretos reformistas, la creación de obstáculos burocrá-
ticos a las nuevas cooperativas privadas, y el acaparamiento de 
productos que agravó la escasez en los mercados. Los sectores 
más conservadores del Politburó, agrupados en torno a figuras 
como Ligachov, constituyeron un contrapeso constante a las ini-
ciativas más audaces de Gorbachov, forzándole a adoptar una 
táctica de zigzags políticos que mermó la coherencia y efectivi-
dad de las reformas. 
Resistencia ideológica. Defensa de los principios ortodoxos 
marxistas-leninistas frente a lo que consideraban desviaciones 
social-demócratas o incluso restauración capitalista. 
Resistencia burocrática. Obstrucción administrativa y ralenti-
zación deliberada en la implementación de las nuevas políticas 
económicas. 
Resistencia económica. Directores de empresas estatales que 
saboteaban la autogestión y mantenían prácticas ineficientes 
pero beneficiosas para ellos. 
Resistencia regional. Líderes locales que bloqueaban reformas 
para mantener su control sobre las repúblicas y regiones autó-
nomas. 

La incapacidad de Gorbachov para superar estas resis-
tencias o para forjar una coalición reformista suficientemente 
fuerte dentro del sistema revela una de las contradicciones fun-
damentales de la perestroika: intentar reformar desde arriba un 
sistema que, por su propia naturaleza, generaba estructuras de 
poder opuestas al cambio. 
La dimensión internacional: del deshielo a la caída del Muro. 
El nuevo pensamiento político de Gorbachov en asuntos inter-
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nacionales representó una revolución en la diplomacia soviética 
comparable a la perestroika en el ámbito interno. Abandonando 
la doctrina de la lucha de clases como principio rector de las re-
laciones internacionales, Gorbachov abrazó conceptos como la 
seguridad común y la interdependencia global, reconociendo 
que problemas como la carrera nuclear o la degradación ambien-
tal requerían cooperación más allá de las diferencias ideológicas. 

Esta visión se tradujo en una serie de iniciativas concre-
tas: la firma del tratado INF en 1987, que eliminó todos los mi-
siles nucleares de alcance intermedio; la retirada unilateral de 
tropas soviéticas de Afganistán, completada en 1989; la reduc-
ción significativa de las fuerzas convencionales en Europa Cen-
tral; y la renuncia a la doctrina Brézhnev de soberanía limitada, 
permitiendo que los países del Pacto de Varsovia determinaran 
libremente su futuro político. 

La implementación de esta nueva política exterior pro-
dujo resultados inmediatos en términos de distensión con Oc-
cidente, pero desencadenó consecuencias imprevistas para el 
bloque soviético. El abandono de la doctrina Brézhnev aceleró 
los movimientos democráticos en Europa del Este. Polonia ce-
lebró elecciones semidemocráticas en junio de 1989, que resul-
taron en un gobierno no comunista. Hungría abrió sus fronteras 
con Austria, permitiendo a miles de alemanes orientales esca-
par hacia Occidente. Las revoluciones de terciopelo se exten-
dieron como un efecto dominó por Checoslovaquia, Bulgaria y 
Rumanía. 

La caída del Muro de Berlín el 9 de noviembre de 1989, 
quizás el símbolo más poderoso de la Guerra Fría, marcó el 
punto de no retorno en la desintegración del bloque soviético. 
Ante la sorpresa del mundo entero, Gorbachov no sólo no inter-
vino militarmente para sostener a los regímenes comunistas en 
crisis, sino que facilitó activamente el proceso de reunificación 
alemana, aceptando incluso la incorporación de la Alemania uni-
ficada a la OTAN, algo impensable apenas unos años antes. 

Esta política exterior conciliadora le valió a Gorbachov 
una inmensa popularidad internacional, simbolizada en el Pre-
mio Nobel de la Paz que recibió en 1990, pero paradójicamente 

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

214



erosionó su posición interna. Para los sectores conservadores 
soviéticos, estas concesiones representaban una capitulación hu-
millante ante Occidente; para los nacionalistas rusos, una trai-
ción a los intereses geopolíticos históricos del país. 
El despertar de los nacionalismos y la cuestión federal. Una 
de las consecuencias más profundas e inesperadas de la glasnost 
fue el resurgimiento de las identidades nacionales largamente 
reprimidas en el mosaico multiétnico soviético. La apertura in-
formativa permitió la revisión crítica de episodios históricos 
como las deportaciones estalinistas de pueblos enteros, los pac-
tos secretos que anexionaron los países bálticos o la hambruna 
ucraniana de 1932-33 (Holodomor). Esta recuperación de la me-
moria histórica alimentó reivindicaciones nacionalistas que 
cuestionaban la legitimidad misma del Estado soviético. 
1986-1987: primeras manifestaciones. Protestas en Kazajistán 
contra el nombramiento de un funcionario ruso (disturbios de 
Alma-Ata) y primeras demostraciones públicas en los países 
bálticos exigiendo reconocimiento de los pactos de anexión. 
1988-1989: formación de frentes populares. Surgimiento de or-
ganizaciones político-culturales nacionalistas en las repúblicas 
bálticas, Ucrania, Georgia y otras regiones, que progresivamente 
evolucionan hacia demandas de soberanía. 
1990: declaraciones de soberanía. Cascada de declaraciones de 
soberanía, comenzando por Lituania, que proclama su indepen-
dencia en marzo. Para finales de año, todas las repúblicas ha-
bían emitido algún tipo de declaración de soberanía. 
1991: crisis federal. Negociaciones para un nuevo Tratado de la 
Unión que reconozca mayor autonomía a las repúblicas, inte-
rrumpidas por el intento de golpe de Estado en agosto. Tras su 
fracaso, las declaraciones de independencia se suceden hasta la 
disolución formal de la URSS en diciembre. 

La respuesta de Gorbachov a este desafío fue ambiva-
lente y fluctuante. Inicialmente, apostó por una renovación del 
federalismo soviético que concediera mayor autonomía a las re-
públicas sin renunciar a la unidad del Estado. El proyecto de 
Tratado de la Unión, que pretendía transformar la URSS en una 
confederación de estados soberanos, representaba un intento de 

La geopolítica en los tiempos del trumpismo

215



conciliar las aspiraciones nacionales con la preservación de un 
espacio económico y político común. 

Sin embargo, esta solución de compromiso no satisfizo 
ni a los nacionalistas radicales, que ya apuntaban a la indepen-
dencia completa, ni a los conservadores soviéticos, que veían en 
cualquier concesión el principio del fin del Estado unitario. El 
conflicto entre centro y periferia se agudizó con episodios vio-
lentos como la represión militar en Tbilisi (abril 1989) y Vilnius 
(enero 1991), que, aunque no fueron ordenados directamente 
por Gorbachov, dañaron irreversiblemente su imagen como re-
formista. 
El colapso económico: de la reforma al abismo. La paradoja 
central de la perestroika económica radica en que, lejos de me-
jorar las condiciones materiales de vida de la población sovié-
tica, las reformas condujeron a un deterioro acelerado de la 
situación económica. Este fracaso se debe a múltiples factores 
interrelacionados que crearon un círculo vicioso de crisis pro-
fundizante. 

Las reformas introducidas entre 1987 y 1989 crearon un 
sistema híbrido donde coexistían elementos de planificación 
centralizada y mecanismos de mercado, sin que ninguno fun-
cionara eficientemente. Las empresas estatales ganaron autono-
mía para fijar precios y salarios, pero seguían sujetas a controles 
administrativos y carecían de incentivos reales para mejorar su 
eficiencia. Las cooperativas privadas legalizadas enfrentaban 
trabas burocráticas, hostilidad oficial y resentimiento popular 
por los altos precios que cobraban. 

La liberalización parcial de precios, sin un marco ma-
croeconómico estable, generó presiones inflacionarias. El dé-
ficit presupuestario, agravado por la caída de los precios del 
petróleo (principal exportación soviética) y el coste de la ca-
tástrofe de Chernóbil, alcanzó niveles insostenibles. El go-
bierno recurrió a la emisión monetaria para financiarlo, 
alimentando aún más la inflación. La escasez de productos bá-
sicos, endémica en el sistema soviético, se agravó hasta niveles 
críticos, con colas interminables para adquirir alimentos y bie-
nes de primera necesidad. 
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A partir de 1990, el deterioro económico se aceleró por 
factores políticos: las declaraciones de soberanía de las repúbli-
cas fragmentaron el espacio económico común; las empresas 
empezaron a retener impuestos y diversas regiones practicaron 
un «proteccionismo interno» para evitar la salida de productos 
a otras zonas. La economía soviética entró en un proceso de de-
sintegración que se retroalimentaba, y que para 1991 había ad-
quirido características de colapso sistémico. 

Este fracaso económico erosionó irreversiblemente la le-
gitimidad de la perestroika. Para la mayoría de los ciudadanos 
soviéticos, las reformas se asociaron no con mayor prosperidad, 
sino con caos, escasez y empobrecimiento. La nostalgia por la 
estabilidad y previsibilidad de la era brezneviana se extendió, 
preparando el terreno para futuras reacciones autoritarias. 
El intento de golpe y la disolución de la URSS. El fallido golpe 
de Estado del 19-21 de agosto de 1991 constituyó el catalizador 
final de un proceso de desintegración que ya se encontraba en 
fase avanzada. La víspera de la firma del nuevo Tratado de la 
Unión, que habría transformado la URSS en una confederación 
flexible, un autodenominado Comité Estatal para el Estado de 
Emergencia, integrado por altos cargos conservadores del go-
bierno y las fuerzas armadas, detuvo a Gorbachov en su resi-
dencia vacacional de Crimea y anunció la instauración de un 
Estado de excepción para «salvar a la patria del caos y la desin-
tegración». 

La resistencia al golpe, liderada por Boris Yeltsin desde 
la Casa Blanca de Moscú (sede del parlamento ruso), marcó un 
punto de inflexión en la historia soviética. Por primera vez, de-
cenas de miles de ciudadanos se movilizaron espontáneamente 
para defender las libertades democráticas, enfrentándose a los 
tanques y formando cordones humanos alrededor del parla-
mento. Crucialmente, las fuerzas armadas y de seguridad se di-
vidieron, con muchas unidades negándose a reprimir a los 
manifestantes. Tras tres días de tensión, los golpistas, aislados 
y sin apoyo popular, capitularon. 

Aunque Gorbachov fue liberado y regresó a Moscú, el 
fracaso del golpe alteró irreversiblemente el equilibrio de poder. 
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El Partido Comunista, cuyos líderes habían apoyado 
mayoritariamente a los golpistas, fue suspendido y posterior-
mente ilegalizado. Las repúblicas bálticas, cuya independencia 
de facto se consolidó durante la crisis, recibieron reconocimiento 
internacional. Yeltsin, que emergió como héroe de la resistencia 
democrática, utilizó su inmensa popularidad para acelerar las 
reformas radicales en Rusia y consolidar su poder a expensas 
de las instituciones federales. 

Entre septiembre y diciembre de 1991, en un proceso 
vertiginoso, las estructuras estatales soviéticas fueron sistemá-
ticamente desmanteladas. Las repúblicas declararon su inde-
pendencia una tras otra. El 8 de diciembre, los líderes de Rusia, 
Ucrania y Bielorrusia firmaron los Acuerdos de Belavezha, de-
clarando que «la URSS como sujeto de derecho internacional y 
realidad geopolítica deja de existir» y creando en su lugar la Co-
munidad de Estados Independientes (CEI), una asociación laxa 
sin instituciones supranacionales efectivas. 

El 25 de diciembre, en un discurso televisado de apenas 
diez minutos, Gorbachov anunció su dimisión como presidente 
de un país que ya no existía. Esa misma noche, la bandera roja 
soviética fue arriada del Kremlin por última vez, siendo reem-
plazada por la tricolor rusa. La mayor entidad geopolítica del 
siglo XX desaparecía sin un solo disparo, en lo que el propio 
Gorbachov calificaría posteriormente como una «revolución pa-
cífica» sin precedentes históricos. 
El legado ambivalente: traidor para unos, héroe para otros. La 
figura de Mijaíl Gorbachov encarna como pocas la paradoja del 
juicio histórico divergente: aclamado internacionalmente como un 
estadista visionario que liberó pacíficamente a media Europa del 
totalitarismo, mientras es considerado por muchos de sus compa-
triotas como el artífice involuntario de la mayor catástrofe geopo-
lítica del siglo XX. Esta dualidad valorativa refleja perspectivas 
genuinamente diferentes sobre lo que la perestroika significó y 
sobre la propia identidad de Rusia en el mundo post-soviético. 
La visión occidental. En Occidente, Gorbachov es celebrado 
como el hombre que desmanteló voluntariamente un imperio, 
terminó la Guerra Fría sin derramamiento de sangre y abrió la 
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posibilidad de un mundo posbloques basado en la cooperación 
internacional. Su disposición a desafiar los dogmas ideológicos, 
su compromiso con los valores democráticos y su visión huma-
nista de las relaciones internacionales le han valido el reconoci-
miento como uno de los grandes reformadores del siglo XX. 

Las universidades occidentales lo consideran un caso de 
estudio en liderazgo transformacional, y su nombre está aso-
ciado a conceptos como «fin de la historia» y «dividendos de la 
paz». Su Fundación ha sido recibida como un think tank pro-
gresista, y su propia biografía se presenta como ejemplo de evo-
lución intelectual desde el dogmatismo marxista hacia una 
socialdemocracia pragmática. 
La visión rusa. Para amplios sectores de la sociedad rusa, sin 
embargo, Gorbachov representa la ingenuidad política llevada 
a su expresión más catastrófica. Se le reprocha haber cedido po-
siciones geopolíticas sin contrapartidas, haber destruido un sis-
tema económico imperfecto pero funcional sin construir una 
alternativa viable, y haber permitido el saqueo de los recursos 
nacionales por oligarcas y potencias extranjeras durante la caó-
tica transición post-soviética. 

Las encuestas de opinión en Rusia sistemáticamente lo 
sitúan entre los líderes menos apreciados del siglo XX. Su nom-
bre ha quedado asociado a conceptos como «humillación nacio-
nal», «década perdida» y «terapia de choque». Las generaciones 
que vivieron el traumático colapso económico y social de los 
años noventa lo responsabilizan, quizás injustamente, de haber 
iniciado un proceso que condujo a ese resultado. 

Esta dicotomía valorativa se extiende a las propias élites 
intelectuales y políticas rusas, divididas entre occidentalistas 
que aprecian las libertades introducidas por la perestroika (aun-
que critican su implementación práctica) y nacionalistas que ven 
en Gorbachov al hombre que debilitó el Estado ruso hasta pun-
tos sin precedentes en su historia moderna. La rehabilitación 
parcial de figuras autoritarias como Stalin en la historiografía 
rusa reciente responde, en parte, a esta narrativa revisionista 
que valora la preservación del Estado y el poder imperial por 
encima de las libertades individuales. 
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El propio Gorbachov, en sus múltiples memorias y en-
trevistas, ha oscilado entre defender la inevitabilidad histórica 
de las reformas y reconocer errores tácticos en su implementa-
ción. Su posición constante ha sido que la perestroika era nece-
saria, que sus intenciones eran renovar el socialismo (no 
destruirlo), y que factores fuera de su control precipitaron un 
desenlace que nunca deseó. 
Las promesas incumplidas: ¿qué quedó de la perestroika? Al 
evaluar los resultados de la perestroika cuatro décadas después, 
es inevitable constatar la brecha entre las aspiraciones originales 
y los resultados efectivos. Gorbachov concibió la perestroika 
como una renovación del socialismo que preservaría sus con-
quistas sociales mientras superaba sus deficiencias económicas 
y políticas. Lo que emergió tras el colapso soviético fue algo ra-
dicalmente distinto: un capitalismo salvaje caracterizado por de-
sigualdades extremas, captura del Estado por intereses oligár- 
quicos, y regímenes políticos que oscilaron entre democracias 
frágiles y autoritarismos más o menos disimulados. 
El modelo económico. La aspiración gorbachoviana de una 
«economía socialista de mercado» fue reemplazada por una pri-
vatización acelerada y desregulada que concentró la riqueza na-
cional en manos de una pequeña élite. La destrucción del tejido 
industrial soviético condujo a una reprimarización económica, 
con la mayoría de los países post-soviéticos dependiendo exce-
sivamente de la exportación de materias primas. Los niveles de 
desigualdad superaron rápidamente los de muchas economías 
occidentales, mientras los sistemas de protección social se dete-
rioraban. 
La democratización. El pluralismo político introducido por la 
glasnost dio paso, tras un breve periodo de efervescencia demo-
crática, a sistemas de democracia gestionada donde las formas 
institucionales democráticas coexisten con prácticas autoritarias. 
La sociedad civil, incipiente durante la perestroika, fue debili-
tada sistemáticamente en muchos estados post-soviéticos. La li-
bertad de prensa, uno de los mayores logros de la glasnost, ha 
sufrido retrocesos significativos, con la concentración de medios 
en manos afines al poder. 
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La paz internacional. La visión gorbachoviana de un «hogar 
común europeo» desde Lisboa a Vladivostok fue reemplazada 
por nuevas tensiones geopolíticas, con la expansión de la OTAN 
hacia el este percibida por Rusia como una traición a promesas 
verbales realizadas durante la reunificación alemana. Los con-
flictos congelados en la periferia post-soviética (Transnistria, 
Nagorno-Karabaj, Abjasia, Osetia del Sur) se convirtieron en 
focos de inestabilidad permanente. La guerra en Ucrania desde 
2014, culminando en la invasión de 2022, marcó el fracaso defi-
nitivo de la arquitectura de seguridad post-Guerra Fría. 

Paradójicamente, algunos elementos que Gorbachov 
nunca pretendió destruir se perdieron, mientras otros que in-
tentó cambiar radicalmente sobrevivieron adaptándose. Se de-
sintegraron el Estado multinacional soviético, el sistema de 
planificación económica y la red de seguridad social universal. 
Sobrevivieron, bajo nuevas formas, el centralismo político, el 
peso de los aparatos de seguridad en la toma de decisiones y la 
concentración de poder económico, ahora en manos privadas, 
pero con fuertes vínculos estatales. 

El balance de la perestroika, por tanto, debe reconocer 
tanto sus logros indudables (fin de la Guerra Fría, desmilitari-
zación parcial, liberalización política) como sus consecuencias 
no deseadas (colapso económico, surgimiento de oligarquías, 
nuevas formas de autoritarismo). Este balance ambivalente ex-
plica por qué, cuatro décadas después, la evaluación del legado 
gorbachoviano sigue siendo objeto de intenso debate académico 
y político. 
La perestroika en el contexto global: ¿un modelo de transición 
fallido? La perestroika soviética no fue un fenómeno aislado, 
sino parte de una tendencia global de transiciones desde siste-
mas autoritarios hacia modelos más abiertos política y econó-
micamente. Comparar la experiencia soviética con otras 
transiciones contemporáneas, particularmente la china y las de 
Europa del Este, ilumina tanto sus singularidades como sus li-
mitaciones estructurales. 

El contraste más significativo se establece con la reforma 
china iniciada por Deng Xiaoping en 1978. Mientras Gorbachov 
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priorizó la apertura política (glasnost) sobre la reforma econó-
mica, el modelo chino siguió exactamente el camino inverso: li-
beralización económica gradual bajo estricto control político del 
Partido Comunista. Esta secuencia inversa permitió a China 
mantener estabilidad social durante la transición económica, 
evitar la fragmentación territorial y gestionar el ritmo y la di-
rección de las reformas sin las presiones de una sociedad civil 
empoderada o movimientos nacionalistas centrífugos. 
Modelo soviético (1985-1991). Reformas políticas aceleradas, 
económicas graduales. Resultados: colapso del Estado, crisis 
económica severa, transición democrática turbulenta, surgi-
miento de oligarquías. 
Modelo chino (desde 1978). Reformas económicas graduales, 
control político estricto. Resultados: continuidad estatal, creci-
miento económico sostenido, autoritarismo modernizado, sur-
gimiento de la clase media. 
Modelo Europa central (1989-2004). Transición política y eco-
nómica simultánea con integración europea. Resultados: conso-
lidación democrática, modernización económica desigual, ten- 
siones sociales moderadas por fondos europeos. 

Las transiciones en Europa Central y Oriental siguieron 
caminos diferenciados según su proximidad cultural y geográ-
fica a Occidente. Países como Polonia, Hungría y Checoslova-
quia implementaron «terapias de choque» económicas mientras 
construían instituciones democráticas, amortiguando los costos 
sociales mediante la perspectiva de integración europea. Las re-
públicas bálticas siguieron un modelo similar, con reformas ra-
dicales orientadas a la desovietización completa. Otros Estados 
post-soviéticos, especialmente en Asia Central, mantuvieron es-
tructuras autoritarias bajo nuevas denominaciones, con transi-
ciones económicas más limitadas. 

La singularidad del caso soviético radica en varios fac-
tores: la magnitud del territorio a transformar, la falta de expe-
riencia histórica democrática previa, la complejidad multina- 
cional del Estado, la militarización extrema de la economía, y la 
ausencia de un «ancla externa» como la Unión Europea que pro-
porcionara tanto apoyo financiero como un modelo institucional 
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consistente. Estas condiciones objetivas habrían dificultado 
cualquier transición, independientemente de las decisiones es-
pecíficas de Gorbachov. 

Sin embargo, el análisis comparativo también sugiere 
que determinadas elecciones estratégicas agravaron las dificul-
tades: la indecisión entre mantener o abandonar el monopolio 
del Partido Comunista; la ambigüedad respecto al modelo eco-
nómico final (¿socialismo de mercado o capitalismo regulado?); 
y la falta de anticipación sobre el potencial desestabilizador de 
los nacionalismos periféricos. En este sentido, la perestroika 
puede considerarse un caso paradigmático de transición estruc-
turalmente difícil complicada por errores de implementación. 
La perestroika como obra inacabada. Cuarenta años después 
de su inicio, la perestroika puede entenderse como una revolu-
ción inacabada, un proyecto de transformación que, habiendo 
desencadenado fuerzas históricas de magnitud tectónica, nunca 
llegó a completar su trayectoria hacia los objetivos declarados 
por su arquitecto. La paradoja fundamental de Gorbachov ra-
dica en haber concebido una reforma del sistema que, por su 
propia dinámica interna, terminó conduciendo a la superación 
total del mismo. 

El balance histórico de la perestroika debe reconocer si-
multáneamente su fracaso como proyecto de renovación del so-
cialismo y su éxito como catalizador de transformaciones 
geopolíticas pacíficas sin precedentes. Fracasó en su aspiración 
de crear un «socialismo con rostro humano» económicamente 
eficiente; tuvo éxito en liberar a los pueblos de Europa del Este 
y de la propia Unión Soviética de un sistema que había agotado 
su capacidad de autorrenovación. 

Muchos de los debates inconclusos de la perestroika si-
guen resonando en la política contemporánea: ¿Cómo conciliar 
mercado y justicia social? ¿Cómo equilibrar soberanía nacional 
y cooperación internacional? ¿Cómo gestionar transiciones 
desde sistemas autoritarios sin caer en el caos o en nuevas for-
mas de autoritarismo? Las respuestas ensayadas en el espacio 
post-soviético han sido diversas, ninguna plenamente satisfac-
toria. 
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Liberalización política. La democratización iniciada con la glas-
nost condujo a sociedades más plurales, pero vulnerables a la 
captura por intereses oligárquicos y al surgimiento de populis-
mos autoritarios. 
Reforma económica. La introducción de mecanismos de mer-
cado transitó hacia economías mixtas donde persisten elemen-
tos de dirigismo estatal junto a sectores privatizados altamente 
concentrados. 
Apertura internacional. El fin del aislamiento soviético permitió 
la integración en la economía mundial, pero generó nuevas de-
pendencias y vulnerabilidades estratégicas. 
Reconfiguración identitaria. La búsqueda de nuevas identida-
des nacionales post-soviéticas ha oscilado entre el europeísmo 
liberal, los nacionalismos étnicos y la nostalgia neoimperial. 

Mijaíl Gorbachov falleció en 2022 como un profeta sin 
honor en su tierra, celebrado internacionalmente, pero margi-
nado en la Rusia de Putin. Su visión de una sociedad abierta, 
democrática y comprometida con la cooperación internacional 
parece más lejana hoy que cuando dejó el poder en 1991. Y, sin 
embargo, los ideales que inspiraron la perestroika -libertad, 
transparencia, humanismo, cooperación global- siguen repre-
sentando una alternativa potencial al neonacionalismo autori-
tario en ascenso. 

Quizás la contribución más duradera de Gorbachov no 
sea ninguna reforma específica, sino haber demostrado que in-
cluso los sistemas aparentemente más rígidos contienen semillas 
de cambio, y que la transformación pacífica es posible si existe 
voluntad política y visión de futuro. En ese sentido, la peres-
troika permanece como un horizonte inacabado, un proyecto 
cuyo fracaso inmediato no invalida necesariamente sus aspira-
ciones más profundas de renovación democrática y justicia so-
cial. ¿Hay que cambiar todo para que todo siga igual? 
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El domingo 9 de marzo se dio el proceso de sucesión en el 
Partido Liberal de Canadá tras la renuncia de Justin Tru-
deau, que derivó en la elección del economista Mark Car-

ney como nuevo líder. ¿Cuál es su perfil profesional, los desafíos 
que enfrentará como primer ministro designado, la situación 
política actual frente al Partido Conservador, y las implicaciones 
para las relaciones con Estados Unidos bajo la administración 
de Donald Trump? ¿Cuál es el contexto histórico de las transi-
ciones de poder en Canadá, las reacciones internas y externas a 
su nombramiento, y las perspectivas de cara a las próximas elec-
ciones generales? 
La renuncia de Justin Trudeau y la necesidad de un nuevo li-
derazgo. El 19 de febrero de 2024, Justin Trudeau anunció su di-
misión como líder del Partido Liberal de Canadá tras casi una 
década como primer ministro. Esta decisión, aunque sorpren-
dente para algunos observadores internacionales, respondía a 
un desgaste político evidente y a una creciente insatisfacción 

La sucesión de  
Trudeau: Mark  
Carney al frente del 
Partido Liberal  
canadiense 



ciudadana reflejada en las encuestas. Trudeau, hijo del histórico 
primer ministro Pierre Trudeau, había llegado al poder en 2015 
con una imagen fresca y un discurso progresista que cautivó al 
electorado canadiense. 

Sin embargo, en los últimos años, diversos escándalos 
políticos, la gestión de la pandemia y el deterioro de la economía 
habían mermado considerablemente su popularidad. El Partido 
Liberal se encontraba en una posición vulnerable frente a un 
Partido Conservador en ascenso liderado por Pierre Poilievre, 
quien ha conseguido capitalizar el descontento ciudadano con 
un discurso anti-establishment y propuestas económicas más li-
berales. 

La renuncia de Trudeau abrió un periodo de incertidum-
bre política en Canadá, pero también representó una oportuni-
dad para renovar el liderazgo liberal con una figura que pudiera 
enfrentar los desafíos contemporáneos del país. El proceso de 
sucesión se convirtió en un momento crucial para determinar 
no solo el futuro del partido, sino también la dirección política 
de Canadá en un contexto internacional complejo, marcado por 
tensiones comerciales y la vuelta de Donald Trump a la Casa 
Blanca en Estados Unidos. 
Perfil de Mark Carney: de gobernador de bancos centrales a 
líder político. Mark Carney representa un perfil poco conven-
cional en la política canadiense. Nacido en Fort Smith, Territo-
rios del Noroeste, en 1965, este economista de formación ha 
desarrollado una carrera profesional extraordinaria en el ámbito 
financiero internacional antes de dar el salto a la primera línea 
política. Licenciado en Economía por la Universidad de Har-
vard y doctorado por la Universidad de Oxford, Carney co-
menzó su trayectoria profesional en el banco de inversión 
Goldman Sachs, donde trabajó durante 13 años. 

Su carrera dio un giro significativo cuando fue nom-
brado gobernador del Banco de Canadá en 2008, posición desde 
la que gestionó con notable éxito la crisis financiera global, lo-
grando que Canadá fuera una de las economías desarrolladas 
menos afectadas. Este desempeño le catapultó internacional-
mente, convirtiéndose en 2013 en el primer extranjero en ser de-

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

226



signado gobernador del Banco de Inglaterra en sus más de tres 
siglos de historia, cargo que ocupó hasta 2020. 
Trayectoria financiera 

• Goldman Sachs (1995-2008). 
• Gobernador del Banco de Canadá (2008-2013). 
• Gobernador del Banco de Inglaterra (2013-2020). 
• Enviado especial de la ONU para Acción Climática 

(2020-2023). 
 
Visión política 

• Economía: Defensor de las políticas fiscales respon-
sables con enfoque social. 

• Clima: Impulsor de la transición energética y la eco-
nomía verde. 

• Internacional: Multilateralista con experiencia en ne-
gociaciones globales. 

• Sociedad: Centrista pragmático en cuestiones sociales. 
 

Tras su salida del Banco de Inglaterra, Carney ha desempeñado 
diversos roles, incluyendo el de enviado especial de la ONU para 
la Acción Climática y las Finanzas. Su entrada en la política ac-
tiva representa un cambio de rumbo en su carrera, pero también 
aporta al Partido Liberal un perfil técnico de primer nivel en un 
momento en que la economía es la principal preocupación de 
los canadienses. A sus 59 años, Carney es visto como una figura 
que combina experiencia internacional, credibilidad técnica y 
un enfoque moderado que podría atraer tanto a votantes pro-
gresistas como a centristas desencantados. 
Los desafíos económicos que deberá afrontar Carney. Mark Car-
ney hereda un panorama económico complejo en Canadá, carac-
terizado por una serie de desafíos estructurales que requerirán 
soluciones innovadoras y posiblemente impopulares. La econo-
mía canadiense, tradicionalmente robusta y estable, ha experi-
mentado dificultades significativas en los últimos años que han 
erosionado la confianza de los ciudadanos en la gestión liberal. 
Crisis inmobiliaria persistente. Los precios de la vivienda en 
grandes centros urbanos como Toronto y Vancouver han lle-
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gado a niveles inalcanzables para muchos canadienses, espe-
cialmente jóvenes profesionales. Esta situación ha creado una 
crisis de accesibilidad que afecta directamente a la clase media, 
tradicional base electoral liberal. Las medidas implementadas 
por el gobierno de Trudeau no han logrado revertir esta tenden-
cia, generando frustración entre los votantes. 
Inflación y poder adquisitivo. Canadá ha experimentado, como 
muchas economías occidentales, un periodo de inflación ele-
vada que ha mermado el poder adquisitivo de los hogares. Aun-
que los indicadores recientes muestran una moderación en el 
crecimiento de los precios, el impacto en el coste de la vida sigue 
siendo una preocupación primordial para los canadienses, es-
pecialmente en productos básicos como alimentos y energía. 
Transición energética y economía verde. Como importante 
productor de petróleo, particularmente en la provincia de Al-
berta, Canadá enfrenta el desafío de equilibrar su compromiso 
con la lucha contra el cambio climático y la necesidad de man-
tener una industria que genera importantes ingresos y empleos. 
La implementación del impuesto al carbono ha sido particular-
mente controvertida en regiones productoras de hidrocarburos. 
Productividad y competitividad. La economía canadiense mues-
tra signos de estancamiento en términos de productividad y com-
petitividad internacional. La inversión en innovación y desarrollo 
tecnológico ha sido inferior a la de otros países desarrollados, lo 
que plantea interrogantes sobre el futuro crecimiento económico 
en un entorno global cada vez más competitivo y digital. 

La experiencia de Carney como banquero central du-
rante periodos de crisis económica será fundamental para abor-
dar estos desafíos. Su perfil técnico sugiere un enfoque basado 
en evidencias y pragmatismo, alejado de dogmatismos ideoló-
gicos. Sin embargo, deberá encontrar un equilibrio entre las ne-
cesarias reformas económicas y las expectativas sociales de los 
votantes liberales, tradicionalmente más inclinados hacia polí-
ticas de bienestar y redistribución. 
 
El escenario político actual: liberales frente a conservadores 
Pierre Poilievre: el desafío conservador. El líder del Partido 
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Conservador ha transformado la oposición con un estilo directo 
y populista que conecta con el descontento ciudadano. Su dis-
curso se centra en criticar la inflación de Trudeau, la crisis de 
vivienda y lo que denomina el estado de los guardianes liberal. 
Su popularidad ha crecido especialmente entre los jóvenes y la 
clase trabajadora, tradicionales votantes liberales. 
Mark Carney: la renovación liberal. El exgobernador del Banco 
de Canadá y del Banco de Inglaterra representa un intento de 
renovación sin ruptura. Su perfil técnico y su experiencia eco-
nómica pretenden contrarrestar las críticas conservadoras sobre 
la gestión económica. Carney busca mantener las políticas pro-
gresistas en lo social mientras adopta un enfoque más pragmá-
tico en lo económico. 

El panorama político canadiense atraviesa un momento 
de polarización y realineamiento. Las encuestas muestran una 
ventaja significativa para los conservadores, que llevan lide-
rando los sondeos de forma consistente durante los últimos 
meses. El Partido Conservador ha logrado atraer a votantes des-
contentos de diversos sectores, incluyendo a trabajadores sin-
dicados que históricamente apoyaban a los liberales o al Nuevo 
Partido Democrático (NPD). 

Por su parte, el Partido Liberal afronta el desafío de re-
cuperar la confianza perdida tras casi una década en el poder. 
La elección de Carney responde a esta necesidad de renovación, 
presentando una figura menos asociada a los desaciertos del go-
bierno de Trudeau. Sin embargo, el nuevo líder deberá definir 
rápidamente su propio proyecto político para diferenciarse 
tanto de su predecesor como de la alternativa conservadora. 

El sistema multipartidista canadiense complica aún más 
el escenario, con formaciones como el NPD (socialdemócrata) y 
el Bloque Quebequés (soberanista) que podrían ser determinan-
tes en un parlamento sin mayorías claras. Además, el ascenso 
del Partido Popular (derecha populista) amenaza con fragmen-
tar el voto conservador en algunas circunscripciones, añadiendo 
incertidumbre al resultado electoral. 
El reto de la transición: de líder de partido a primer ministro. 
La designación de Mark Carney como líder del Partido Liberal 
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no implica automáticamente su nombramiento como primer mi-
nistro de Canadá. El sistema parlamentario canadiense establece 
un procedimiento específico para la sucesión en el cargo, que 
combina tradiciones constitucionales y prácticas políticas con-
solidadas. Este proceso de transición plantea una serie de desa-
fíos tanto institucionales como políticos para el nuevo líder 
liberal. 
Designación como líder del Partido Liberal. Tras ganar la vo-
tación interna del partido, Carney asume formalmente el lide-
razgo de la formación política, convirtiéndose en el jefe de la 
oposición oficial en la Cámara de los Comunes. 
Dimisión formal de Justin Trudeau como primer ministro. 
Aunque Trudeau ya ha renunciado a la dirección del partido, 
debe presentar formalmente su dimisión como primer ministro 
ante la gobernadora general de Canadá, Mary Simon, represen-
tante de la corona británica en el país. 
Nombramiento interino. La gobernadora general, siguiendo la 
recomendación del primer ministro saliente, nombrará a Carney 
como nuevo primer ministro. Este nombramiento se basa en la 
convención constitucional de que el líder del partido con mayor 
representación parlamentaria debe formar gobierno. 
Formación de gobierno. Carney deberá conformar su gabinete, 
seleccionando ministros entre los diputados liberales. Esta se-
lección será crucial para equilibrar facciones internas, represen-
tación regional y competencia técnica. 
Obtención de la confianza parlamentaria. El nuevo gobierno 
deberá someterse a una votación de confianza en la Cámara de 
los Comunes. Dado que los liberales no tienen mayoría absoluta, 
necesitarán el apoyo o la abstención de otros partidos, proba-
blemente el NPD. 

Un aspecto particularmente complejo de esta transición 
es que Mark Carney no es actualmente miembro del Parlamento 
canadiense. Esta situación, aunque inusual, no es sin preceden-
tes en la historia política del país. Carney deberá encontrar una 
circunscripción segura donde presentarse en una elección par-
cial para obtener un escaño en la Cámara de los Comunes, o 
bien gobernar temporalmente desde fuera del Parlamento hasta 
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la convocatoria de elecciones generales, lo que limitaría su capa-
cidad para participar directamente en los debates parlamentarios. 

Además, Carney hereda un gobierno minoritario que 
depende de acuerdos puntuales con otros partidos para aprobar 
legislación. Esta fragilidad parlamentaria podría obligarle a con-
vocar elecciones anticipadas si no consigue estabilizar los apo-
yos necesarios para gobernar. Los analistas políticos estiman 
que, independientemente de la situación parlamentaria, Canadá 
deberá celebrar elecciones generales antes de octubre de 2025, 
fecha límite establecida por la legislación electoral del país. 
Relaciones con Estados Unidos: el desafío de coexistir con 
Trump. Uno de los mayores desafíos que enfrentará Mark Car-
ney como primer ministro de Canadá será la gestión de las re-
laciones con Estados Unidos bajo la segunda administración de 
Donald Trump. La victoria electoral del republicano ha gene-
rado preocupación en Ottawa, recordando las tensiones comer-
ciales y diplomáticas de su primer mandato (2017-2021), cuando 
Trump calificó a Trudeau de débil y deshonesto tras la cumbre 
del G7 en Quebec y renegoció forzosamente el tratado de libre 
comercio norteamericano. 

Las relaciones entre Canadá y Estados Unidos son fun-
damentales para la economía canadiense. Estados Unidos es el 
destino de aproximadamente 75 % de las exportaciones cana-
dienses y la fuente de 50 % de sus importaciones. Cualquier al-
teración en esta relación comercial tendría consecuencias inme- 
diatas para la economía del país norteño, especialmente en sec-
tores clave como la automoción, la energía, la agricultura y los 
productos forestales. 
Amenazas comerciales. Trump ha manifestado su intención de 
imponer aranceles generalizados a las importaciones, que po-
drían afectar severamente a Canadá a pesar del tratado T-MEC/ 
USMCA. El candidato republicano ha mencionado específicamente 
aranceles de 10 al 20 % para Canadá y México, lo que generaría 
graves disrupciones en las cadenas de suministro norteamerica-
nas integradas. 
Cuestiones energéticas. La política energética será otro punto 
de fricción potencial. Las posiciones divergentes sobre cambio 
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climático y transición energética podrían generar tensiones, 
mientras Trump probablemente presione para aumentar la ex-
portación de petróleo canadiense a través de oleoductos como 
Keystone XL, un proyecto controvertido en Canadá. 
Seguridad fronteriza y migración. La frontera compartida más 
larga del mundo podría convertirse en un tema contencioso, es-
pecialmente si Trump implementa políticas migratorias más res-
trictivas que afecten al flujo de personas y mercancías. La 
gestión de solicitantes de asilo que cruzan irregularmente de los 
EE. UU. a Canadá será particularmente compleja. 
Defensa y OTAN. Trump ha criticado repetidamente a los países 
de la OTAN, incluido Canadá, por no alcanzar el objetivo de gasto 
militar del 2 % del PIB. Canadá actualmente gasta aproximada-
mente el 1.3 %, lo que podría convertirse en un punto de fricción 
significativo en las relaciones bilaterales y multilaterales. 

El perfil de Mark Carney podría representar tanto una 
ventaja como un desafío en este contexto. Por un lado, su expe-
riencia internacional y conocimiento técnico le otorgan credibi-
lidad en las negociaciones económicas. Por otro, su pasado 
como banquero de inversión en Goldman Sachs y su firme com-
promiso con la acción climática podrían generar recelo en un 
gobierno estadounidense escéptico sobre el cambio climático y 
crítico con las élites financieras globales. Carney deberá encon-
trar un delicado equilibrio entre defender los intereses canadien-
ses y mantener una relación funcional con su principal socio 
comercial y estratégico. 
Reacciones internas y externas al nombramiento de Carney. 
La designación de Mark Carney como nuevo líder del Partido 
Liberal y futuro primer ministro de Canadá ha generado diver-
sas reacciones tanto en el ámbito nacional como internacional. 
Su perfil atípico para la política canadiense, combinando expe-
riencia técnica de alto nivel con escasa trayectoria partidista, ha 
provocado análisis contrastantes sobre su idoneidad para el 
cargo y sus posibilidades electorales. 
Reacciones internas. En el frente doméstico, la elección de Car-
ney ha sido recibida con cautela por la militancia liberal tradi-
cional. Mientras los sectores más pragmáticos y centristas del 
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partido celebran la llegada de una figura con credenciales eco-
nómicas sólidas, el ala más progresista muestra cierta reticencia 
ante su pasado en Goldman Sachs y su perfil percibido como 
tecnocrático. 

Pierre Poilievre, líder de la oposición conservadora, ha 
reaccionado con dureza, calificando a Carney como «un ban-
quero privilegiado que no entiende las preocupaciones de los 
canadienses corrientes» y acusándole de representar «más de lo 
mismo» respecto al gobierno de Trudeau. Esta estrategia busca 
neutralizar la potencial ventaja que Carney podría tener en cues-
tiones económicas frente al electorado. 
Reacciones internacionales. En el plano internacional, la desig-
nación de Carney ha sido generalmente bien recibida por los 
mercados financieros y las instituciones económicas globales. 
Su prestigio como exgobernador de dos bancos centrales de pri-
mer nivel y su papel en la gestión de la crisis financiera de 2008 
le otorgan una credibilidad internacional poco común entre los 
líderes políticos. 

La administración Biden ha emitido un comunicado cor-
dial felicitando a Carney y expresando su disposición a conti-
nuar la estrecha colaboración con Canadá. Sin embargo, fuentes 
del entorno de Donald Trump han mostrado escepticismo, re-
cordando las críticas que Carney realizó contra las políticas eco-
nómicas y climáticas del republicano durante su primer man- 
dato presidencial. 

Los medios de comunicación canadienses e internacio-
nales han ofrecido análisis mixtos sobre las perspectivas de Car-
ney. The Globe and Mail, referente de la prensa canadiense, ha 
destacado su «potencial para revitalizar el proyecto liberal con 
un enfoque más técnico y menos ideológico», mientras que The 
Financial Times de Londres ha subrayado que «la transición de 
banquero a político no siempre es fluida, como demuestran 
casos anteriores». 

Las provincias canadienses también han mostrado reac-
ciones diversas, con los primeros ministros de Alberta y Ontario 
(ambos conservadores) expresando escepticismo sobre la capa-
cidad de Carney para resolver los problemas estructurales del 
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país, mientras que Quebec ha adoptado una postura más cau-
telosa, a la expectativa de conocer las propuestas concretas del 
nuevo líder liberal respecto al estatus especial de la provincia 
francófona. 
Perspectivas de futuro: el camino hacia las elecciones genera-
les. La llegada de Mark Carney al liderazgo del Partido Liberal 
marca el inicio de una nueva etapa política en Canadá, cuyo 
punto culminante serán las próximas elecciones generales. 
Según la legislación electoral canadiense, estos comicios debe-
rán celebrarse como máximo en octubre de 2025, aunque diver-
sos factores podrían adelantar esta fecha, incluyendo la frágil 
situación parlamentaria del gobierno liberal minoritario o cál-
culos estratégicos del nuevo primer ministro. 

El principal desafío para Carney será revertir la tenden-
cia negativa que muestran las encuestas para su formación. En 
este sentido, el nuevo líder liberal dispondrá de un periodo re-
lativamente breve para establecer su propia identidad política, 
diferenciándose tanto de su predecesor como de la oposición 
conservadora, y para demostrar resultados tangibles en la ges-
tión de los problemas que más preocupan a los canadienses. 
Consolidación del liderazgo interno. Carney deberá cohesionar 
a un partido con tensiones internas entre facciones progresistas 
y centristas, y ganarse la lealtad de una bancada parlamentaria 
que incluye muchos diputados fieles a Trudeau. La composición 
de su gabinete será crucial para equilibrar tendencias y asegurar 
la unidad del partido. 
Implementación de medidas económicas inmediatas. Aprove-
chando su experiencia financiera, probablemente priorizará ini-
ciativas económicas de impacto rápido para abordar problemas 
como la inflación, la crisis inmobiliaria y el coste de la vida. 
Estas medidas buscarán resultados visibles antes de las eleccio-
nes para contrarrestar la narrativa conservadora sobre la «mala 
gestión liberal». 
Gestión de la relación con Estados Unidos. El establecimiento 
de un modus vivendi con la administración Trump será deter-
minante para la estabilidad económica de Canadá. Carney in-
tentará encontrar puntos de colaboración pragmática mientras 
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defiende los intereses canadienses en cuestiones como el comer-
cio bilateral y la gestión fronteriza. De entrada, ha manifestado 
que los aranceles de Trump tendrán una respuesta de Canadá. 
Campaña electoral y posicionamiento estratégico. Los expertos 
políticos coinciden en que las perspectivas electorales para los 
liberales bajo el liderazgo de Carney son inciertas. Por un lado, 
su perfil técnico y su prestigio internacional podrían atraer a vo-
tantes moderados preocupados por la estabilidad económica. 
Por otro, carece del carisma personal que caracterizaba a Tru-
deau y podría tener dificultades para conectar emocionalmente 
con el electorado, especialmente en un contexto donde el dis-
curso populista gana terreno. 

El sistema electoral canadiense de mayoría simple por 
circunscripción (first-past-the-post) añade complejidad al esce-
nario. Con cinco partidos significativos compitiendo por esca-
ños, la distribución territorial del voto será determinante para 
el resultado final. Los liberales necesitarán recuperar terreno es-
pecialmente en Ontario y las provincias atlánticas, sus bastiones 
tradicionales, mientras que los conservadores intentarán conso-
lidar su dominio en las provincias occidentales y expandirse en 
el crucial cinturón suburbano de Toronto. 

Sea cual sea el resultado electoral, el periodo Carney re-
presenta un punto de inflexión para el liberalismo canadiense. 
Su capacidad para renovar la oferta política liberal sin renunciar 
a sus valores fundamentales determinará no solo el futuro in-
mediato del partido, sino posiblemente también la evolución 
del centro-izquierda en Canadá durante la próxima década. La 
elección de un tecnócrata en tiempos de populismo creciente es 
una apuesta arriesgada cuyo éxito dependerá de la capacidad 
de Carney para traducir su experiencia técnica en soluciones po-
líticas que resuenen con las preocupaciones cotidianas de los 
ciudadanos canadienses. 

La geopolítica en los tiempos del trumpismo

235





En un mundo donde la polarización política aumenta y los 
discursos populistas ganan terreno, surge la tentación de 
establecer paralelismos históricos con periodos oscuros 

como el ascenso nazi de 1933. Vale la pena explorar la validez 
de estas comparaciones con la era actual y el discurso de líderes 
como Trump, examina las diferencias contextuales fundamen-
tales, y reflexiona sobre cómo hemos transitado de una geopo-
lítica de esperanza a una dominada por la incertidumbre, 
atrapados entre utopías y distopías en el complejo escenario glo-
bal contemporáneo. 

El artículo de Joaquín Estefanía (El País, 9 de marzo de 
2025), «Un ensayo de persuasión», marca una ruta para enten-
der el escenario actual. «No hay que abusar de las analogías 
entre 1933 y hoy, pero existen», señala el analista en su texto, 
añadiendo un planteamiento muy provocador: «No es tiempo 
de utopías factibles, sino de distopías. Y las de Huxley y Orwell 
nos ayudan a entender dónde estamos». 

Las analogías históricas resultan tentadoras como herra-
mientas de comprensión del presente. El ascenso del fascismo 
en la década de 1930 muestra paralelismos inquietantes con cier-
tos aspectos de nuestra realidad: la desconfianza en las institu-
ciones democráticas, la exaltación de líderes carismáticos con 
tendencias autoritarias, la búsqueda de chivos expiatorios para 

Entre 1933 y hoy:  
analogías, diferencias 
y la geopolítica de la 
incertidumbre 



explicar crisis complejas y el uso estratégico de la comunicación 
para manipular a las masas. El fenómeno Trump, con su retórica 
divisiva y su cuestionamiento constante del sistema electoral, 
ha reavivado estos temores entre muchos analistas políticos. 

Sin embargo, existen diferencias cruciales entre ambos 
momentos históricos. El contexto digital actual, con sus redes 
sociales y acceso inmediato a la información, contrasta radical-
mente con el panorama mediático de los años treinta. Las insti-
tuciones democráticas contemporáneas, pese a sus crisis, 
cuentan con mecanismos de resiliencia desarrollados precisa-
mente tras las lecciones del siglo XX. La economía global inter-
conectada establece interdependencias que limitan —aunque no 
eliminan— ciertas formas de autoritarismo. Además, la concien-
cia colectiva sobre los peligros del totalitarismo es hoy signifi-
cativamente mayor. 

La transición de una geopolítica de certezas a una de in-
certidumbre define nuestro tiempo. Tras la caída del Muro de 
Berlín, vivimos un breve periodo donde el triunfo de la demo-
cracia liberal parecía inevitable. Hoy nos encontramos en un es-
cenario donde los modelos autoritarios competitivos desafían 
abiertamente el orden liberal, mientras las amenazas existencia-
les como el cambio climático, las pandemias y la disrupción tec-
nológica cuestionan nuestras capacidades de gobernanza global. 
Este panorama nos sitúa en una tensión permanente entre uto-
pía y distopía. Por un lado, las visiones utópicas de progreso 
tecnológico, superación de desigualdades y cooperación global; 
por otro, los escenarios distópicos donde la vigilancia masiva 
orwelliana convive con la alienación y el entretenimiento vacío 
huxleyano. Como sugiere Estefanía, quizás la comprensión de 
nuestro presente requiera más de la perspectiva distópica como 
herramienta de alerta que de la confianza utópica en soluciones 
perfectas. 
Las analogías históricas: uso y abuso. La tendencia a establecer 
paralelismos entre momentos históricos es una práctica común 
en el análisis político. Cuando observamos ciertas similitudes 
entre los discursos populistas contemporáneos y la retórica nazi 
de 1933, es comprensible que surjan comparaciones. Sin em-
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bargo, el uso indiscriminado de estas analogías puede resultar 
problemático e incluso contraproducente para un análisis rigu-
roso de la realidad actual. 

El historiador británico Arnold Toynbee advertía que «la 
historia no se repite, pero rima». Esta afirmación nos invita a 
encontrar patrones similares sin caer en el determinismo histó-
rico. Las analogías pueden ser herramientas útiles para com-
prender ciertos mecanismos de poder y dinámicas sociales, pero 
deben utilizarse con cautela y precisión, reconociendo tanto las 
similitudes como las diferencias contextuales. 

El filósofo español José Ortega y Gasset afirmaba que «el 
hombre no tiene naturaleza, sino historia». Esta perspectiva nos 
recuerda que cada momento histórico posee su propia singula-
ridad y complejidad. Establecer equivalencias directas entre 
1933 y la actualidad puede llevarnos a simplificaciones que os-
curecen más que iluminan. Los paralelismos deben servir como 
puntos de reflexión, no como explicaciones totalizadoras de fe-
nómenos políticos complejos. 
Valor de las analogías. Permiten identificar patrones recurren-
tes en comportamientos políticos y dinámicas sociales que pue-
den alertarnos sobre posibles derivas autoritarias. 
Riesgos de su abuso. Pueden conducir a una banalización del 
horror histórico específico del nazismo y a una pérdida de pers-
pectiva sobre las particularidades del momento actual. 
Enfoque equilibrado. Es necesario un análisis que reconozca 
tanto patrones preocupantes como diferencias fundamentales, evi-
tando tanto la indiferencia como el alarmismo desproporcionado. 
Paralelismos inquietantes: retórica y estrategias. Existen simi-
litudes innegables entre ciertos aspectos de la retórica utilizada 
por líderes populistas actuales, como Donald Trump, y el dis-
curso nazi de los años treinta. La estrategia de crear enemigos 
internos y externos, la deslegitimación sistemática de institucio-
nes democráticas y la exaltación de un pasado mítico glorioso 
son elementos recurrentes en ambos contextos. La manipulación 
emocional a través del miedo y el resentimiento, así como la 
promesa de un resurgimiento nacional bajo un liderazgo fuerte, 
constituyen paralelismos que no podemos ignorar. 
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La construcción de una narrativa donde existe una élite 
corrupta que ha traicionado al «pueblo auténtico» es otro ele-
mento común. Esta división maniquea de la sociedad en «noso-
tros» contra «ellos» proporciona una explicación simplista a 
problemas complejos y canaliza el descontento hacia chivos ex-
piatorios, sean minorías étnicas, inmigrantes o adversarios po-
líticos. La erosión del lenguaje político y la normalización de 
discursos antes considerados inaceptables también representan 
preocupantes paralelismos. 

La estrategia comunicativa que prioriza la repetición 
constante de mensajes simples sobre la veracidad de los mis-
mos encuentra eco tanto en la propaganda nazi como en algu-
nas tendencias comunicativas actuales. Joseph Goebbels afir- 
maba que «una mentira repetida mil veces se convierte en ver-
dad», principio que resuena cuando observamos el fenómeno 
contemporáneo de las fake news y la posverdad. La descon-
fianza sistemática hacia los medios de comunicación tradicio-
nales y el establecimiento de canales alternativos de infor- 
mación controlados por el poder constituye otro inquietante 
paralelismo. 
Diferencias cruciales: contextos históricos distintos. No obs-
tante, los paralelismos identificables, existen diferencias funda-
mentales entre el contexto histórico de 1933 y nuestra realidad 
contemporánea que deben ser cuidadosamente consideradas. 
La Alemania de entreguerras se encontraba en una situación ex-
trema de crisis económica, humillación nacional tras la derrota 
en la Primera Guerra Mundial y profunda inestabilidad política. 
La joven República de Weimar carecía de instituciones demo-
cráticas sólidas y una cultura política que pudiera resistir efi-
cazmente el embate autoritario. 

Las democracias actuales, a pesar de sus imperfecciones 
y desafíos, cuentan generalmente con instituciones más robus-
tas, mecanismos de control constitucional y una experiencia de-
mocrática considerablemente más extensa. La memoria histórica 
del Holocausto y los horrores de la Segunda Guerra Mundial 
ha creado, además, anticuerpos culturales contra ciertas mani-
festaciones extremas de autoritarismo. La sociedad civil contem-
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poránea posee herramientas de vigilancia y denuncia inexisten-
tes en los años treinta. 

El contexto global también difiere sustancialmente. Vivi-
mos en un mundo interconectado donde la información fluye a 
velocidades inimaginables en los años treinta. La interdependen-
cia económica global crea contrapesos significativos a políticas au-
tárquicas o aislacionistas extremas. Las instituciones internaciona- 
les, aunque debilitadas, siguen constituyendo espacios de coope-
ración y límites potenciales a derivas autoritarias nacionales. 
Contexto de 1933 

• Democracia joven sin tradición consolidada. 
• Crisis económica extrema post-1929. 
• Traumatismo de la Primera Guerra Mundial. 
• Ausencia de instituciones internacionales fuertes. 
• Control centralizado de la información. 

 
Contexto actual 

• Democracias más consolidadas institucionalmente. 
• Crisis económicas significativas, pero con mecanis-

mos de respuesta. 
• Memoria histórica del Holocausto como vacuna. 
• Presencia de organismos supranacionales. 
• Sociedad de la información interconectada. 

 
El fenómeno Trump: ¿eco del pasado o nueva realidad? El fe-
nómeno político representado por Donald Trump merece un 
análisis particular en este debate sobre analogías históricas. Su 
retórica nacionalista con el lema «Make America Great Again», 
la demonización de la inmigración, el cuestionamiento cons-
tante de instituciones democráticas y medios de comunicación, 
así como su estilo confrontacional y personalista, han llevado a 
múltiples comparaciones con líderes autoritarios del pasado. 
Sin embargo, estas comparaciones deben matizarse recono-
ciendo tanto las similitudes preocupantes como las diferencias 
contextuales significativas. 

Trump emergió en un sistema político con fuertes tradi-
ciones democráticas y contrapesos institucionales que han limi-
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tado algunas de sus acciones más controvertidas. A diferencia 
de Hitler, llegó al poder a través de elecciones democráticas le-
gítimas sin necesidad de suspender el orden constitucional. No 
obstante, su cuestionamiento sin precedentes de los resultados 
electorales en 2020 y los eventos del 6 de enero de 2021 en el Ca-
pitolio representan una amenaza a la tradición de transición pa-
cífica del poder, pilar fundamental de cualquier democracia. 

La polarización extrema que ha caracterizado la era 
Trump refleja divisiones profundas en la sociedad estadouni-
dense que preceden a su llegada al poder pero que su figura ha 
exacerbado considerablemente. La normalización de discursos 
previamente considerados inaceptables en la esfera pública cons-
tituye quizás su legado más preocupante desde una perspectiva 
histórica. Como señalaba Hannah Arendt, el primer paso hacia 
el totalitarismo no es la represión física sino la destrucción de un 
espacio común de verdad y realidad compartida, fenómeno ob-
servable en la era de la posverdad que Trump ha personificado. 
Entre la utopía y la distopía: el dilema contemporáneo. Nues-
tra época se caracteriza por una tensión constante entre visiones 
utópicas y distópicas del futuro. Tras la caída del Muro de Ber-
lín, el triunfalismo liberal proclamó «el fin de la historia» (Fu-
kuyama) y la victoria definitiva de la democracia liberal y el 
capitalismo de mercado. Esta narrativa utópica prometía un 
mundo de paz, prosperidad y derechos humanos universales. 
Sin embargo, los acontecimientos posteriores han erosionado 
considerablemente este optimismo histórico. 

El auge de China como potencia autoritaria económica-
mente exitosa, el retorno de Rusia a políticas imperialistas, el 
surgimiento de movimientos populistas tanto de izquierda 
como de derecha, la crisis climática y las crecientes desigualda-
des económicas han configurado narrativas distópicas que com-
piten por definir nuestra visión del futuro. La pandemia de la 
COVID-19 intensificó esta tendencia, revelando vulnerabilida-
des sistémicas y acelerando transformaciones sociales con con-
secuencias aún inciertas. 
1989-2001: optimismo liberal. Caída del Muro de Berlín, expan-
sión democrática global, revolución tecnológica e internet. Pre-
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domina la narrativa del «fin de la historia» y la globalización 
como fuerza integradora. 
2001-2008: quiebre del consenso. Ataques del 11-S, guerras de 
Afganistán e Irak, auge del terrorismo global. Surgen las prime-
ras grietas en el consenso liberal internacional. 
2008-2016: crisis sistémica. Crisis financiera global, movimien-
tos de indignados, Primavera Árabe y sus secuelas, crisis mi-
gratoria europea. Crece la desconfianza hacia las élites y las 
instituciones. 
2016-presente: era de la incertidumbre. Brexit, elección de 
Trump, pandemia de COVID-19, ascenso chino, guerra en Ucra-
nia. Polarización extrema y competencia entre modelos políticos 
alternativos. 

Este vaivén entre utopía y distopía refleja la profunda 
incertidumbre de nuestra era. El filósofo Zygmunt Bauman ca-
racterizaba nuestra época como una modernidad líquida donde 
las instituciones, identidades y valores que antes proporciona-
ban estabilidad se han vuelto fluidos e inestables. Esta liquidez 
crea un terreno fértil tanto para propuestas renovadoras como 
para tentaciones autoritarias que prometen certezas en un 
mundo de cambio acelerado. 
La geopolítica de la incertidumbre. El escenario geopolítico 
contemporáneo ha transitado de lo que podríamos denominar 
una geopolítica de la esperanza hacia una geopolítica de la in-
certidumbre. Tras el fin de la Guerra Fría, la hegemonía esta-
dounidense y el orden liberal internacional parecían ofrecer un 
marco estable para las relaciones internacionales. Sin embargo, 
este orden ha sido progresivamente cuestionado desde múlti-
ples frentes, generando un panorama internacional cada vez 
más imprevisible y volátil. 

La emergencia de China como potencia global representa 
quizás el mayor desafío sistémico al orden establecido. A dife-
rencia de la Unión Soviética durante la Guerra Fría, China no 
propone una ruptura revolucionaria con el capitalismo global 
sino una integración selectiva que preserva un sistema político 
autoritario. Este capitalismo de Estado cuestiona la presun- ción 
occidental de que desarrollo económico y liberalización política 
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van inevitablemente unidos, planteando un modelo alternativo 
que resulta atractivo para numerosos países del Sur Global. 

La agresividad renovada de Rusia bajo Putin, eviden-
ciada dramáticamente en la invasión de Ucrania, refleja la per-
sistencia de concepciones geopolíticas tradicionales basadas en 
esferas de influencia y seguridad nacional definida en términos 
territoriales. Simultáneamente, amenazas transnacionales como 
el cambio climático, el terrorismo o las pandemias exigen coo-
peración global en un momento de creciente fragmentación del 
sistema internacional. Esta tensión entre interdependencia ob-
jetiva y competencia geopolítica caracteriza nuestra era de in-
certidumbre. 
Fragmentación. Erosión del multilateralismo y retorno a las po-
líticas nacionalistas. 
Competencia. Rivalidad estratégica entre potencias por los re-
cursos y la tecnología. 
Polarización. División del mundo en bloques ideológicos y de 
influencia. 
Inestabilidad. Aumento de conflictos regionales y crisis sisté-
micas. 
El papel de la tecnología: ¿liberadora o controladora? La revo-
lución tecnológica constituye un factor diferencial fundamental 
entre 1933 y nuestra era que merece un análisis detallado. Inter-
net y las redes sociales han transformado radicalmente el eco-
sistema informativo y la participación ciudadana, con 
consecuencias ambivalentes para la democracia. Por un lado, 
estas tecnologías han democratizado el acceso a la información 
y creado nuevos espacios de movilización social imposibles en 
la era predigital. Las protestas de la Primavera Árabe, el movi-
miento #MeToo o las manifestaciones por el clima ejemplifican 
este potencial emancipador. 
Sin embargo, estos mismos avances tecnológicos han generado 
preocupantes dinámicas que favorecen la polarización y la de-
sinformación. Los algoritmos que priorizan contenido emotivo 
y confirmatorio de nuestros sesgos crean cámaras de eco donde 
las visiones alternativas quedan excluidas. La viralización de 
noticias falsas y teorías conspirativas encuentra en las redes so-
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ciales un vehículo de propagación sin precedentes en eficacia y 
alcance. El filósofo surcoreano Byung-Chul Han advierte que 
hemos pasado de una sociedad disciplinaria a una sociedad de 
la transparencia donde el control se ejerce no mediante la pro-
hibición sino mediante la hiperexposición y la autovigilancia. 
Potencial democrático 

• Acceso universal a la información. 
• Capacidad de organización ciudadana horizontal. 
• Fiscalización del poder a través del escrutinio pú-

blico. 
• Diversificación de voces en el debate público. 

 
Riesgos autoritarios 

• Vigilancia masiva y control social. 
• Manipulación algorítmica de la información. 
• Polarización extrema y tribalismo digital. 
• Capitalismo de vigilancia y monetización de datos 

personales. 
 
El contraste con 1933 es notable: mientras los nazis debían con-
trolar físicamente los medios de comunicación y organizar actos 
masivos presenciales para difundir su mensaje, hoy las herra-
mientas digitales permiten segmentar audiencias, personalizar 
mensajes y multiplicar su alcance con costes mínimos. Paradó-
jicamente, estas mismas tecnologías que facilitan nuevas formas 
de manipulación también dotan a los ciudadanos de instrumen-
tos de verificación y contraste antes inexistentes. La batalla por 
el control de la tecnología y la regulación del espacio digital 
emerge, así como uno de los campos decisivos para el futuro de 
la democracia. 
Resiliencia democrática: fortalezas y vulnerabilidades. La ca-
pacidad de las democracias contemporáneas para resistir deri-
vas autoritarias constituye una diferencia crucial respecto al 
contexto de 1933. Las democracias actuales, especialmente las 
más consolidadas, han desarrollado mecanismos institucionales 
de protección: tribunales constitucionales, prensa indepen-
diente, organizaciones de la sociedad civil vigilantes y una cul-
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tura democrática más arraigada. Esta resiliencia democrática ex-
plica por qué, a pesar de los embates populistas de las últimas 
décadas, no hemos presenciado un colapso democrático gene-
ralizado comparable al de entreguerras. 

No obstante, sería ingenuo confiar excesivamente en 
estos mecanismos de protección. Como señala la politóloga es-
tadounidense Nancy Bermeo, el autoritarismo contemporáneo 
rara vez se manifiesta mediante golpes de Estado abruptos, sino 
a través de un deterioro democrático gradual que erosiona ins-
tituciones desde dentro mientras mantiene una apariencia de 
normalidad democrática. Casos como Hungría bajo Orbán o 
Turquía bajo Erdogan ilustran esta dinámica de autoritarismo 
competitivo donde se preservan elecciones formalmente libres 
mientras se socavan sistemáticamente los contrapesos institu-
cionales y la libertad de prensa. 
Ciudadanía activa y crítica. Participación constante y vigilancia 
cívica. 
Medios independientes plurales. Ecosistema informativo di-
verso y profesional. 
Sociedad civil organizada. Organizaciones no gubernamenta-
les, sindicatos, asociaciones como contrapesos. 
Sistema judicial independiente. Garantía de control constitu-
cional. 
Instituciones democráticas sólidas. Marco legal y estructural 
que limita abusos de poder. 

La resiliencia democrática no es una cualidad estática 
sino dinámica, que requiere adaptación constante a nuevos de-
safíos. El politólogo italiano Giovanni Sartori advertía que «la 
democracia es un sistema intrínsecamente frágil que sobrevive 
solo si es capaz de resolver los problemas que genera». La cre-
ciente desigualdad económica, la crisis climática, las tensiones 
migratorias o la revolución tecnológica plantean problemas 
complejos cuya gestión ineficaz alimenta el descontento que 
aprovechan las opciones autoritarias. La capacidad de las de-
mocracias para recuperar efectividad en la resolución de estos 
problemas determinará en gran medida su fortaleza frente a las 
alternativas iliberales. 

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

246



Hacia una geopolítica de la esperanza renovada. Superar 
la actual geopolítica de la incertidumbre para avanzar hacia una 
renovada geopolítica de la esperanza constituye quizás el mayor 
desafío de nuestro tiempo. Esta transición requiere evitar tanto 
la complacencia que minimiza las amenazas actuales como el ca-
tastrofismo que las considera inevitables. Las analogías con 1933, 
utilizadas con precisión y mesura, pueden servir como adver-
tencias valiosas sin caer en determinismos históricos simplistas. 

Una geopolítica de la esperanza renovada debe funda-
mentarse en la reinvención de la democracia para el siglo XXI, 
no en la nostalgia de formas políticas del pasado. Esto implica 
abordar decisivamente las causas estructurales del malestar de-
mocrático: la desigualdad económica extrema, la crisis ecológica, 
la revolución tecnológica desregulada y la crisis de representa-
ción política. Como señalaba Jürgen Habermas, «la democracia 
no es solo un conjunto de procedimientos, sino una práctica co-
municativa orientada al entendimiento mutuo», práctica que 
debe reconstruirse en un contexto digital y multicultural. 
Reformar el capitalismo global. Hacia modelos económicos que 
combinen dinamismo con equidad y sostenibilidad, reduciendo 
desigualdades extremas y garantizando transiciones justas. 
Renovar instituciones democráticas. Adaptación de la repre-
sentación política a nuevas realidades sociales, con mayor par-
ticipación ciudadana y transparencia en la toma de decisiones. 
Regular el espacio digital. Establecimiento de marcos norma-
tivos que preserven la innovación tecnológica mientras prote-
gen los derechos fundamentales y previenen los monopolios. 
Reinventar el multilateralismo. Creación de espacios de coo-
peración internacional más inclusivos y eficaces para abordar 
desafíos transnacionales como el clima o las pandemias.  

El historiador Timothy Snyder nos recuerda que «la his-
toria no nos dice qué hacer, sino qué es posible». Si las analogías 
con 1933 nos alertan sobre peligros reales, la experiencia histó-
rica también demuestra la capacidad humana para aprender de 
crisis anteriores y construir sistemas más resistentes. El periodo 
posterior a la Segunda Guerra Mundial vio surgir tanto el Es-
tado del bienestar europeo como el sistema internacional de de-
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rechos humanos, innovaciones institucionales que respondían 
a los horrores precedentes. Nuestra época enfrenta el reto de ge-
nerar innovaciones comparables que respondan a los desafíos 
específicos del siglo XXI, transformando la actual incertidumbre 
en oportunidad para un nuevo contrato social global basado en 
la dignidad humana y la sostenibilidad planetaria. 
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El envejecimiento poblacional en México presenta un pa-
norama complejo donde millones de adultos mayores en-
frentan la disyuntiva entre continuar trabajando hasta el 

final de sus días o depender de sistemas de apoyo gubernamen-
tal que, hay que reconocer que es una gran ayuda, sí, pero insu-
ficiente. Por ello, es necesario analizar la realidad de la vejez en 
México, las vulnerabilidades del sistema de pensiones, los pro-
gramas sociales existentes y los desafíos que el país enfrenta 
ante una población que envejece con mayor longevidad y nece-
sidades crecientes. 

La situación se agrava cuando consideramos que apro-
ximadamente el 70 % de los adultos mayores en México no 
cuenta con una pensión contributiva que les permita cubrir sus 
necesidades básicas. Muchos de ellos se ven obligados a perma-
necer en el mercado laboral, frecuentemente en condiciones pre-

Dilema de la vejez en 
México: entre el  
trabajo continuo 
y la dependencia de 
ayudas públicas 



carias y dentro de la economía informal, donde los ingresos son 
inestables y carecen de protección social. 

Los programas sociales como la Pensión para el Bienes-
tar de las Personas Adultas Mayores han representado un alivio 
significativo para millones de familias. Sin embargo, las canti-
dades otorgadas resultan insuficientes para garantizar una vida 
digna, especialmente cuando enfrentan gastos médicos crecien-
tes o requieren cuidados especializados. Esta realidad revela las 
profundas desigualdades socioeconómicas que se acentúan du-
rante la vejez. 

El dilema se extiende también a las familias mexicanas, 
que tradicionalmente han asumido el rol de cuidadoras princi-
pales. Los cambios en la estructura familiar, la inserción de las 
mujeres en el mercado laboral y la migración han modificado 
estas dinámicas de cuidado, creando nuevas tensiones y vacíos 
en la atención a los adultos mayores. Es evidente que México 
requiere un replanteamiento integral de sus políticas públicas 
para enfrentar el reto demográfico que ya está aquí y seguirá in-
tensificándose en las próximas décadas. 
El envejecimiento poblacional en México: una realidad inmi-
nente. México atraviesa una transformación demográfica sin 
precedentes. Según datos del Consejo Nacional de Población 
(CONAPO), para 2050 casi una cuarta parte de la población me-
xicana tendrá más de 60 años, comparado con el 12 % actual. 
Este cambio estructural responde a dos factores fundamentales: 
la disminución sostenida en la tasa de natalidad, que ha pasado 
de 7 hijos por mujer en los años sesenta a 1.8 en la actualidad, 
y el aumento en la esperanza de vida, que hoy alcanza los 75 
años. 

El proceso de envejecimiento poblacional avanza de 
manera acelerada. De acuerdo con el Instituto Nacional de Es-
tadística y Geografía (INEGI), en 2023 México contaba con apro-
xima- damente 15.4 millones de personas mayores de 60 años, 
cifra que se duplicará en menos de tres décadas. Este fenó-
meno, denominado envejecimiento demográfico, representa 
uno de los mayores desafíos socioeconómicos para el Estado 
mexicano. 
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Las implicaciones de esta transición son multidimensio-
nales. Por un lado, supone una presión creciente sobre los siste-
mas de salud, que deberán adaptarse para atender enfermeda- 
des crónico-degenerativas cada vez más prevalentes. Por otro 
lado, representa un reto mayúsculo para los sistemas de segu-
ridad social y de pensiones, diseñados originalmente para una 
estructura poblacional predominantemente joven con una espe-
ranza de vida sustancialmente menor. 

El envejecimiento poblacional no es un proceso homo-
géneo en todo el territorio nacional. Estados como Veracruz, 
Ciudad de México y Oaxaca presentan índices de envejeci-
miento más elevados, mientras que entidades como Quintana 
Roo y Chiapas mantienen estructuras poblacionales relativa-
mente más jóvenes. Esta heterogeneidad complica aún más la 
implementación de políticas públicas efectivas a nivel nacio-
nal. 
La precariedad laboral y su impacto en la vejez. El mercado la-
boral mexicano se caracteriza por altos niveles de informalidad 
que dejan a millones de trabajadores fuera de los sistemas con-
tributivos de seguridad social. Según datos del INEGI, aproxima-
damente el 56 % de la población económicamente activa en 
México trabaja en condiciones de informalidad, sin acceso a 
prestaciones sociales como servicios de salud, incapacidad por 
enfermedad o planes de jubilación. 

Esta realidad laboral tiene consecuencias devastadoras 
para la vejez de los mexicanos. Sin cotizaciones a sistemas de 
pensiones durante su vida productiva, millones de adultos ma-
yores se ven obligados a continuar trabajando mucho después 
de la edad tradicional de jubilación, frecuentemente en condi-
ciones precarias y con remuneraciones insuficientes. De acuerdo 
con la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), más 
del 40 % de las personas mayores de 65 años permanecen eco-
nómicamente activas, cifra significativamente superior al pro-
medio de 15 % de los países de la Organización para la Coope- 
ración y el Desarrollo Económicos (OCDE). 
Trabajo informal. Más de la mitad de los adultos mayores que 
continúan trabajando lo hacen en el sector informal, principal-
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mente en actividades como comercio ambulante, servicios do-
mésticos o agricultura de subsistencia. 
Ingresos insuficientes. El ingreso promedio de los adultos ma-
yores que trabajan es aproximadamente 30 % inferior al salario 
medio nacional, lo que perpetúa ciclos de pobreza. 
Jornadas extensas. A pesar de su edad, muchos adultos mayo-
res trabajan jornadas completas de más de 40 horas semanales 
para poder subsistir. La precariedad laboral no afecta única-
mente a quienes hoy son adultos mayores, sino que augura un 
futuro sombrío para las generaciones actuales de trabajadores. 
La persistencia de altos niveles de informalidad y salarios bajos 
compromete la capacidad de ahorro y previsión para la vejez, 
perpetuando un ciclo donde el trabajo hasta edades avanzadas 
no es una opción, sino una necesidad imperante. 
El sistema de pensiones en México: insuficiente e inequita-
tivo. El sistema de pensiones en México ha atravesado transfor-
maciones significativas en las últimas décadas, pasando de un 
esquema de beneficio definido a uno de contribución definida 
mediante las administradoras de fondos para el retiro (AFORES). 
Esta transición, iniciada en 1997, buscaba garantizar la sosteni-
bilidad financiera del sistema ante el envejecimiento poblacio-
nal, pero ha dejado importantes vacíos en la protección social 
de millones de mexicanos. 

De acuerdo con los datos de la Comisión Nacional del 
Sistema de Ahorro para el Retiro (CONSAR), apenas el 30 % de la 
población económicamente activa cotiza de manera regular en 
alguna Afore. Más preocupante aún, se estima que solamente 
uno de cada cuatro trabajadores actuales logrará acumular los 
recursos suficientes para financiar una pensión equivalente al 
30 % de su último salario, muy por debajo del 70 % recomen-
dado por organismos internacionales. 

El sistema actual enfrenta múltiples deficiencias estruc-
turales. Las bajas tasas de aportación (6.5 % del salario frente al 
20 % promedio en países de la OCDE), los elevados costos admi-
nistrativos de las AFORES, y los bajos rendimientos en un con-
texto de volatilidad económica comprometen severamente la 
capacidad del sistema para garantizar pensiones dignas. Adi-
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cionalmente, el requisito de 1,250 semanas de cotización (apro-
ximadamente 24 años) resulta inalcanzable para muchos traba-
jadores que alternan entre formalidad e informalidad. 

La desigualdad es otra característica sobresaliente del 
sistema. Mientras algunos regímenes especiales (como los de 
PEMEX, la CFE o las fuerzas armadas) mantienen condiciones pri-
vilegiadas, la mayoría de los pensionados del IMSS o del ISSSTE 
reciben montos insuficientes para cubrir sus necesidades bási-
cas. Esta disparidad profundiza las brechas sociales y cuestiona 
la equidad del sistema en su conjunto. 
Programas sociales: la red de protección para la vejez. Ante las 
deficiencias estructurales del sistema contributivo de pensiones, 
los programas sociales se han convertido en el principal meca-
nismo de protección para millones de adultos mayores en Mé-
xico. El Programa Pensión para el Bienestar de las Personas 
Adultas Mayores, implementado a nivel federal, constituye la 
piedra angular de esta estrategia no contributiva. 

Inicialmente dirigido a personas mayores de 65 años, el 
programa redujo progresivamente la edad de elegibilidad hasta 
los 60 años, y amplió su cobertura hasta alcanzar a más de 10.5 
millones de beneficiarios en 2023. El monto de la pensión ha ex-
perimentado aumentos graduales, situándose actualmente en 
aproximadamente 3,000 pesos mensuales, entregados de ma-
nera bimestral. Sin embargo, pese a estos incrementos, la canti-
dad sigue siendo insuficiente para cubrir las necesidades básicas 
de un adulto mayor, especialmente en entornos urbanos con 
alto costo de vida. 
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Institución
Tipo de  
pensión

Cobertura  
(millones)

Monto  
promedio  
mensual

IMSS Contributiva 4.2 $5,600

ISSSTE Contributiva 1.3 $7,200

Bienestar No contributiva 10.5 $3,000



Registro en el programa. Inscripción mediante presentación de 
documentos de identidad y comprobante de domicilio. 
Emisión de tarjeta bancaria. Entrega de una tarjeta para recibir 
los depósitos bimestrales de la pensión. 
Depósito bimestral. Transferencia electrónica del monto corres-
pondiente a dos meses de pensión. 
Verificación de supervivencia. Comprobación periódica de que 
el beneficiario sigue con vida mediante visitas domiciliarias. 

A nivel local, diversos estados han implementado pro-
gramas complementarios con cobertura y beneficios variables. 
La Ciudad de México, por ejemplo, mantiene el programa de 
Pensión Alimentaria para Adultos Mayores, que ofrece una tar-
jeta para compra de alimentos. En Jalisco, el programa Jalisco te 
Reconoce proporciona apoyos en especie como despensas y 
atención médica básica. 

Si bien estos programas han contribuido significativa-
mente a reducir la pobreza extrema entre los adultos mayores, 
enfrentan desafíos importantes en términos de sostenibilidad 
fiscal. El creciente número de beneficiarios, producto del enve-
jecimiento poblacional, junto con la presión para aumentar los 
montos, plantea interrogantes sobre la viabilidad a largo plazo 
de este enfoque asistencial como principal mecanismo de pro-
tección social para la vejez. 
Las AFORES: promesas y realidades del sistema de ahorro in-
dividual. Las AFORES representan el pilar central del sistema de 
pensiones por contribución definida implementado en México 
desde 1997. Su funcionamiento se basa en cuentas individuales 
donde se acumulan las aportaciones tripartitas (trabajador, em-
pleador y Estado) para financiar la jubilación futura de los tra-
bajadores formales. Sin embargo, a más de 25 años de su crea- 
ción, los resultados han quedado muy por debajo de las expec-
tativas iniciales. 

Según datos de la CONSAR, a finales de 2023 las Afores 
administraban aproximadamente 5.2 billones de pesos, equiva-
lentes al 18 % del PIB nacional. Sin embargo, este volumen con-
siderable de recursos no se ha traducido en perspectivas de 
pensiones suficientes para la mayoría de los ahorradores. De 
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hecho, las simulaciones actuariales indican que los trabajadores 
que ingresaron al sistema de Afores obtendrán, en promedio, 
una tasa de reemplazo (porcentaje del último salario) cercana al 
30 %, muy por debajo del 70 % recomendado internacional-
mente para mantener un nivel de vida digno. 
Factores que limitan las pensiones en el sistema de AFORES 

• Baja tasa de contribución (6.5 % del salario). 
• Elevadas comisiones administrativas. 
• Densidad de cotización insuficiente (periodos sin 

aportaciones). 
• Rendimientos financieros volátiles. 
• Salarios base de cotización reducidos. 
• Informalidad laboral persistente. 

 
Reformas recientes al sistema. En 2020 se aprobó una reforma 
que incrementará gradualmente la aportación patronal hasta al-
canzar el 13.875 % en 2030, reducirá el requisito de semanas co-
tizadas de 1,250 a 1,000, y disminuirá las comisiones que cobran 
las AFORES. Aunque estos cambios representan mejoras signifi-
cativas, diversos especialistas coinciden en que resultan insufi-
cientes para garantizar pensiones dignas a la mayoría de los 
trabajadores. 

La reforma también estableció una pensión mínima ga-
rantizada que aumentará progresivamente, proporcionando un 
piso de protección para quienes no alcancen a acumular recur-
sos suficientes en sus cuentas individuales. 

Un aspecto particularmente problemático es la baja den-
sidad de cotización. Estudios de la Consar revelan que el traba-
jador promedio cotiza apenas 56 de cada 100 semanas labora- 
bles debido a la intermitencia entre empleos formales e infor-
males. Esta discontinuidad erosiona significativamente la capa-
cidad de acumulación de recursos y compromete la posibilidad 
de alcanzar los requisitos mínimos para obtener una pensión. 

El sistema de AFORES ha beneficiado principalmente al 
sistema financiero, que ha encontrado en estos fondos una 
fuente importante de capitalización y ganancias, mientras que 
para los trabajadores el resultado ha sido una promesa de segu-
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ridad en la vejez que difícilmente se materializará en condicio-
nes dignas para la mayoría. 
La salud en la vejez: un sistema fragmentado y deficiente. La 
atención a la salud durante la vejez constituye un aspecto fun-
damental del bienestar integral de los adultos mayores en Mé-
xico. Sin embargo, el sistema sanitario presenta importantes 
deficiencias estructurales que comprometen la calidad de vida 
de este grupo poblacional creciente. La fragmentación institu-
cional, la insuficiencia presupuestaria y la falta de un enfoque 
geriátrico integral son algunas de las principales problemáticas. 

El acceso a servicios de salud para los adultos mayores 
está condicionado principalmente por su historia laboral y con-
tributiva. Quienes cotizaron en sistemas como el IMSS o el ISSSTE 
mantienen cobertura después de su jubilación, mientras que 
quienes trabajaron en la informalidad dependen del Instituto de 
Salud para el Bienestar (INSABI) o programas estatales específi-
cos. Esta segmentación genera importantes disparidades en la 
calidad y la oportunidad de la atención médica. 

Las enfermedades crónico-degenerativas representan la 
principal carga de morbilidad entre los adultos mayores mexi-
canos. Diabetes, hipertensión, cardiopatías y padecimientos os-
teoarticulares afectan a más del 60 % de este grupo poblacional. 
Sin embargo, el sistema de salud ha mantenido un enfoque pre-
dominantemente curativo, con insuficiente desarrollo de estra-
tegias preventivas y de mantenimiento funcional adaptadas a 
las necesidades específicas de la vejez.  

La escasez de personal especializado en geriatría agu-
diza esta problemática. México cuenta con apenas 0.7 geriatras 
por cada 100 000 adultos mayores, muy por debajo de los 4.6 re-
comendados por organismos internacionales. Esta carencia li-
mita severamente la capacidad del sistema para proporcionar 
atención especializada y comprensiva que aborde las múltiples 
dimensiones de la salud durante el envejecimiento. 

El gasto catastrófico en salud constituye otra realidad 
alarmante para muchas familias con adultos mayores. A pesar 
de la existencia de cobertura pública, los desembolsos directos 
por medicamentos, tratamientos especializados o cuidados pro-
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longados representan una carga económica insostenible para 
numerosos hogares, profundizando situaciones de vulnerabili-
dad financiera en esta etapa de la vida. 
Longevidad vs. calidad de vida: el desafío del envejecimiento 
digno. El aumento en la esperanza de vida de los mexicanos, 
que ha pasado de 41 años en 1940 a aproximadamente 75 en la 
actualidad, representa sin duda un logro significativo en térmi-
nos de desarrollo social. Sin embargo, esta mayor longevidad 
no siempre se ha traducido en una mejora proporcional en la 
calidad de vida durante la vejez. La distinción entre vivir más y 
vivir mejor constituye una de las reflexiones centrales en el aná-
lisis del envejecimiento poblacional en México. 

Según datos de la Encuesta Nacional de Salud y Envejeci-
miento (ENASEM), los mexicanos viven en promedio los últimos 10 
años de su vida con alguna discapacidad o limitación funcional 
significativa. Esta realidad plantea interrogantes fundamentales 
sobre el concepto de envejecimiento digno y los recursos necesa-
rios para garantizarlo. La expectativa de vida saludable (años vi-
vidos sin discapacidad) se sitúa aproximadamente en 9-10 años 
por debajo de la expectativa de vida total, evidenciando un pe-
riodo prolongado de dependencia y necesidad de cuidados. 
Dimensión económica. Un envejecimiento digno requiere se-
guridad financiera que permita cubrir necesidades básicas sin 
depender exclusivamente de terceros. Sin embargo, solo el 23 
% de los adultos mayores en México cuenta con ingresos sufi-
cientes para mantener la autonomía económica. 
Dimensión sanitaria. El acceso a servicios de salud preventivos, 
curativos y de rehabilitación constituye un factor determinante 
para la calidad de vida en la vejez. La fragmentación del sistema 
sanitario mexicano genera importantes brechas de atención. 
Dimensión social. La integración comunitaria, las redes de 
apoyo y la prevención del aislamiento representan elementos 
esenciales para el bienestar psicoemocional. La urbanización y 
los cambios en las estructuras familiares han debilitado estos 
mecanismos tradicionales de soporte. 

La autonomía funcional representa un componente 
esencial del envejecimiento digno. Sin embargo, las políticas pú-
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blicas han prestado insuficiente atención al mantenimiento de 
la funcionalidad y la prevención de la dependencia. Programas 
de actividad física adaptada, estimulación cognitiva y adecua-
ción de espacios públicos para adultos mayores siguen siendo 
iniciativas marginales, principalmente concentradas en entornos 
urbanos privilegiados. 

El edadismo (discriminación por edad) persiste como un 
fenómeno sociocultural que impacta negativamente en la cali-
dad de vida durante la vejez. Estereotipos sobre la improducti-
vidad o la incapacidad de los adultos mayores limitan sus 
oportunidades de participación social, laboral y comunitaria, re-
forzando ciclos de exclusión y aislamiento. La construcción de 
una sociedad verdaderamente incluyente requiere transformar 
estas percepciones y reconocer el valor de la experiencia y con-
tribuciones de las personas mayores. 
El impacto fiscal del envejecimiento poblacional. El progre-
sivo envejecimiento poblacional en México plantea desafíos sig-
nificativos para las finanzas públicas. La creciente proporción 
de adultos mayores genera presiones fiscales en múltiples di-
mensiones, principalmente a través del incremento en el gasto 
para pensiones no contributivas, servicios de salud especializa-
dos y otros programas sociales dirigidos a este grupo etario. 

Según proyecciones de la Secretaría de Hacienda y Cré-
dito Público (SHCP), el gasto público destinado a programas para 
adultos mayores podría incrementarse del actual 2.5 % del PIB 
hasta aproximadamente el 5.8 % para 2050. Esta tendencia se 
explica fundamentalmente por dos factores: el aumento en el 
número absoluto de beneficiarios y la presión política para in-
crementar los montos de las transferencias, especialmente de la 
Pensión para el Bienestar. 

La sostenibilidad de este creciente gasto social plantea 
interrogantes sobre la capacidad fiscal del Estado mexicano. 
Con una recaudación tributaria cercana al 16 % del PIB, signifi-
cativamente por debajo del promedio de la OCDE (34 %), México 
enfrenta limitaciones estructurales para financiar adecuada-
mente sus sistemas de protección social. La baja base tributaria, 
la elevada informalidad económica y la considerable evasión 
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fiscal constituyen restricciones importantes para ampliar el es-
pacio fiscal necesario. 
Diversos analistas señalan la necesidad de implementar una re-
forma fiscal integral que permita incrementar los ingresos pú-
blicos de manera sostenible. Sin embargo, la sensibilidad 
política de este tema ha dificultado el avance de propuestas am-
biciosas. En ausencia de cambios significativos en la estructura 
de ingresos, existe el riesgo de que el financiamiento del enve-
jecimiento poblacional genere presiones deficitarias que com-
prometan la estabilidad macroeconómica o reduzcan la inver- 
sión pública en otros sectores prioritarios. 
La familia como red de apoyo principal. En el contexto mexi-
cano, la familia continúa desempeñando un papel fundamental 
como principal red de apoyo para los adultos mayores. Este fe-
nómeno, profundamente arraigado en la cultura y tradiciones 
del país, responde tanto a valores de solidaridad intergenera-
cional como a las limitaciones de los sistemas formales de pro-
tección social. Sin embargo, los cambios demográficos y socio- 
económicos están transformando progresivamente estas diná-
micas familiares. 

Según la Encuesta Nacional sobre Discriminación (ENA-
DIS), aproximadamente el 65 % de los adultos mayores en Mé-
xico vive con familiares, principalmente hijos adultos. Esta 
cohabitación responde a diversos factores, incluyendo necesi-
dades económicas, requerimientos de cuidado y aspectos cul-
turales. Las redes familiares proporcionan no solo apoyo finan- 
ciero, sino también cuidados directos, acompañamiento emo-
cional y asistencia práctica en actividades cotidianas. 

Las mujeres continúan asumiendo mayoritariamente la 
responsabilidad del cuidado de los adultos mayores en el en-
torno familiar. Hijas, nueras y nietas proporcionan aproxima-
damente el 80 % de las horas de cuidado no remunerado, según 
estimaciones del Instituto Nacional de las Mujeres (Inmujeres). 
Esta distribución desigual genera importantes costos de opor-
tunidad para las cuidadoras, incluyendo limitaciones en su de-
sarrollo profesional, reducción de ingresos y afectaciones a su 
propia salud física y emocional. 
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Sin embargo, los cambios demográficos están modifi-
cando progresivamente la capacidad de las familias para pro-
porcionar cuidados. La disminución en el número de hijos por 
familia, el incremento en la participación laboral femenina y la 
mayor movilidad geográfica reducen el potencial de cuidado 
familiar disponible. Esta realidad plantea la necesidad urgente 
de desarrollar sistemas formales de cuidados que complemen-
ten el apoyo familiar tradicional, garantizando la atención digna 
de una población adulta mayor en crecimiento. 
Desigualdades en el envejecimiento: género, etnicidad y terri-
torio. El proceso de envejecimiento en México no se desarrolla de 
manera homogénea, sino que está atravesado por pro- fundas de-
sigualdades estructurales. Factores como el género, la pertenencia 
étnica y el territorio de residencia condicionan significativamente 
las experiencias y las oportunidades durante la vejez, generando 
patrones diferenciados de vulnerabilidad y acceso a los recursos. 

La dimensión de género resulta particularmente rele-
vante en el análisis del envejecimiento. Las mujeres mexicanas 
presentan mayor longevidad (promedio de 77.9 años frente a 
72.2 años para los hombres), pero enfrentan condiciones econó-
micas más precarias durante la vejez. Esta aparente paradoja se 
explica por múltiples factores, incluyendo trayectorias laborales 
interrumpidas por responsabilidades de cuidado, mayor parti-
cipación en el sector informal y menores oportunidades educa-
tivas en generaciones anteriores. 
Brechas de género en la vejez 

• Solo el 22 % de las mujeres adultas mayores recibe una 
pensión contributiva, frente al 40 % de los hombres. 

• El monto promedio de las pensiones femeninas es 35 
% inferior al de las masculinas. 

• Las mujeres mayores presentan mayor prevalencia 
de discapacidad (32 % frente a 26 % en hombres). 

• El 65 % de las mujeres mayores depende económica-
mente de familiares o de programas sociales. 

 
Desigualdades territoriales. El envejecimiento se experimenta 
de manera significativamente distinta según el contexto territo-
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rial. En entidades como Oaxaca, Chiapas y Guerrero, caracteri-
zadas por altos niveles de marginación, los adultos mayores en-
frentan limitaciones extremas en el acceso a servicios básicos, 
infraestructura adecuada y oportunidades económicas. 

Las zonas rurales presentan particularidades adiciona-
les: mayor aislamiento geográfico, menor cobertura institucional 
y fenómenos de despoblamiento debido a la migración, que re-
duce las redes familiares de apoyo. Sin embargo, en algunos 
contextos rurales prevalecen formas comunitarias de solidari-
dad que compensan parcialmente estas carencias. 

La pertenencia a pueblos indígenas constituye otro fac-
tor determinante. Los adultos mayores indígenas, que represen-
tan aproximadamente el 7 % del total nacional, experimentan 
niveles de pobreza multidimensional significativamente supe-
riores (78 % frente al 43 % del promedio nacional). Adicional-
mente, enfrentan barreras lingüísticas y culturales en el acceso 
a los servicios públicos, incluyendo programas sociales y aten-
ción sanitaria. 

Estas desigualdades estructurales demuestran la insufi-
ciencia de políticas universales que no consideran las condicio-
nes específicas de los grupos particularmente vulnerables. Un 
enfoque de equidad en las políticas públicas para el envejeci-
miento requiere no solo garantizar derechos básicos, sino tam-
bién implementar mecanismos compensatorios que reduzcan 
brechas históricas y atiendan necesidades diferenciadas. 
Experiencias internacionales: lecciones para México. El fenó-
meno del envejecimiento poblacional no es exclusivo de México, 
sino una tendencia global que diversos países han enfrentado 
previamente. El análisis de experiencias internacionales, parti-
cularmente de naciones que han implementado sistemas exito-
sos o innovadores de protección social para la vejez, ofrece 
lecciones valiosas para el diseño de políticas públicas en el con-
texto mexicano. 
Modelo escandinavo. Países como Suecia, Dinamarca y No-
ruega han desarrollado sistemas integrales de bienestar basados 
en alta recaudación fiscal (superior al 40 % del PIB) que financian 
servicios públicos universales de calidad, incluyendo pensiones 
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dignas, atención sanitaria geriátrica especializada y servicios do-
miciliarios de cuidado. 
Experiencia asiática. Japón y Corea del Sur, que enfrentan pro-
cesos de envejecimiento acelerados, han implementado sistemas 
de seguro de cuidados de largo plazo, financiados mediante co-
tizaciones específicas, que garantizan servicios profesionales de 
atención domiciliaria y residencial según el nivel de dependen-
cia funcional. 
Iniciativas latinoamericanas. Uruguay y Costa Rica han desa-
rrollado modelos mixtos que combinan pensiones contributivas 
fortalecidas, pisos básicos no contributivos y servicios comuni-
tarios de cuidado, adaptados a contextos socioeconómicos más 
similares al mexicano. 

Entre las lecciones más relevantes destaca la importan-
cia de adoptar enfoques integrales que trasciendan la visión pu-
ramente económica del envejecimiento. Las experiencias exi- 
tosas demuestran que garantizar ingresos suficientes mediante 
sistemas de pensiones sólidos es fundamental, pero igualmente 
importante es desarrollar servicios sociosanitarios adaptados a 
las necesidades cambiantes de los adultos mayores y promover 
entornos físicos y sociales que faciliten un envejecimiento ac-
tivo y participativo. 

La prevención aparece como un elemento estratégico en 
el abordaje del envejecimiento poblacional. Países como Aus-
tralia y Canadá han implementado programas de preparación 
para la jubilación que comienzan décadas antes de la edad de 
retiro, incluyendo educación financiera, promoción de hábitos 
saludables y planificación de la transición laboral. Estas inicia-
tivas han demostrado resultados positivos en términos de 
mayor bienestar económico, mejor salud y reducción de la de-
pendencia durante la vejez. 

Un aspecto particularmente relevante para México es el 
desarrollo de sistemas formales de cuidados para adultos ma-
yores que complementen el apoyo familiar tradicional. Países 
como España, Francia y Alemania han implementado diferentes 
modalidades de sistemas nacionales de cuidados que reconocen 
formalmente la labor de cuidadores familiares, ofrecen respiros 
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y apoyos técnicos, y desarrollan servicios profesionales accesi-
bles mediante distintos mecanismos de financiamiento público, 
privado y mixto. 
Propuestas para un sistema integral de protección a la vejez. 
Ante los múltiples desafíos que plantea el envejecimiento po-
blacional en México, resulta imperativo diseñar e implementar 
un sistema integral de protección social para la vejez que su-
pere las limitaciones y fragmentaciones actuales. Este sistema 
debería articular coherentemente diversas dimensiones para 
garantizar un envejecimiento digno, activo y participativo. 
Bienestar integral. Envejecimiento digno, activo y participa-
tivo. 
Sistema nacional de cuidados. Red de servicios formales de 
cuidado y apoyo. 
Seguridad económica. Pensiones dignas universales y meca-
nismos complementarios de ahorro. 
Marco institucional. Estructuras de gobernanza y financia-
miento sostenible. En materia de seguridad económica, es fun-
damental avanzar hacia un sistema de pensiones verdadera- 
mente universal que garantice un ingreso básico digno para 
todos los adultos mayores, independientemente de su trayecto-
ria laboral. Este pilar no contributivo debería complementarse 
con mecanismos flexibles de ahorro individual y colectivo adap-
tados a las realidades del mercado laboral mexicano, incluyendo 
la elevada informalidad. La reciente reforma que incrementa las 
aportaciones patronales representa un avance, pero resulta in-
suficiente sin una transformación más profunda. 

La creación de un Sistema Nacional de Cuidados emerge 
como una propuesta prioritaria. Este sistema debería garantizar 
servicios accesibles y de calidad en diferentes modalidades: 
atención domiciliaria, centros de día, residencias temporales y 
permanentes, y programas de respiro para cuidadores familia-
res. Su implementación requeriría una inversión significativa, 
pero generaría múltiples beneficios: mejora en la calidad de vida 
de los adultos mayores, reducción de la carga de cuidado sobre 
las familias (especialmente las mujeres), creación de empleo for-
mal y profesionalización del sector de cuidados. 
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Reforma fiscal progresiva. Ampliar la base tributaria y fortale-
cer la recaudación progresiva para garantizar la sostenibilidad 
financiera del sistema de protección social. 
Marco jurídico actualizado. Revisar y fortalecer la legislación 
específica sobre derechos de las personas mayores, incluyendo 
la protección contra la discriminación y mecanismos efectivos 
de acceso a la justicia. 
Enfoque territorial. Adaptar las políticas a las realidades loca-
les, fortaleciendo capacidades municipales y reconociendo par-
ticularidades rurales, urbanas y comunitarias. 
Perspectiva de curso de vida. Implementar estrategias preven-
tivas desde etapas tempranas para promover un envejecimiento 
saludable y económicamente seguro. 

La participación activa de los propios adultos mayores 
en el diseño, la implementación y la evaluación de estas políticas 
resulta imprescindible. Su experiencia, conocimientos y pers-
pectivas deben ser incorporados sistemáticamente mediante 
mecanismos formales de consulta y representación. Este enfo-
que participativo no solo mejoraría la pertinencia de las inter-
venciones, sino que también contribuiría a transformar la visión 
social sobre el envejecimiento, reconociendo a las personas ma-
yores como sujetos de derechos y agentes activos de su propio 
bienestar. 
Visión prospectiva: hacia un nuevo pacto social para el enve-
jecimiento. El envejecimiento poblacional en México representa 
uno de los mayores desafíos socioeconómicos del siglo XXI. La 
disyuntiva actual entre trabajar hasta morir o depender de sis-
temas de protección social frecuentemente insuficientes refleja 
las limitaciones de un modelo que no ha logrado adaptarse a la 
nueva realidad demográfica. Sin embargo, este desafío también 
constituye una oportunidad para repensar el contrato social y 
establecer nuevas bases para la solidaridad intergeneracional. 

A lo largo de este documento se han analizado las múl-
tiples dimensiones del envejecimiento en México: desde las de-
ficiencias estructurales de los sistemas de pensiones y salud, 
hasta las desigualdades que atraviesan las experiencias de vejez 
según género, territorio y condición socioeconómica. También 
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se han examinado experiencias internacionales relevantes y pro-
puestas para un sistema integral de protección social que garan-
tice un envejecimiento digno para todos los mexicanos. 

La transformación necesaria trasciende las reformas pa-
ramétricas o los ajustes incrementales. Se requiere un nuevo 
pacto social para el envejecimiento que articule coherentemente 
tres pilares fundamentales: seguridad económica mediante pen-
siones dignas y mecanismos complementarios de ahorro; servi-
cios sociosanitarios accesibles y de calidad, incluyendo un sis- 
tema formal de cuidados; y entornos físicos y sociales que pro-
muevan la participación e inclusión de las personas mayores. 

El envejecimiento poblacional no debe percibirse como 
una carga inevitable, sino como el resultado de avances sociales 
significativos que requieren nuevos arreglos institucionales y 
culturales para materializar su potencial positivo. 

Este nuevo pacto exige también una transformación en 
la visión social sobre la vejez, superando los estereotipos nega-
tivos y reconociendo la diversidad de experiencias y contribu-
ciones de las personas mayores. La construcción de una 
sociedad verdaderamente inclusiva requiere valorar el conoci-
miento, la memoria y las capacidades que los adultos mayores 
aportan a sus comunidades. 

Finalmente, abordar adecuadamente el envejecimiento 
poblacional demanda un compromiso político sostenido que 
trascienda ciclos electorales y visiones cortoplacistas. La mag-
nitud y complejidad del desafío requieren un esfuerzo nacional 
coordinado que involucre a todos los niveles de gobierno, sector 
privado, sociedad civil y, fundamentalmente, a las propias per-
sonas mayores como protagonistas de las transformaciones ne-
cesarias. 

México tiene la oportunidad de convertir el envejeci-
miento poblacional en un proceso virtuoso de desarrollo social, 
pero esto solo será posible mediante acciones decididas que co-
loquen la dignidad y los derechos de las personas mayores en 
el centro de la agenda pública. 
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En el contexto actual de México, marcado por la Cuarta 
Transformación y el liderazgo de la presidenta Claudia 
Sheinbaum, el concepto de humanismo adquiere una re-

levancia renovada. Este humanismo, lejos de ser un vestigio del 
Renacimiento, se presenta como un modelo inclusivo que busca 
generar oportunidades para todos los sectores de la sociedad, 
especialmente para aquellos que enfrentan mayores dificulta-
des. El humanismo mexicano contemporáneo se construye 
sobre principios fundamentales de justicia social, equidad, bie-
nestar colectivo y respeto a la dignidad humana, adaptándose 
a los desafíos propios del siglo XXI. 

Esta corriente humanista que impulsa la Cuarta Trans-
formación no solo representa una filosofía política, sino una pra-

El humanismo  
inclusivo en el siglo 
XXI: un imperativo 
para la cuarta  
transformación y la 
formación ciudadana 



xis transformadora que busca reconstruir el tejido social dañado 
por décadas de políticas neoliberales. Desde esta perspectiva, el 
Estado asume un rol activo como garante de los derechos fun-
damentales, promoviendo políticas públicas centradas en el bie-
nestar de las mayorías sin descuidar el desarrollo individual. La 
visión humanista de la actual administración plantea una recon-
ciliación entre el progreso económico y la justicia social, enten-
diendo que ambos aspectos deben coexistir armónicamente para 
lograr un desarrollo nacional genuino y sostenible. 

Las instituciones educativas, particularmente las univer-
sidades, juegan un papel crucial en la consolidación de este pro-
yecto humanista. Como espacios de generación y transmisión 
de conocimiento, tienen la responsabilidad de formar ciudada-
nos críticos, conscientes de su realidad social y comprometidos 
con la transformación de su entorno. La educación superior, 
desde este enfoque, trasciende la mera capacitación técnica para 
convertirse en un vehículo de formación integral que cultiva 
tanto habilidades profesionales como valores cívicos y éticos.  

¿Cuál debe ser la naturaleza del humanismo en el siglo 
XXI, su relación con la transformación social y la responsabili-
dad de las universidades en la promoción de una formación ciu-
dadana sólida que respalde los principios democráticos? 
El humanismo en el siglo XXI. El humanismo es un enfoque fi-
losófico que enfatiza la dignidad y el valor del ser humano, así 
como la capacidad para el razonamiento y la búsqueda de un 
propósito en la vida. En el Renacimiento, el humanismo se cen-
tró en recuperar la cultura clásica y el potencial humano, pero 
en el siglo XXI, este concepto debe adaptarse a los desafíos con-
temporáneos. 

En este sentido, el humanismo no solo debe ser un ideal 
teórico, sino un compromiso práctico con la inclusión, la equi-
dad y la justicia social. Un humanismo inclusivo implica reco-
nocer la diversidad de nuestra sociedad, considerando las voces 
y las necesidades de todos los grupos, especialmente aquellos 
que históricamente han sido marginados. Para lograr esto, es 
esencial que la política y la educación trabajen en conjunto para 
derribar las barreras que han perpetuado la desigualdad. 
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Fundamentos del humanismo contemporáneo 
Dignidad humana. Reconocimiento del valor inherente de cada 
persona, independientemente de su origen, condición social o 
económica. 
Inclusión social. Compromiso con la participación plena de 
todos los sectores de la sociedad, especialmente aquellos histó-
ricamente marginados. 
Justicia social. Búsqueda de la equidad en la distribución de los 
recursos, las oportunidades y los derechos para todos los ciuda- 
danos. 
Pensamiento crítico. Desarrollo de la capacidad de análisis y 
cuestionamiento de las estructuras sociales existentes. 

Estos fundamentos constituyen la base de un huma-
nismo renovado que responde a las necesidades y desafíos del 
México contemporáneo, promoviendo una sociedad más justa 
y equitativa para todos. 
La Cuarta Transformación y el humanismo inclusivo. La Cuarta 
Transformación, como proyecto político, busca no solo cambiar 
estructuras gubernamentales, sino también fomentar una cultura 
de participación y responsabilidad social. En este marco, el lla-
mado de Claudia Sheinbaum a sustentar el segundo piso de esta 
transformación en un modelo humanista resuena con la necesi-
dad de construir una sociedad más justa y solidaria. 

Este enfoque humanista se distingue por poner en el cen-
tro de la política pública el bienestar integral de las personas, es-
pecialmente aquellas que históricamente han sido marginadas. 
No se trata únicamente de un discurso ideológico, sino de una 
praxis política que reconoce la dignidad inherente de cada indi-
viduo y su derecho a una vida plena. El humanismo inclusivo 
representa un giro radical en la concepción tradicional del poder, 
donde el gobierno existe para servir al pueblo y no al revés. 

En el contexto específico de Tabasco, este enfoque cobra 
especial relevancia dado los desafíos históricos de desigualdad, 
vulnerabilidad ante los desastres naturales y el acceso limitado 
a los servicios básicos que ha enfrentado la región. La Cuarta 
Transformación propone un modelo de desarrollo que no solo 
atienda estas problemáticas, sino que empodere a las comuni-
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dades locales para ser protagonistas de su propio desarrollo. 
Este enfoque humanista debe traducirse en políticas pú-

blicas que prioricen la creación de oportunidades para todos. 
Esto significa implementar programas que faciliten el acceso a 
la educación, la salud y el empleo, sobre todo para aquellos en 
situación de vulnerabilidad. Un gobierno que se compromete a 
este modelo no solo debe hablar de derechos, sino también ga-
rantizar su cumplimiento. 

La perspectiva humanista también implica una nueva 
relación entre el gobierno y la ciudadanía, basada en la trans-
parencia, el diálogo constante y la participación efectiva. Las de-
cisiones gubernamentales deben ser el resultado de procesos 
deliberativos donde las voces de diversos sectores sociales sean 
escuchadas y valoradas. Solo así se podrá construir una demo-
cracia verdaderamente participativa que responda a las necesi-
dades y aspiraciones de la población. 

El humanismo inclusivo de la Cuarta Transformación 
también reconoce la importancia de la diversidad cultural y la 
riqueza de las tradiciones locales. En un estado como Tabasco, 
con un patrimonio cultural e histórico significativos, es funda-
mental que las políticas públicas fomenten la preservación y 
promoción de estas expresiones culturales como parte integral 
del desarrollo humano de la región. 
 
Políticas públicas con enfoque humanista 
Educación universal. Garantizar el acceso a una educación de 
calidad para todos los mexicanos, independientemente de su 
condición socioeconómica. 
Salud integral. Desarrollar un sistema de salud que atienda las 
necesidades de toda la población, con énfasis en la prevención 
y el acceso equitativo. 
Empleo digno. Promover la creación de empleos bien remune-
rados y con condiciones laborales justas que permitan el desa-
rrollo pleno de las personas. 
Desarrollo comunitario. Impulsar programas que fortalezcan 
el tejido social y promuevan la participación ciudadana en la so-
lución de problemas locales. 
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Las universidades como motor de cambio. Las universidades 
desempeñan un papel fundamental en la formación de ciuda-
danos conscientes y responsables. Para que este humanismo in-
clusivo se materialice, las instituciones educativas deben revisar 
sus modelos de enseñanza, incorporando principios éticos y de-
mocráticos en sus currículos. 

Esto implica promover una educación que no solo im-
pulse habilidades técnicas, sino que también fomente la refle-
xión crítica, el respeto por la diversidad y el compromiso cívico. 
Las universidades no pueden limitarse a ser centros de trans-
misión de conocimientos; deben transformarse en verdaderos 
laboratorios sociales donde se cultiven valores humanistas. 

La responsabilidad social universitaria debe manifes-
tarse tanto en sus programas académicos como en sus proyectos 
de extensión. Es necesario que las universidades establezcan 
vínculos más estrechos con las comunidades locales, desarro-
llando iniciativas que aborden problemáticas sociales concretas 
y que permitan a los estudiantes aplicar sus conocimientos en 
contextos reales. 

El legado del exgobernador de Tabasco, don Enrique 
González Pedrero, al abogar por un apego y aprecio por la de-
mocracia de carne y hueso, debe ser un faro para las universi-
dades. La formación ciudadana debe ir más allá de la teoría 
política; debe involucrar a los estudiantes en experiencias prác-
ticas que les permitan comprender el funcionamiento de la de-
mocracia y su papel como agentes de cambio. 

En este sentido, las universidades tabasqueñas tienen 
una oportunidad histórica para liderar un proceso de renova-
ción educativa que coloque al humanismo como eje central. Esto 
requiere no solo de voluntad institucional, sino también de do-
centes comprometidos con esta visión y de estudiantes dispues-
tos a asumir un rol activo en su proceso formativo. 

La implementación de metodologías participativas, 
como el aprendizaje-servicio o el aprendizaje basado en proyec-
tos, puede ser una vía efectiva para integrar la dimensión hu-
manista en la educación superior. Estas metodologías permiten 
a los estudiantes desarrollar competencias profesionales mien-

La geopolítica en los tiempos del trumpismo

271



tras contribuyen a resolver problemas sociales, fortaleciendo así 
su compromiso con el bien común. 
Modelos de formación ciudadana en universidades. Para que 
las universidades puedan promover un verdadero humanismo 
inclusivo, deben implementar varios modelos de formación ciu-
dadana: 
Educación interdisciplinaria. Integrar diferentes áreas del co-
nocimiento para abordar problemas sociales complejos desde 
múltiples perspectivas. Esto ayudará a los estudiantes a desa-
rrollar un pensamiento crítico más robusto. 
Proyectos de servicio comunitario. Fomentar la participación 
activa de los estudiantes en proyectos que aborden necesidades 
reales en sus comunidades, promoviendo la empatía y el sentido 
de responsabilidad social. 
Debates y foros públicos. Crear espacios donde los estudiantes 
puedan discutir y debatir sobre temas de actualidad, fortale-
ciendo sus habilidades de argumentación y su entendimiento 
del pluralismo. 
Continuación de modelos de formación ciudadana. Formación 
en derechos humanos. Incluir en el plan de estudios temas que 
se enfoquen en el respeto y la promoción de los derechos hu-
manos, preparando a los estudiantes para ser defensores activos 
de la justicia y la equidad. 
Instalación de consejos estudiantiles. Fortalecer la participa-
ción estudiantil en la toma de decisiones dentro de las univer-
sidades, fomentando así una cultura democráticamente activa 
desde la vida académica. 
Aprendizaje basado en problemas sociales. Implementar me-
todologías educativas mediante las cuales los estudiantes abor-
den problemáticas sociales reales de Tabasco, desarrollando 
soluciones prácticas que integren conocimientos técnicos con 
sensibilidad humanista. 
Diplomacia y negociación. Establecer programas que entrenen 
a los estudiantes en habilidades de negociación, mediación y re-
solución de conflictos, preparándolos para ser agentes de paz y 
consenso en una sociedad democrática. 
Alfabetización mediática y digital. Desarrollar competencias 
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para el análisis crítico de la información, combatiendo la desin-
formación y promoviendo un uso ético de las tecnologías digita-
les como herramientas de participación ciudadana. 

Estos modelos de formación ciudadana son fundamenta-
les para crear una cultura democrática sólida dentro de las insti-
tuciones educativas, preparando a los estudiantes para ser 
ciudadanos activos y comprometidos con el bienestar colectivo. 

La implementación efectiva de estos modelos requiere un 
compromiso institucional profundo y una coordinación estrecha 
entre directivos, docentes y estudiantes. Las universidades tabas-
queñas tienen la oportunidad de convertirse en laboratorios vivos 
de democracia, donde la teoría y la práctica del humanismo in-
clusivo se entrelazan para formar ciudadanos integrales. 

Asimismo, es esencial que estos modelos no funcionen de 
manera aislada, sino que se integren de forma transversal en todas 
las disciplinas académicas, reconociendo que la formación ciuda-
dana no es responsabilidad exclusiva de las ciencias sociales, sino 
un compromiso compartido por toda la comunidad universitaria. 
 
Impacto del humanismo en la sociedad mexicana 
Reducción de desigualdades. Disminución de las brechas so-
ciales y económicas entre diferentes sectores de la población. 
Participación ciudadana. Mayor involucramiento de la socie-
dad en los asuntos públicos y la toma de decisiones. 
Solidaridad social. Fortalecimiento del tejido social y de los 
lazos comunitarios. 
Desarrollo integral. Crecimiento que considera aspectos econó-
micos, sociales, culturales y ambientales. 

El humanismo inclusivo tiene el potencial de transfor-
mar profundamente a la sociedad mexicana, creando un en-
torno donde todos los ciudadanos puedan desarrollarse 
plenamente y contribuir al bienestar colectivo. 
 
Desafíos para la implementación del humanismo inclusivo 
Resistencia al cambio. Estructuras e intereses establecidos que 
se oponen a las transformaciones profundas en el sistema social 
y político. 
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Limitaciones presupuestarias. Recursos financieros insuficien-
tes para implementar los programas y las políticas con enfoque 
humanista a gran escala. 
Polarización social. Divisiones ideológicas y políticas que difi-
cultan el diálogo constructivo y la búsqueda de consensos. 
Desigualdades estructurales. Condiciones históricas de inequi-
dad que requieren esfuerzos sostenidos y multidimensionales 
para ser superadas. 

Superar estos desafíos requiere un compromiso firme de 
todos los sectores de la sociedad, así como una visión a largo 
plazo que trascienda los ciclos políticos y priorice el bienestar 
colectivo sobre los intereses particulares. 
 
El papel de la ciudadanía en la construcción del humanismo 
Concientización. Desarrollar una comprensión profunda de los 
principios humanistas y su importancia para la sociedad. 
Participación activa. Involucrarse en espacios de toma de deci-
siones y en la implementación de iniciativas comunitarias. 
Colaboración. Trabajar conjuntamente con diversos actores so-
ciales para abordar problemas comunes. 
Transformación. Contribuir a los cambios estructurales que 
promuevan una sociedad más justa e inclusiva. La construcción 
de un humanismo inclusivo no es responsabilidad exclusiva del 
gobierno o las instituciones educativas, sino que requiere la par-
ticipación activa y comprometida de toda la ciudadanía. 
Visión prospectiva. El humanismo inclusivo propuesto por la 
presidenta Claudia Sheinbaum no solo es un ideal necesario, sino 
una guía esencial para construir un México más justo y democrá-
tico. Este enfoque representa una evolución necesaria del pensa-
miento social mexicano, integrando las lecciones históricas con las 
realidades contemporáneas y los desafíos emergentes. La visión 
humanista reconoce que el desarrollo nacional debe centrarse en 
las personas, sus necesidades y sus aspiraciones colectivas. 

En este siglo XXI, las universidades deben ser el centro 
de este cambio, formando ciudadanos comprometidos con la 
transformación social y la defensa de la democracia. Las insti-
tuciones de educación superior tienen la responsabilidad de rei-
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maginar sus programas académicos, sus metodologías pedagó-
gicas y sus vínculos comunitarios para alinearse con estos prin-
cipios humanistas. La formación universitaria debe trascender 
la mera capacitación técnica para abarcar una educación integral 
que desarrolle el pensamiento crítico, la sensibilidad social y la 
capacidad de agencia ciudadana. 

Al adoptar un enfoque humanista en la educación, se 
puede fomentar no solo el desarrollo individual, sino también el 
bienestar colectivo, logrando así una sociedad en la que todos 
tengan la oportunidad de prosperar, contribuyendo al verdadero 
sentido de la Cuarta Transformación. Este proceso implica re-
conceptualizar el éxito no solo en términos económicos, sino 
como la construcción de comunidades solidarias donde la dig-
nidad humana y el cuidado mutuo sean valores fundamentales. 

La implementación efectiva del humanismo inclusivo 
requerirá transformaciones profundas en múltiples niveles. A 
nivel institucional, será necesario desarrollar marcos normativos 
y políticas públicas que prioricen el bienestar humano sobre los 
indicadores económicos tradicionales. A nivel social, implica fo-
mentar una cultura de solidaridad, respeto a la diversidad y 
participación ciudadana activa. A nivel educativo, requiere me-
todologías pedagógicas que cultiven tanto competencias técni-
cas como valores éticos. 

Mirando hacia el futuro, el humanismo inclusivo ofrece 
un horizonte prometedor para superar las crisis de representa-
tividad política, desigualdad económica y fragmentación social 
que afectan a muchas democracias contemporáneas. Al colocar 
a las personas y sus comunidades en el centro del proyecto na-
cional, se establece una base sólida para la cohesión social y la 
legitimidad democrática en las próximas décadas. 

Los retos para materializar esta visión son considerables, 
pero no insuperables. Requerirán un compromiso sostenido 
entre generaciones, sectores y regiones del país. El diálogo in-
tercultural, la colaboración interdisciplinaria y la participación 
multiactor serán herramientas esenciales para traducir los prin-
cipios humanistas en realidades tangibles que mejoren la vida 
cotidiana de todas las personas en México. 
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El humanismo inclusivo del siglo XXI representa la con-
vergencia entre los ideales democráticos y la búsqueda de justi-
cia social, constituyendo un pilar fundamental para la 
construcción de un México donde la dignidad humana sea el 
centro de todas las políticas públicas y acciones ciudadanas. 
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En el contexto político actual de los Estados Unidos, las fi-
guras de Bernie Sanders y Alexandria Ocasio-Cortez se 
han vuelto emblemáticas en la lucha contra las políticas 

de la administración Trump y su inclinación hacia la derecha 
radical. A medida que el Partido Demócrata parece vacilar entre 
la oposición y la colaboración con el Partido Republicano, surge 
la pregunta: ¿podría la inacción y la falta de una postura con-
tundente de los líderes demócratas provocar la ruptura de este 
partido y dar paso al nacimiento de un nuevo partido democrá-
tico que represente de manera efectiva a la izquierda, y que al 
tiempo se convierta en una auténtica oposición al gobierno re-
publicano? 

Este cuestionamiento no es menor en un país donde his-
tóricamente el bipartidismo ha dominado el escenario político, 

Un nuevo horizonte: 
la posibilidad de un 
Partido Demócrata de 
izquierda en los  
EE. UU. 



limitando las posibilidades de representación para ideologías 
que se apartan del centro. El surgimiento de figuras progresistas 
como Sanders y Ocasio-Cortez ha demostrado que existe un 
electorado considerable que anhela políticas más cercanas a la 
socialdemocracia europea que al liberalismo tradicional esta-
dounidense. La popularidad de propuestas como Medicare for 
All, Green New Deal y la cancelación de la deuda estudiantil evi-
dencia un cambio generacional en las prioridades políticas que 
el establishment demócrata parece reluctante a abrazar plena-
mente. 

Los movimientos sociales de base, como Black Lives Mat-
ter, el activismo climático liderado por jóvenes y las organiza-
ciones laborales renovadas, constituyen un caldo de cultivo 
propicio para la formación de una nueva coalición política. Estas 
fuerzas, frecuentemente marginadas en las estructuras de poder 
del Partido Demócrata, podrían encontrar en una nueva forma-
ción política el espacio necesario para articular sus demandas sin 
las limitaciones impuestas por los compromisos con los grandes 
donantes corporativos que caracterizan al partido actual. 

La tensión entre el ala progresista y el sector moderado 
del Partido Demócrata se ha intensificado en los últimos ciclos 
electorales, manifestándose en primarias contenciosas y debates 
públicos sobre la dirección ideológica del partido. Esta fricción 
constante plantea interrogantes sobre la sostenibilidad de man-
tener bajo una misma bandera visiones políticas cada vez más 
divergentes. Si la historia política nos enseña algo, es que los re-
alineamientos partidistas suelen ocurrir cuando las coaliciones 
existentes ya no pueden contener las contradicciones internas 
que las atraviesan. 
La vacilación del Partido Demócrata. Desde la llegada de Do-
nald Trump a la presidencia, el Partido Demócrata ha estado 
profundamente dividido entre quienes desean combatir de ma-
nera contundente la agenda radical de la derecha y aquellos que 
creen en la necesidad de la conciliación y el compromiso bipar-
tidista. Esta ambigüedad estratégica ha generado una creciente 
frustración entre los votantes que, en su mayoría, esperaban un 
liderazgo firme y una oposición clara ante políticas percibidas 
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como regresivas. Sanders y Ocasio-Cortez, en contraposición, han 
adoptado un enfoque directo y combativo, desafiando no solo al 
gobierno actual, sino también a las estructuras tradicionales y al 
establishment de su propio partido, lo que ha resonado con una 
base cada vez más impaciente por un cambio significativo. 

El vacío de liderazgo efectivo dentro del ala progresista 
oficial del partido ha permitido que figuras anteriormente con-
sideradas marginales adquieran prominencia nacional. Esta re-
configuración del panorama político ha puesto de manifiesto las 
tensiones existentes entre la vieja guardia del partido, con sus 
vínculos a donantes corporativos e intereses establecidos, y una 
nueva generación de políticos que aboga por reformas estruc-
turales profundas y un distanciamiento de la influencia del di-
nero en la política. 

La división interna del Partido Demócrata ha creado un 
vacío de liderazgo que ha frustrado a muchos votantes progre-
sistas. Esta fragmentación ideológica se manifiesta en votaciones 
clave en el Congreso, donde algunos representantes demócratas 
a menudo cruzan líneas partidistas para apoyar iniciativas re-
publicanas, especialmente en temas económicos y de seguridad 
nacional. Los intentos de mantener una «carpa grande» que 
acoja tanto a progresistas como a moderados han resultado en 
un mensaje político diluido que carece del poder para movilizar 
efectivamente a la base electoral. 

Los críticos dentro del propio partido argumentan que 
esta estrategia de ambigüedad calculada, diseñada para no alie-
nar a votantes centristas, ha tenido el efecto contraproducente de 
desmotivar a los votantes más comprometidos ideológicamente, 
quienes ven pocas diferencias sustanciales entre las políticas im-
plementadas por ambos partidos en áreas como la regulación fi-
nanciera, la política exterior y la reforma migratoria. 
 
Consecuencias de la ambigüedad 

• Pérdida de confianza entre los votantes progresistas, 
especialmente los jóvenes y las minorías que buscan 
cambios estructurales. 

• Falta de una oposición clara y consistente a las polí-
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ticas republicanas, percibida como complicidad por 
sectores de la base. 

• Creciente descontento entre la base del partido, evi-
denciado por las tasas de participación fluctuantes 
en elecciones no presidenciales. 

• Oportunidad para el surgimiento de nuevas voces 
de liderazgo que articulen posiciones más definidas. 

• Disminución en las donaciones pequeñas de base, 
compensada por la mayor dependencia de grandes 
donantes. 

• Fractura generacional evidente, con votantes más jó-
venes inclinándose hacia posiciones significativa-
mente más progresistas. 

• Desafíos en la movilización electoral debido a un en-
tusiasmo reducido por candidatos percibidos como 
parte del establishment. 

 
Esta ambivalencia ha sido particularmente evidente en los de-
bates sobre la reforma sanitaria, el cambio climático y la desi-
gualdad económica, donde la distancia entre las demandas 
populares y las posiciones oficiales del partido se ha ampliado 
considerablemente. 
La figura de Bernie Sanders. Bernie Sanders, aunque se identi-
fica como independiente, es considerado un pilar dentro del mo-
vimiento progresista. Sus propuestas de reformas radicales, 
como la atención médica universal y la educación pública gra-
tuita, han resonado especialmente con la clase trabajadora y los 
jóvenes. La ausencia temporal de figuras como Kamala Harris 
tras su derrota electoral ha dejado un vacío que Sanders y Oca-
sio-Cortez están intentando llenar, abogando por una agenda 
que prioriza la justicia social y la igualdad económica. 
Atención médica universal. Propuesta emblemática de Sanders 
que busca garantizar la cobertura sanitaria para todos los esta-
dounidenses independientemente de su situación económica. 
Educación pública gratuita. Iniciativa para eliminar las barreras 
económicas al acceso a la educación superior y reducir la carga 
de la deuda estudiantil. 
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Justicia social. Compromiso con las políticas que reduzcan la 
desigualdad y promuevan oportunidades equitativas para 
todos los ciudadanos. 
Alexandria Ocasio-Cortez como voz de la nueva generación. 
Ocasio-Cortez, a sus 33 años, ha capturado la atención de un 
electorado joven que siente que sus necesidades no están siendo 
atendidas por los políticos tradicionales. Su enfoque en la justi-
cia ambiental, la igualdad de género, y los derechos laborales 
ha establecido un nuevo estándar de cómo debe ser un líder 
progresista. A través de sus redes sociales y su activismo, ha lo-
grado movilizar a jóvenes votantes, muchos de los cuales se han 
sentido desilusionados por el establishment político. 
Impacto de AOC en la política estadounidense. Su capacidad 
para conectar con votantes jóvenes a través de las plataformas 
digitales ha transformado la comunicación política tradicional, 
estableciendo un nuevo modelo de liderazgo progresista que re-
suena con las nuevas generaciones. Su defensa de políticas como 
el Green New Deal ha puesto temas como el cambio climático en 
el centro del debate político nacional, obligando incluso a los po-
líticos más moderados a posicionarse sobre estos asuntos. 
La posibilidad de un nuevo partido de izquierda. La inacción 
de los líderes demócratas y su tendencia a alinearse con las po-
líticas republicanas podrían, en efecto, provocar una fractura 
dentro del partido. Esta ruptura podría llevar a la creación de 
un nuevo partido demócrata de izquierda que abogue clara-
mente por los intereses de la clase trabajadora y que busque de-
safiar el modelo bipartidista que ha caracterizado a la política 
estadounidense por más de dos siglos. La combinación de un 
electorado frustrado y la creciente popularidad de líderes como 
Sanders y Ocasio-Cortez establece un caldo de cultivo propicio 
para el surgimiento de un nuevo movimiento. 
Fractura del Partido Demócrata. Creciente división entre el ala 
progresista y el establishment moderado. 
Formación de una coalición progresista. Unión de diversos 
grupos y movimientos bajo un liderazgo común. 
Establecimiento de un nuevo partido. Creación formal de una 
nueva organización política con estructura y plataforma definidas. 
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Participación electoral. Presentación de candidatos en las elec-
ciones locales, estatales y federales. 
Clientela política del nuevo partido: la juventud. Un potencial 
nuevo partido de izquierda podría conectar especialmente con 
varios sectores de la población. Entre ellos se encuentran las 
nuevas generaciones, que están cada vez más interesadas en po-
líticas progresistas que aborden el cambio climático, las desi-
gualdades económicas y el acceso a la educación. 
Preocupación por el cambio climático. Los jóvenes muestran 
una mayor conciencia sobre la crisis climática y apoyan políticas 
ambientales agresivas. 
Acceso a una educación asequible. La creciente deuda estu-
diantil ha convertido la reforma educativa en una prioridad 
para los votantes jóvenes. 
Justicia social y económica. Existe un fuerte apoyo a las políti-
cas que reduzcan la desigualdad y promuevan oportunidades 
equitativas. 
Clientela política del nuevo partido: los trabajadores. Un en-
foque claro en los derechos laborales y los salarios justos podría 
atraer a aquellos que se sienten abandonados por el modelo neo-
liberal vigente. La clase trabajadora, tradicionalmente base del 
Partido Demócrata, ha visto cómo sus intereses han quedado 
relegados frente a las políticas favorables a las grandes corpo-
raciones. 
Demandas de la clase trabajadora 

• Aumento del salario mínimo a nivel nacional. 
• Fortalecimiento de los sindicatos y derechos de ne-

gociación colectiva. 
• Protecciones laborales más sólidas. 
• Políticas de conciliación familiar y laboral. 
• Sistema de salud universal que no dependa del em-

pleo. 
 

Un nuevo partido de izquierda podría recuperar la confianza 
de este sector ofreciendo políticas económicas que prioricen el 
bienestar de los trabajadores por encima de los intereses corpo-
rativos. 
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Clientela política del nuevo partido: las minorías. La bandera 
de la justicia racial e inclusiva podría ganar el apoyo de las co-
munidades que históricamente han sido marginadas en la polí-
tica mainstream. Estas comunidades han sido fundamentales 
para el Partido Demócrata, pero muchas sienten que sus nece-
sidades específicas no han sido adecuadamente atendidas. 
Comunidades afroamericanas 

• Reforma del sistema de justicia penal. 
• Políticas contra la discriminación sistémica. 
• Inversión en comunidades históricamente desfavo-

recidas. 
 
Comunidades latinas 

• Reforma migratoria integral. 
• Protección de los derechos laborales para los inmi-

grantes. 
• Acceso a servicios públicos sin barreras lingüísticas. 
 

Comunidades LGBTQ+ 
• Protecciones contra la discriminación. 
• Acceso equitativo a los servicios de salud. 
• Reconocimiento legal de las identidades diversas. 

 
Banderas ideológicas: justicia social y cambio climático. Un par-
tido de izquierda que aspire a surgir en este contexto podría 
adoptar una serie de banderas que resuenen con un amplio es-
pectro de votantes. Entre ellas destacan la justicia social, con foco 
en políticas que busquen reducir la desigualdad económica y 
promover los derechos de todos, independientemente de su raza 
o género; y el cambio climático, con políticas ambiciosas para 
abordar la crisis climática, como el Green New Deal, que aseguren 
una transición hacia energías limpias y sostenibles. 

El Green New Deal propuesto por Ocasio-Cortez ha gal-
vanizado el apoyo de activistas climáticos y trabajadores que 
buscan una transición justa hacia una economía sostenible. 
Pilares de la justicia social 

• Redistribución equitativa de la riqueza. 
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• Eliminación de las barreras sistémicas. 
• Igualdad de oportunidades para todos. 
• Protección de los derechos civiles. 

 
Objetivos climáticos 

• Neutralidad de carbono para 2030. 
• Transición justa para los trabajadores de las indus-

trias contaminantes. 
• Inversión en infraestructura verde. 
• Liderazgo internacional en acuerdos climáticos. 

 
Banderas ideológicas: salud, educación y democracia partici-
pativa. Otras banderas fundamentales para un nuevo partido 
de izquierda serían la implementación de un sistema de salud 
universal y el acceso educativo gratuito o de bajo costo como 
pilares fundamentales, así como fomentar mecanismos que per-
mitan a la ciudadanía una participación activa en la toma de de-
cisiones políticas y reformas electorales que incluyan la 
eliminación del financiamiento privado a las campañas. 
Democracia participativa. Empoderamiento ciudadano en la 
toma de decisiones. 
Educación como derecho. Acceso universal a la formación de 
calidad. 
Salud universal. Cobertura sanitaria para todos los ciudadanos. 
Estas propuestas buscan transformar fundamentalmente la re-
lación entre el ciudadano y el Estado, garantizando los derechos 
básicos y promoviendo una participación más directa en los 
procesos democráticos. La eliminación del financiamiento pri-
vado en campañas políticas sería un paso crucial para reducir 
la influencia del dinero en la política y asegurar que los repre-
sentantes respondan a los intereses de sus votantes y no a los 
de sus donantes. 
Visión prospectiva. La creciente insatisfacción con el Partido 
Demócrata tradicional y la firmeza de líderes progresistas como 
Bernie Sanders y Alexandria Ocasio-Cortez han abierto la 
puerta a la posibilidad de un nuevo partido democrático que re-
presente efectivamente a la izquierda en Estados Unidos. La 
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falta de acciones claras por parte de los líderes establecidos 
puede llevar a un electorado descontento a buscar alternativas 
más alineadas con sus valores y necesidades. 

Un nuevo partido que abogue por la justicia social, el 
cambio climático y la democracia participativa no solo podría 
captar la atención de quienes ya se sienten desencantados, sino 
también redefinir el futuro político del país y poner fin al mo-
delo bipartidista que ha prevalecido desde la fundación de Es-
tados Unidos. Sin embargo, el éxito de este movimiento 
dependerá de la capacidad de estos líderes para unirse y con-
solidar su apoyo, transformando la lucha en un movimiento 
electoral efectivo. 
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Álvaro Sánchez (EL País, 23 de marzo de 2025) examina 
cómo la actual guerra comercial impulsada por Donald 
Trump y las tensiones geopolíticas están provocando 

un significativo descenso en las fortunas de los principales mag-
nates tecnológicos del mundo. Su artículo explora las causas 
subyacentes del pinchazo tecnológico, sus efectos en empresas 
como Tesla y Amazon, y las implicaciones a largo plazo para la 
economía global y los mercados financieros. 

El periodista destaca cómo la nueva administración es-
tadounidense ha implementado políticas proteccionistas que 
han desencadenado represalias por parte de China y la Unión 
Europea, creando un entorno hostil para las empresas tecnoló-

El pinchazo  
tecnológico y la  
guerra comercial: 
declive en las  
fortunas de los  
magnates tecnológicos 



gicas con operaciones globales. Las disrupciones en las cadenas 
de suministro, las restricciones comerciales y la incertidumbre 
regulatoria han generado una pérdida de confianza por parte 
de los inversores, resultando en una caída precipitada de las va-
loraciones bursátiles de las principales compañías tecnológicas. 

Sánchez analiza también el papel que los conflictos geo-
políticos han jugado en este declive, señalando cómo las tensio-
nes entre potencias mundiales han fragmentado el mercado 
tecnológico global en bloques regionales, obligando a empresas 
como Apple, Microsoft y Meta a reconsiderar sus estrategias de 
expansión internacional. El artículo concluye evaluando las 
perspectivas futuras del sector y plantea interrogantes sobre la 
capacidad de los gigantes tecnológicos para adaptarse a un 
nuevo orden mundial marcado por el nacionalismo económico 
y la competencia estratégica entre grandes potencias.  

Por lo anterior, «Prospectiva» considera necesario abun-
dar sobre los efectos que las políticas proteccionistas de Donald 
Trump están teniendo sobre este sexteto que apostó dinero y se 
la han jugado a favor del proyecto del presidente de los Estados 
Unidos al que acompañaron sonrientes el memorable 20 de 
enero cuando inició la segunda etapa del trumpismo remaste-
rizado. 
Las sonrisas que se transformaron en preocupación. El día de 
la jura de Donald Trump como presidente, los rostros de los seis 
magníficos de la tecnología reflejaban optimismo y expectativas 
positivas. Las fotografías de aquel momento histórico muestran 
a figuras como Elon Musk, Jeff Bezos, Mark Zuckerberg, Tim 
Cook, Satya Nadella y Sundar Pichai con expresiones confiadas, 
anticipando un periodo de crecimiento y expansión para sus im-
perios tecnológicos bajo la nueva administración. 

Sin embargo, esas sonrisas se han transformado gradual-
mente en gestos de preocupación a medida que las políticas pro-
teccionistas y la guerra comercial impulsada por Trump han 
comenzado a impactar negativamente en sus fortunas. La ironía 
resulta palpable: quienes aplaudieron la llegada del magnate a 
la Casa Blanca ahora enfrentan las consecuencias adversas de 
sus decisiones geopolíticas y económicas. 
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Particularmente notorio es el caso de Elon Musk, quien 
después de posicionarse como uno de los aliados más visibles 
de Trump y beneficiarse inicialmente de esta relación con con-
tratos gubernamentales y apoyo político, ahora se encuentra 
entre los más afectados por las tensiones comerciales globales. 
La caída en las acciones de Tesla refleja no solo las preocupa-
ciones del mercado sobre la sostenibilidad del crecimiento en el 
sector de vehículos eléctricos, sino también los efectos colatera-
les de las disputas comerciales, especialmente con China, uno 
de los mercados más importantes para la compañía. 
El impacto cuantificado: pérdidas monumentales. El desplome 
en el sector tecnológico ha provocado pérdidas de proporciones 
históricas para los magnates que alguna vez parecían tener un 
crecimiento ilimitado. En términos cuantitativos, las cifras re-
sultan asombrosas y reflejan la magnitud del cambio en el pa-
norama económico global. 
Pérdidas acumuladas. Estimación total de la reducción en la ri-
queza de los seis principales magnates tecnológicos desde el ini-
cio de la guerra comercial. 
Caída de Tesla. Porcentaje de descenso en el valor de las accio-
nes de Tesla, afectando directamente la fortuna de Elon Musk. 
Reducción Amazon. Disminución en la capitalización de mer-
cado de Amazon, impactando el patrimonio de Jeff Bezos. 

Estas pérdidas no son meramente simbólicas o tempo-
rales, sino que representan una reconfiguración del poder eco-
nómico a nivel global. La volatilidad del mercado ha demos- 
trado que incluso las fortunas aparentemente más sólidas pue-
den verse severamente afectadas por los cambios en las políticas 
comerciales y las tensiones geopolíticas. Los analistas financie-
ros señalan que estas cifras podrían empeorar si las actuales ten-
siones comerciales, especialmente con China, continúan inten- 
sificándose. 

Es importante destacar que el ritmo de estas pérdidas se 
ha acelerado en los últimos meses, coincidiendo con el endure-
cimiento de las políticas proteccionistas y el incremento de los 
aranceles a productos tecnológicos importados. Este efecto do-
minó ha generado una reacción en cadena que afecta no solo a 
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las fortunas personales de estos magnates, sino también a la va-
loración global del sector tecnológico estadounidense. 
Elon Musk: el aliado convertido en víctima. El caso de Elon 
Musk destaca por su particular ironía: el hombre que se posi-
cionó como uno de los aliados más importantes y visibles de 
Donald Trump se ha convertido en la principal víctima econó-
mica de sus políticas comerciales. La relación entre ambos mag-
nates ha experimentado altibajos significativos que reflejan la 
complejidad del panorama político-empresarial actual. 

Inicialmente, Musk fue uno de los empresarios que más 
abiertamente apoyó a Trump, llegando incluso a formar parte 
de sus consejos asesores y defendiendo públicamente muchas 
de sus iniciativas. Este respaldo le valió consideraciones espe-
ciales, como la aceleración en la aprobación de algunos proyec-
tos de SpaceX y Tesla, así como un aparente trato preferencial 
en ciertos ámbitos regulatorios. 

Sin embargo, la guerra comercial impulsada por la ad-
ministración Trump, especialmente con China, ha golpeado di-
rectamente los intereses de Tesla. La compañía depende en gran 
medida del mercado chino, tanto para sus ventas como para 
componentes esenciales de su cadena de suministro. Los aran-
celes recíprocos entre Estados Unidos y China han aumentado 
los costos de producción y disminuido la competitividad de los 
vehículos de Tesla en el mercado asiático. 
Desplome bursátil. Las acciones de Tesla han experimentado 
una caída cercana al 42 % desde que se intensificaron las tensio-
nes comerciales, reduciendo la fortuna personal de Musk en 
aproximadamente 70 000 millones de dólares. 
Problemas en gigafábricas. La gigafábrica de Tesla en Shanghái 
ha visto reducida su producción y enfrentado obstáculos regu-
latorios crecientes por parte de las autoridades chinas en res-
puesta a las políticas de Trump. 
Incremento de costes. Los aranceles a los componentes electró-
nicos y las baterías han aumentado los costes de producción, 
forzando a Tesla a reducir sus márgenes o trasladar esos incre-
mentos al precio final. 

La paradoja de Musk representa perfectamente la com-
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plejidad de las relaciones entre el poder político y el empresa-
rial. Su fortuna, que llegó a situarle como el hombre más rico 
del planeta, ha experimentado una contracción sin precedentes, 
obligándole a reconsiderar su apoyo incondicional a las políticas 
que, aunque alineadas con su visión ideológica, han acabado 
perjudicando gravemente sus intereses económicos. 

El caso de Amazon y Jeff Bezos: tensiones duales. La si-
tuación de Jeff Bezos y Amazon refleja una compleja dualidad 
en el actual panorama geopolítico. Por un lado, Bezos, propie-
tario del periódico Washington Post, ha mantenido una relación 
tensa con Donald Trump, quien ha criticado repetidamente la 
cobertura del periódico. Por otro lado, Amazon como empresa 
se ha beneficiado de ciertas políticas fiscales implementadas du-
rante la primera administración Trump, aunque ahora enfrenta 
desafíos significativos debido a la guerra comercial. 

Las tensiones comerciales han impactado directamente 
en el modelo de negocio de Amazon, que depende fuertemente 
de una cadena de suministro global y del comercio con China. 
Los aranceles implementados han elevado los costos de nume-
rosos productos que Amazon importa o cuyos componentes 
provienen de mercados asiáticos, erosionando márgenes que ya 
eran ajustados en ciertas categorías de productos. 

Además, la posible fragmentación del comercio global 
en bloques económicos amenaza el modelo operativo de Ama-
zon, diseñado para funcionar en un entorno de globalización 
creciente. Las restricciones a la transferencia de datos y las nor-
mativas divergentes entre países suponen obstáculos adiciona-
les para su división de servicios en la nube, AWS, que constituye 
una parte fundamental de los beneficios de la compañía. 
Impacto cuantificado en Amazon 

• Reducción del 28 % en el valor de las acciones de 
Amazon desde el inicio de las tensiones comerciales. 

• Disminución de aproximadamente 45 000 millones 
de dólares en la fortuna personal de Jeff Bezos. 

• Incremento del 12 % en los costos operativos relacio-
nados con importaciones, según estimaciones de 
analistas financieros. 
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• Ralentización de la expansión internacional en mer-
cados emergentes, especialmente en Asia, donde la 
compañía había planificado inversiones significati-
vas. 

 
La situación se complica aún más con las amenazas regulatorias 
domésticas. La administración Trump ha mostrado interés en 
revisar las prácticas competitivas de Amazon, especialmente 
después de que Bezos retomara el control ejecutivo de la com-
pañía. Esta doble presión, externa por la guerra comercial e in-
terna por el escrutinio regulatorio, ha colocado a Amazon en 
una posición vulnerable que se refleja en la caída de su valora-
ción bursátil y, consecuentemente, en la fortuna personal de 
Bezos. 
Meta y Zuckerberg: la crisis de confianza. Mark Zuckerberg y 
Meta (anteriormente Facebook) enfrentan desafíos singulares 
en este entorno de tensiones globales. A diferencia de las em-
presas centradas en hardware o productos físicos, Meta opera 
principalmente en el ámbito digital, lo que inicialmente podría 
sugerir una menor exposición directa a las guerras comerciales. 
Sin embargo, la realidad ha demostrado que los efectos indirec-
tos pueden ser igualmente devastadores. 

La compañía ha visto reducida su capitalización de mer-
cado en aproximadamente un 35 % desde el recrudecimiento de 
las tensiones comerciales, lo que ha mermado la fortuna perso-
nal de Zuckerberg en más de 30 000 millones de dólares. Este 
descenso no está vinculado directamente a los aranceles, sino a 
factores secundarios que han emergido del clima de incertidum-
bre económica global. 
Fragmentación digital global. Las tensiones internacionales han 
acelerado la creación de «internet nacionales» y regímenes di-
gitales divergentes, complicando la operación global unificada 
que Meta había desarrollado. 
Restricciones de la privacidad y la seguridad. El endureci-
miento de los requisitos regulatorios en materia de seguridad 
nacional ha obligado a Meta a implementar costosos sistemas 
de cumplimiento específicos para cada jurisdicción. 
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Reducción del gasto publicitario. La incertidumbre económica 
ha provocado que muchas empresas recorten sus presupuestos 
publicitarios, principal fuente de ingresos de Meta. 
Problemas con el metaverso. Las ambiciosas inversiones en el 
metaverso han generado retornos inferiores a lo esperado, pro-
blema exacerbado por la dificultad para adquirir componentes 
tecnológicos avanzados debido a las restricciones comerciales. 

Adicionalmente, la posición de Zuckerberg se ha com-
plicado en el ámbito político. Tras intentar mantener una pos-
tura equilibrada entre distintas facciones, se encuentra ahora en 
el punto de mira de ambos lados del espectro político. Los re-
publicanos critican la moderación de contenidos de Meta por 
considerarla sesgada, mientras los demócratas la consideran in-
suficiente, especialmente en lo relativo a la información relacio-
nada con los procesos electorales y la desinformación. 

La crisis de confianza que enfrenta Meta no es mera-
mente económica sino también reputacional, y representa uno 
de los mayores desafíos para el futuro de la compañía y la for-
tuna de su fundador. 
Apple y Tim Cook: navegando la tormenta china. La fábrica 
de Apple en China, donde se produce la mayoría de los iPhones, 
representa uno de los puntos más vulnerables para la compañía 
en el actual contexto de la guerra comercial. 

Apple, bajo el liderazgo de Tim Cook, enfrenta quizás la 
posición más delicada entre los gigantes tecnológicos debido a su 
profunda dependencia del mercado chino. La estrategia de Apple 
se ha construido sobre dos pilares fundamentales relacionados 
con China: utilizarla como centro de fabricación principal para 
sus productos y desarrollarla como un mercado de consumo cru-
cial. Ambos aspectos están ahora gravemente amenazados. 

La escalada de tensiones comerciales ha puesto en riesgo 
la compleja red de proveedores y ensambladores que Apple ha 
desarrollado meticulosamente en China durante décadas. Fox-
conn y otras empresas manufactureras chinas producen la in-
mensa mayoría de iPhones, iPads y Macs. Las restricciones 
comerciales y los aranceles adicionales han incrementado sig-
nificativamente los costos de producción, forzando a Apple a con-
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siderar opciones antes impensables, como la reubicación parcial 
de su cadena de suministro a países como India y Vietnam. 

El mercado chino representaba aproximadamente el 20 % 
de los ingresos globales de Apple, pero las ventas han experimen-
tado una caída cercana al 30 % desde el inicio de las tensiones co-
merciales. El gobierno chino, en respuesta a las políticas estado- 
unidenses, ha implementado medidas que dificultan la operación 
de Apple en el país, desde restricciones sutiles hasta prohibicio-
nes explícitas del uso de productos Apple en las entidades gu-
bernamentales y las empresas estatales. 
Disrupciones en la cadena de suministro. Los retrasos y enca-
recimientos en la producción han afectado los lanzamientos de 
nuevos productos y reducido los márgenes de beneficio. 
Restricciones regulatorias. Aumento de inspecciones, demoras 
en aprobaciones y nuevos requisitos de seguridad nacional para 
los productos Apple en China. 
Pérdida de cuota de mercado. Fabricantes locales como Hua-
wei, Xiaomi y Oppo han ganado terreno en el mercado chino a 
expensas de Apple. 

Tim Cook, reconocido por su habilidad para gestionar re-
laciones internacionales complejas, se encuentra ahora en una po-
sición extremadamente difícil. Su estrategia de mantener comuni- 
cación abierta con Beijing mientras cumple con las directrices de 
Washington resulta cada vez más inviable a medida que las po-
siciones se polarizan. Esta situación ha provocado una caída del 
25 % en las acciones de Apple y una reducción estimada de 35 
000 millones de dólares en la fortuna personal de Cook y otros 
ejecutivos con participaciones significativas en la compañía. 
Microsoft y Google: enfrentando los límites de la globaliza-
ción. Satya Nadella y Sundar Pichai, al frente de Microsoft y 
Google, respectivamente, dirigen empresas que han construido 
su éxito sobre la premisa de un mundo interconectado y sin ba-
rreras digitales. Ambas compañías, aunque menos dependientes 
del hardware que Apple o Tesla, están experimentando las con-
secuencias negativas de un mundo que parece retroceder hacia 
el proteccionismo digital. 
Microsoft bajo presión. Microsoft ha visto cómo su estrategia 
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de nube global se complica con las nuevas exigencias de locali-
zación de datos y restricciones a la transferencia transfronteriza 
de información. Azure, su plataforma de servicios en la nube, 
enfrenta crecientes obstáculos regulatorios que fragmentan su 
operación global, incrementando los costos operativos y redu-
ciendo las eficiencias. 

La adquisición de Activision Blizzard, orientada a for-
talecer su posición en el mercado de videojuegos, también ha 
encontrado dificultades inesperadas debido a las restricciones 
de acceso a ciertos mercados y las complicaciones en la distri-
bución global de contenidos digitales en un entorno de creciente 
nacionalismo tecnológico. 
Google y los desafíos regulatorios. Google, por su parte, en-
frenta una presión dual. Por un lado, las tensiones entre Estados 
Unidos y China limitan sus ambiciones en los mercados emer-
gentes de Asia, donde ya había sido parcialmente bloqueado. 
Por otro lado, las nuevas regulaciones en materia de inteligencia 
artificial, un área donde Google ha invertido masivamente, ame-
nazan con limitar el desarrollo y despliegue global de sus tec-
nologías más avanzadas. 

El negocio publicitario de Google, sensible a la salud 
económica global, ha mostrado signos de desaceleración a me-
dida que la incertidumbre económica derivada de las tensiones 
comerciales provoca recortes en los presupuestos de marketing 
de empresas multinacionales. 

Las fortunas personales de Nadella y Pichai han experi-
mentado contracciones significativas, aunque no tan dramáticas 
como las de Musk o Bezos. Microsoft ha visto reducida su capi-
talización de mercado en aproximadamente un 18 %, mientras 
que Alphabet (matriz de Google) ha sufrido una caída cercana 
al 22 %. Estas reducciones, aunque importantes, reflejan cierta 
resiliencia frente a la tormenta perfecta que afecta al sector, po-
siblemente debido a la diversificación de sus modelos de nego-
cio y su menor dependencia directa de las cadenas de sumi- 
nistro físicas internacionales. 

Sin embargo, ambos ejecutivos han manifestado preo-
cupación pública por la dirección que está tomando el pano-
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rama tecnológico global. En recientes declaraciones, tanto Na-
della como Pichai han advertido sobre los riesgos de un mundo 
tecnológicamente fragmentado, donde la innovación podría 
verse severamente limitada por barreras artificiales erigidas 
entre los distintos bloques geopolíticos. 
Las consecuencias para la innovación tecnológica. El actual pa-
norama de tensiones comerciales y geopolíticas está teniendo 
un impacto profundo no solo en las fortunas personales de los 
magnates tecnológicos, sino también en el ritmo y la dirección 
de la innovación global. Este fenómeno podría tener consecuen-
cias duraderas que trascienden las fluctuaciones momentáneas 
del mercado bursátil. 
Reducción en I+D. La contracción económica ha provocado re-
cortes en los presupuestos de investigación y desarrollo de las 
principales compañías tecnológicas. 
Fragmentación tecnológica. Emergen estándares tecnológicos 
divergentes entre bloques geopolíticos, complicando la intero-
perabilidad global. 
 
Talento disperso 
Las restricciones a la inmigración y la movilidad laboral dificul-
tan la concentración de talento que alimentaba la innovación en 
Silicon Valley. 
Financiación constreñida. El capital riesgo se vuelve más cau-
teloso, afectando especialmente a las startups con modelos de 
negocio globales. 

Esta dinámica ya ha comenzado a manifestarse en áreas 
críticas como la inteligencia artificial, la computación cuántica 
o la biotecnología. Proyectos ambiciosos que requerían colabo-
ración internacional y libre flujo de ideas están siendo reevalua-
dos o redimensionados. Las empresas tecnológicas, que histó- 
ricamente han operado con horizontes de inversión a largo 
plazo, están adoptando posturas más conservadoras y enfocán-
dose en resultados a corto plazo para tranquilizar a sus inver-
sores nerviosos. 

«Estamos presenciando una paradoja preocupante: justo 
cuando la tecnología alcanza un nivel de desarrollo que permi-

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

296



tiría abordar algunos de los mayores desafíos globales, desde el 
cambio climático hasta las pandemias, nos encontramos cons-
truyendo muros que limitarán nuestro potencial colectivo de in-
novación». Declaraciones recientes de Satya Nadella en un foro 
económico. 

Los expertos advierten que esta ralentización de la in-
novación podría tener consecuencias económicas y sociales de 
largo alcance. Tecnologías emergentes que prometían transfor-
mar sectores como la energía, la salud o el transporte podrían 
ver retrasada su implementación durante años, con el corres-
pondiente coste de oportunidad para el bienestar global. 

Particularmente preocupante resulta la posibilidad de 
que ciertas tecnologías críticas, como las relacionadas con la se-
guridad energética o la resiliencia frente al cambio climático, 
queden atrapadas en dinámicas de competencia geopolítica que 
obstaculicen su desarrollo y difusión global. 
El impacto en el ecosistema tecnológico más amplio. Las con-
secuencias del pinchazo tecnológico y la guerra comercial se ex-
tienden mucho más allá de las fortunas de los megamillonarios 
y las valoraciones de las grandes compañías. El ecosistema tec-
nológico en su conjunto está experimentando transformaciones 
profundas que afectan a startups, trabajadores del sector, ciuda-
des tecnológicas y toda la cadena de valor asociada. 

Silicon Valley, epicentro histórico de la innovación tec-
nológica global, muestra signos visibles de contracción. Las ofi-
cinas vacías proliferan en áreas que hace apenas unos años 
tenían listas de espera de empresas deseosas de establecerse allí. 
Los precios inmobiliarios, que habían alcanzado niveles estra-
tosféricos, han comenzado a ajustarse a la baja, reflejando el en-
friamiento del sector. 
Startups en crisis. El financiamiento para nuevas empresas tec-
nológicas ha caído aproximadamente un 40 % en el último año. 
Las rondas de inversión son más pequeñas y exigen valoracio-
nes más conservadoras. Según CB Insights, el número de «uni-
cornios» (startups valoradas en más de mil millones de dólares) 
ha disminuido por primera vez en una década, con más empre-
sas perdiendo ese estatus que nuevas alcanzándolo. 
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Despidos masivos. Las grandes compañías tecnológicas han 
anunciado despidos que afectan a decenas de miles de trabaja-
dores. Solo en los últimos seis meses, se estima que más de 150 
000 profesionales del sector han perdido sus empleos. Incluso 
aquellos que mantienen sus puestos enfrentan los recortes en 
sus beneficios, la congelación de salarios y la cancelación de pro-
yectos innovadores. 
Reconfiguración global. Se observa una dispersión geográfica 
acelerada, con empresas tecnológicas distribuyendo sus opera-
ciones para mitigar riesgos geopolíticos. Emergen nuevos cen-
tros tecnológicos regionales en países como India, Vietnam, 
Polonia o Brasil, que buscan capitalizar la necesidad de las em-
presas de diversificar su presencia global. 

Este fenómeno está generando una redistribución del ta-
lento tecnológico a nivel global. Muchos profesionales alta-
mente cualificados están regresando a sus países de origen o 
buscando oportunidades en mercados emergentes, revirtiendo 
parcialmente décadas de fuga de cerebros hacia Silicon Valley 
y otros centros tecnológicos estadounidenses. 

Las universidades y centros de investigación también 
enfrentan desafíos debido a la reducción de las donaciones cor-
porativas y el financiamiento para la investigación aplicada. 
Programas ambiciosos en áreas como computación cuántica, 
energías renovables avanzadas o neurotecnología están siendo 
redimensionados o suspendidos, con consecuencias potenciales 
para el desarrollo científico de largo plazo. 
Perspectivas económicas y geopolíticas. El pinchazo tecnoló-
gico actual se produce en un contexto geopolítico particular-
mente complejo que amplifica sus efectos y complica las pers- 
pectivas de recuperación. A diferencia de correcciones anterio-
res en el sector, como la burbuja puntocom de principios de los 
2000 o la crisis financiera de 2008, la situación actual está inex-
tricablemente ligada a las transformaciones estructurales en el 
orden económico global. 

La tendencia hacia la «desglobalización» o «globaliza-
ción fragmentada» está obligando a repensar modelos de nego-
cio que se habían construido sobre la premisa de un mundo 
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cada vez más interconectado. Las cadenas de valor globales, op-
timizadas durante décadas para maximizar la eficiencia, están 
siendo reestructuradas priorizando la resiliencia y la seguridad 
sobre la pura eficiencia económica. 

Los analistas geopolíticos advierten que estamos presen-
ciando no una simple corrección temporal, sino un realinea-
miento fundamental de las relaciones económicas globales. La 
tensión entre Estados Unidos y China, particularmente en el ám-
bito tecnológico, parece destinada a persistir independiente-
mente de los ciclos electorales, convirtiéndose en una carac- 
terística estructural del panorama internacional. 
Consecuencias de la fragmentación tecnológica 

• Duplicación de esfuerzos e inversiones en investiga-
ción y desarrollo entre diferentes bloques geopolíti-
cos. 

• Emergencia de estándares tecnológicos incompati-
bles que limitan la interoperabilidad global. 

• Incremento en los costos de cumplimiento regulato-
rio para empresas que operan transnacionalmente. 

• Ralentización en la difusión de las innovaciones 
entre las diferentes regiones del mundo. 

• Concentración del desarrollo tecnológico en las apli-
caciones con relevancia para la seguridad nacional a 
expensas de otros ámbitos. 

 
En este contexto, las grandes empresas tecnológicas se encuen-
tran en una encrucijada estratégica. Por un lado, enfrentan pre-
siones de sus accionistas para mantener los niveles de creci- 
miento y rentabilidad a los que se habían acostumbrado. Por 
otro lado, deben navegar un entorno geopolítico cada vez más 
complejo donde las decisiones puramente empresariales fre-
cuentemente chocan con consideraciones de seguridad nacional 
o alineamiento geopolítico. 

Economistas como Dani Rodrik o Joseph Stiglitz han se-
ñalado que esta reconfiguración podría tener efectos distributi-
vos significativos, tanto entre países como dentro de ellos. Si 
bien ciertos sectores manufactureros en economías avanzadas 
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podrían beneficiarse de tendencias como el nearshoring o el res-
horing, otras industrias y trabajadores enfrentarán dolorosos 
procesos de adaptación. El sector tecnológico, que durante dé-
cadas fue un motor de creación de empleo bien remunerado, 
podría ver limitada su capacidad para generar prosperidad am-
pliamente compartida. 
Conclusiones: un futuro incierto para los gigantes tecnológi-
cos. El análisis realizado a lo largo de este documento pone de 
manifiesto una realidad emergente: la era de crecimiento apa-
rentemente ilimitado para los gigantes tecnológicos y sus fun-
dadores ha llegado a un punto de inflexión significativo. Las 
fortunas colosales acumuladas durante la última década enfren-
tan ahora vientos en contra que podrían redefinir el panorama 
tecnológico y económico global. 
Era de expansión (2010-2020). Crecimiento exponencial de las 
compañías tecnológicas en un contexto de globalización acele-
rada, bajas tasas de interés y relativa estabilidad geopolítica. 
Aceleración pandémica (2020-2022). La pandemia catapulta la 
adopción digital y dispara las valoraciones tecnológicas a má-
ximos históricos. 
Corrección actual (2023-presente). Combinación de factores 
macroeconómicos, tensiones geopolíticas y guerra comercial 
provoca un pinchazo en las valoraciones tecnológicas. 
Futuro incierto. Posible consolidación de un nuevo equilibrio 
tecnológico global, con mayor fragmentación y enfoque en la re-
siliencia sobre la eficiencia. 

Esta transición no implica necesariamente el fin de la in-
novación tecnológica o de la relevancia de las grandes empresas 
del sector. Sin embargo, sí sugiere un cambio de paradigma 
donde el crecimiento será probablemente más moderado y su-
jeto a mayores restricciones geopolíticas. Las compañías que lo-
gren adaptarse a este nuevo entorno fragmentado, posiblemente 
desarrollando estructuras organizativas más descentralizadas y 
flexibles, estarán mejor posicionadas para prosperar. 

Para los magnates tecnológicos, esta realidad emergente 
supone un desafío sin precedentes. El modelo de liderazgo vi-
sionario centrado en la disrupción global y la expansión agre-
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siva podría dar paso a un enfoque más cauteloso y política-
mente consciente. Las tensiones entre sus ambiciones empresa-
riales globales y las crecientes presiones para alinearse con 
intereses nacionales específicos continuarán definiendo sus tra-
yectorias personales y profesionales. 

En última instancia, el declive actual en las fortunas de 
estos magnates puede interpretarse como un síntoma de trans-
formaciones más profundas en la economía global. La era de la 
hiperglobalización tecnológica parece estar dando paso a una 
realidad más compleja donde la geografía, la política y la segu-
ridad nacional recuperan relevancia frente a la lógica puramente 
económica. Cómo navegar este nuevo panorama será el desafío 
definitorio para la próxima generación de líderes e innovadores 
tecnológicos. 
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En la era de la inteligencia artificial generativa (IA), el de-
bate sobre su uso en el sistema educativo se ha intensifi-
cado. Esto, junto con la creciente preocupación por la 

brecha digital, plantea interrogantes sobre el impacto de estas 
tecnologías en la educación, especialmente en los países en de-
sarrollo. La Unesco ha propuesto la creación de una «canasta 
digital» que garantice el acceso a internet para los menos favo-
recidos, lo que resalta la necesidad de abordar las desigualdades 
en el acceso a la tecnología. Como señala Carmen Pellicer, per-
mitir el uso de teléfonos celulares en el aula podría ser una es-
trategia clave para maximizar la efectividad del aprendizaje. Es 
urgente explorar estos temas, evaluando tanto las oportunida-
des como los desafíos que la IA y la brecha digital presentan para 
la educación global. 

La inteligencia artificial como herramienta de ense-
ñanza. La inteligencia artificial está cambiando la forma en que 

La inteligencia  
artificial y la brecha 
digital en la  
educación: un análisis 
crítico 



se concibe el aprendizaje. Con su capacidad para personalizar 
la educación, la IA puede ofrecer experiencias de aprendizaje 
adaptativas que se ajusten al ritmo y el estilo de cada estudiante. 
Esto es especialmente relevante en entornos donde los recursos 
son limitados. 

Los sistemas de tutoría inteligente, por ejemplo, pueden 
identificar las fortalezas y debilidades de cada alumno, propor-
cionando retroalimentación inmediata y adaptando el contenido 
según sea necesario. Esta personalización permite que los estu-
diantes progresen a su propio ritmo, dedicando más tiempo a 
los conceptos que encuentran difíciles y avanzando rápida-
mente en aquellos que dominan con facilidad. 

Además, la IA facilita la automatización de tareas admi-
nistrativas rutinarias, permitiendo que los educadores dediquen 
más tiempo a la interacción directa con los estudiantes. La cali-
ficación automática de exámenes, la generación de informes de 
progreso y la planificación de lecciones son ejemplos de cómo 
la tecnología puede liberar tiempo valioso para los docentes. 
Sin embargo, la implementación de la IA en el aula plantea cues-
tiones éticas y normativas que deben abordarse cuidadosa-
mente. La regulación es fundamental para garantizar un uso 
responsable y equitativo de estas tecnologías. 

La privacidad de los datos de los estudiantes, la trans-
parencia en los algoritmos de aprendizaje automático y los po-
sibles sesgos en estos sistemas son preocupaciones críticas que 
requieren atención. Es esencial establecer marcos normativos 
que protejan a los estudiantes mientras permiten la innovación 
educativa. 

Por otro lado, existe el riesgo de que la dependencia ex-
cesiva de la tecnología pueda disminuir las habilidades de pen-
samiento crítico e interacción social. El equilibrio entre la asis- 
tencia tecnológica y el desarrollo de competencias humanas fun-
damentales debe ser cuidadosamente considerado en cualquier 
estrategia de implementación de IA en entornos educativos. 

La brecha digital: un desafío persistente. La brecha digi-
tal se refiere a la disparidad entre aquellos que tienen acceso a 
las tecnologías digitales y aquellos que no. En el contexto edu-
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cativo, esta brecha se convierte en una barrera significativa para 
el aprendizaje y el desarrollo de habilidades en los países en de-
sarrollo. 

Esta desigualdad se manifiesta en múltiples dimensio-
nes: acceso a dispositivos como computadoras y tabletas, conec-
tividad a internet de calidad, y las habilidades digitales necesa- 
rias para aprovechar estas tecnologías. Según datos de la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones, aproximadamente el 37 % 
de la población mundial —casi 3 000 millones de personas— 
nunca ha utilizado internet, con la mayoría concentrada en re-
giones en desarrollo. 

Las disparidades son particularmente evidentes entre 
zonas urbanas y rurales, donde la infraestructura digital es fre-
cuentemente deficiente o inexistente. En muchas comunidades 
rurales, las escuelas carecen de electricidad confiable, lo que 
hace imposible implementar soluciones tecnológicas básicas. 
Además, el costo de los dispositivos y los servicios de internet 
representa una barrera económica significativa para las familias 
de bajos ingresos. 

La pandemia de la COVID-19 agudizó estas desigualda-
des, revelando la profundidad de la brecha digital cuando mi-
llones de estudiantes quedaron excluidos de la educación 
remota. Este fenómeno ha sido denominado «pobreza de apren-
dizaje digital», donde los estudiantes más vulnerables experi-
mentan una doble desventaja: la exclusión tanto de la educación 
tradicional como de las oportunidades digitales. 

A medida que más países industrializados adoptan tec-
nologías avanzadas, los países en desarrollo corren el riesgo de 
quedar rezagados, lo que podría perpetuar un ciclo de desigual-
dad. La propuesta de la UNESCO de crear una canasta digital para 
garantizar el acceso a internet es un paso crucial para cerrar esta 
brecha y asegurar que todos los estudiantes tengan oportunida-
des equitativas. 

Esta iniciativa busca no solo proporcionar infraestruc-
tura tecnológica, sino también desarrollar las competencias di-
gitales tanto en los estudiantes como en los educadores. Sin 
embargo, cerrar la brecha digital requiere un enfoque holístico 

La geopolítica en los tiempos del trumpismo

305



que incluya inversiones en infraestructura, políticas públicas in-
clusivas y colaboración entre gobiernos, el sector privado y las 
organizaciones internacionales. 

Abordar la brecha digital no es simplemente una cues-
tión de acceso tecnológico, sino un imperativo de justicia social 
y de desarrollo humano. En un mundo donde la alfabetización 
digital se está convirtiendo en un requisito fundamental para la 
participación social y económica, garantizar el acceso equitativo 
a estas tecnologías es esencial para construir sociedades más in-
clusivas y sostenibles. 
El papel de los celulares en el aula. Preocupaciones tradicio-
nales. La resistencia a permitir el uso de teléfonos celulares en 
el aula a menudo se basa en la preocupación por la distracción 
y el uso inadecuado de la tecnología. 
Enfoque de Carmen Pellicer. Sin embargo, como expone Car-
men Pellicer, los celulares pueden ser herramientas valiosas de 
enseñanza. En lugar de ser vistos como distracciones, pueden 
ser utilizados para acceder a recursos educativos, colaborar en 
proyectos y fomentar la creatividad. 
Consecuencias de la prohibición. Prohibir su uso puede ser un 
enfoque contraproducente en un mundo donde la tecnología es 
omnipresente. 
 
Aspectos éticos y normativos del uso de la IA en la educación 
Riesgos éticos. El uso de la inteligencia artificial en el aula no 
está exento de riesgos. La ética en la aplicación de estas tecno-
logías es un aspecto fundamental que debe ser considerado. 
Datos personales. La recopilación y el uso de los datos perso-
nales de los estudiantes para fines educativos deben manejarse 
con responsabilidad. 
Formación docente. Es esencial establecer normas claras sobre 
la utilización de la IA, formando a educadores para que puedan 
integrar estas herramientas de manera efectiva y ética en su 
práctica diaria. 
Transformación de los procesos de aprendizaje. La integración 
de la inteligencia artificial en el proceso educativo promete 
transformar la forma en que se lleva a cabo el aprendizaje. Los 
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métodos tradicionales de enseñanza, basados principalmente 
en la transmisión de conocimientos, están siendo complemen-
tados con enfoques más interactivos y personalizados. 

Al utilizar la IA para analizar el rendimiento de los estu-
diantes y adaptar el contenido a sus necesidades, se pueden lo-
grar resultados más efectivos. Sin embargo, esto requiere un 
cambio en la formación docente y en las metodologías emplea-
das, para asegurar que la tecnología se utilice como un comple-
mento y no como un sustituto de la interacción humana. 

Los sistemas de tutoría inteligente representan uno de 
los avances más significativos en este campo. Estos sistemas 
pueden identificar patrones de aprendizaje individuales, detec-
tar áreas de dificultad específicas y ofrecer retroalimentación in-
mediata, algo que resulta imposible de lograr a gran escala con 
métodos convencionales. Plataformas como Duolingo o Khan 
Academy ya implementan algoritmos que ajustan la dificultad 
y el tipo de ejercicios según el progreso del estudiante. 

La «gamificación» potenciada por la IA está redefiniendo 
la motivación estudiantil, convirtiendo las actividades educati-
vas en experiencias lúdicas que mantienen el interés y promue-
ven la perseverancia. Estos entornos de aprendizaje adaptativos 
no solo mejoran la retención de los conocimientos, sino que tam-
bién desarrollan las habilidades de pensamiento crítico y la re-
solución de problemas. 

Además, la IA está facilitando la creación de entornos de 
aprendizaje colaborativo que trascienden las limitaciones geo-
gráficas. Estudiantes de diferentes partes del mundo pueden 
trabajar juntos en proyectos, con asistentes virtuales que facili-
tan la comunicación y la coordinación. Esta dimensión global 
enriquece enormemente la experiencia educativa, preparando 
a los estudiantes para un mundo laboral cada vez más interco-
nectado. 

Es importante señalar que esta transformación va más 
allá de la simple digitalización de contenidos. Representa un 
cambio paradigmático en la concepción misma del proceso edu-
cativo, donde el rol del docente evoluciona hacia el de un faci-
litador y guía que ayuda a los estudiantes a navegar por un 
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océano de información y posibilidades de aprendizaje potencia-
das por la tecnología. 
La propuesta de la UNESCO: la canasta digital. La UNESCO ha pro-
puesto la creación de una canasta digital como solución para ga-
rantizar el acceso a internet para los menos favorecidos. Esta 
iniciativa busca abordar directamente las desigualdades en el 
acceso a la tecnología, proporcionando recursos digitales básicos 
a comunidades marginadas. 

La canasta digital no solo incluiría conexión a internet, sino 
también dispositivos y formación básica para su uso, asegurando 
que la tecnología sea accesible y aprovechable por todos los estu-
diantes, independientemente de su situación socioeconómica. 
Desafíos para los países en desarrollo. Los países en desarrollo 
enfrentan desafíos particulares en la implementación de tecno-
logías educativas avanzadas. Además de las limitaciones en in-
fraestructura y recursos, existen barreras culturales y de 
formación que deben ser abordadas. 
Infraestructura limitada. Muchas regiones carecen de acceso 
confiable a la electricidad y el internet, lo que dificulta la imple-
mentación de soluciones basadas en la IA. 
Recursos económicos escasos. El costo de adquisición y man-
tenimiento de tecnologías avanzadas puede ser prohibitivo para 
los sistemas educativos con presupuestos limitados. 
Formación docente insuficiente. Los educadores necesitan ca-
pacitación específica para integrar efectivamente estas tecnolo-
gías en su práctica pedagógica. 
Visión prospectiva. La coexistencia de la inteligencia artificial 
y la brecha digital en el ámbito educativo plantea tanto oportu-
nidades como desafíos significativos para el futuro de la educa-
ción global.  

Las tecnologías emergentes como los tutores virtuales 
adaptables, los sistemas de evaluación automatizada y las pla-
taformas de aprendizaje personalizado tienen el potencial de re-
volucionar la forma en que se imparte la educación. Estas 
innovaciones pueden liberar a los educadores de las tareas ad-
ministrativas rutinarias, permitiéndoles enfocarse en los aspectos 
más creativos y humanos de la enseñanza. 
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Sin embargo, es crucial abordar la brecha digital para ga-
rantizar que todos los estudiantes, independientemente de su 
origen socioeconómico, tengan acceso a estas tecnologías. La de-
sigualdad en el acceso a los recursos digitales amenaza con exa-
cerbar las disparidades educativas existentes, creando una nueva 
forma de exclusión social basada en la alfabetización digital. 

Las soluciones deben ser multidimensionales, abor-
dando no solo la infraestructura física, sino también las habili-
dades digitales, la disponibilidad de contenido relevante en 
múltiples idiomas y la asequibilidad de los servicios. Los go-
biernos, las organizaciones internacionales y el sector privado 
deben colaborar para desarrollar estrategias inclusivas que de-
mocraticen el acceso a la tecnología educativa. 

La propuesta de la UNESCO y la reconsideración del uso 
de celulares en el aula son pasos importantes hacia un futuro 
educativo más equitativo. Estas iniciativas reconocen la necesi-
dad de políticas adaptativas que aprovechen las ventajas de la 
tecnología mientras mitigan sus potenciales efectos negativos. 
Adicionalmente, es fundamental fomentar un diálogo continuo 
entre educadores, desarrolladores de tecnología y responsables 
políticos para asegurar que las innovaciones tecnológicas res-
pondan a las necesidades pedagógicas reales y respeten los va-
lores educativos fundamentales como el pensamiento crítico, la 
creatividad y la colaboración. 

La educación debe evolucionar con los tiempos y abrazar 
la tecnología de manera ética y responsable. Para ello, necesita-
mos desarrollar marcos regulatorios claros que protejan la priva-
cidad de los estudiantes, promuevan la transparencia de los 
algoritmos educativos y establezcan estándares de calidad para 
las herramientas de la IA utilizadas en entornos educativos. 

Finalmente, debemos recordar que la tecnología es un 
medio, no un fin en sí mismo. El objetivo último debe ser utilizar 
estas herramientas para potenciar el desarrollo humano integral, 
fomentando no solo competencias técnicas sino también habilida-
des sociales, emocionales y éticas. Así, podremos construir un sis-
tema educativo más inclusivo y capaz de preparar a las futuras 
generaciones para los retos complejos e impredecibles del siglo XXI. 
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La presidenta de México, Claudia Sheinbaum, ha presen-
tado un ambicioso Plan México de 18 puntos como res-
puesta estratégica a los aranceles impuestos por el 

presidente norteamericano Donald Trump, marcando el fin del 
libre comercio tal como se conocía. Este plan representa un giro 
significativo en la política económica mexicana y busca redefinir 
las relaciones comerciales entre ambos países en una nueva era 
de proteccionismo global. 

El Plan México no solo contempla medidas defensivas 
ante los aranceles estadounidenses, sino que establece una hoja 
de ruta para fortalecer la economía nacional a mediano y largo 
plazos. Entre sus principales ejes destacan la sustitución de im-
portaciones, el desarrollo de cadenas de valor nacionales, los in-
centivos fiscales para la producción local, y un ambicioso 
programa de inversión en infraestructura. 

¿Cuáles son los componentes del plan, el papel que ten-
drá el sector empresarial mexicano, y las perspectivas para lo-
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grar una efectiva sustitución de importaciones y el fortale- ci-
miento del mercado interno? Estas cuestiones resultan funda-
mentales para entender el alcance y las posibilidades de éxito 
de esta nueva estrategia económica ante uno de los mayores de-
safíos comerciales que México ha enfrentado en décadas. 
 
Contexto: la nueva realidad comercial México-Estados Unidos 
El regreso de Donald Trump a la presidencia de Estados Unidos 
ha marcado un punto de inflexión en las relaciones comerciales 
bilaterales con México. La imposición de aranceles del 25 % a 
productos mexicanos señala claramente el fin de la era del libre 
comercio que había predominado desde la firma del TLCAN en 
1994 y su posterior evolución al T-MEC. 

Esta nueva realidad comercial ha obligado al gobierno 
mexicano a replantear su estrategia económica. La presidenta 
Claudia Sheinbaum, consciente de los riesgos que estos arance-
les representan para la economía nacional, ha decidido acelerar 
la implementación del Plan México, originalmente concebido 
como una hoja de ruta para el desarrollo económico del país, 
pero que ahora adquiere un carácter de urgencia como res-
puesta defensiva ante las medidas proteccionistas estadouni-
denses. 

El contexto actual presenta desafíos significativos: por 
un lado, la dependencia comercial de México hacia Estados Uni-
dos, que representa aproximadamente el 80 % de las exporta-
ciones mexicanas; por otro, la necesidad de proteger a las 
empresas nacionales y los empleos que generan. Esta situación 
ha llevado a un replanteamiento profundo de la política econó-
mica nacional, orientándola hacia el fortalecimiento del mer-
cado interno y la reducción de la dependencia externa. 

Los aranceles impuestos por Trump no son simplemente 
una medida comercial aislada, sino que forman parte de una es-
trategia más amplia de «America First» que busca repatriar em-
pleos industriales a Estados Unidos y reducir su déficit comer- 
cial. Ante este panorama, México necesita diversificar sus mer-
cados y fortalecer su capacidad productiva interna, objetivos 
centrales del Plan México. 
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Los 18 puntos del Plan México: visión general 
El Plan México presentado por la presidenta Claudia Shein-
baum consta de 18 puntos estratégicos diseñados como un an-
tídoto contra los aranceles impuestos por el gobierno esta- 
dounidense. Este plan integral abarca diversos sectores de la 
economía mexicana y establece una hoja de ruta clara para en-
frentar los desafíos comerciales actuales. 
Sustitución de importaciones. Desarrollo de capacidades pro-
ductivas nacionales para reducir la dependencia de productos 
importados, priorizando sectores estratégicos. 
Fortalecimiento del mercado interno. Estímulos al consumo de 
productos nacionales y creación de cadenas de valor locales. 
Alianza estratégica con el sector empresarial. Colaboración pú-
blico-privada para implementar proyectos de inversión en sec-
tores clave. 
Diversificación de mercados de exportación. Búsqueda activa 
de nuevos socios comerciales para reducir la dependencia del 
mercado estadounidense. 

Los demás puntos del plan incluyen aspectos como el 
desarrollo tecnológico, la formación de capital humano, los in-
centivos fiscales para la producción nacional, la mejora de in-
fraestructura, la simplificación administrativa, la integración de 
cadenas productivas regionales, entre otros elementos que en 
conjunto buscan fortalecer la economía mexicana frente a las 
presiones externas. 

Este plan representa un cambio de paradigma en la po-
lítica económica mexicana, transitando de un modelo primor-
dialmente orientado a la exportación hacia uno más equilibrado 
que prioriza también el desarrollo del mercado interno. La pre-
sidenta Sheinbaum ha enfatizado que estas medidas no signifi-
can un cierre comercial de México, sino una estrategia para 
diversificar riesgos y ampliar las oportunidades económicas del 
país. 
El sector empresarial como actor clave. En el corazón del Plan 
México se encuentra el reconocimiento del papel fundamental 
que debe desempeñar el sector empresarial. La presidenta 
Sheinbaum ha asignado a los empresarios mexicanos un rol pro-
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tagónico, convirtiéndolos en socios estratégicos del gobierno 
para impulsar la transformación económica del país frente a los 
desafíos impuestos por las nuevas condiciones arancelarias. 

Esta alianza gobierno-empresarios representa un giro 
significativo respecto a las políticas anteriores. El Plan México 
contempla mecanismos específicos de colaboración, entre los 
que destacan: 

• Mesas de trabajo sectoriales para identificar las opor-
tunidades de sustitución de las importaciones. 

• Programas de financiamiento preferencial para los 
proyectos empresariales alineados con los objetivos 
del Plan. 

• Simplificación de trámites y reducción de barreras 
burocráticas para facilitar la inversión privada. 

• Incentivos fiscales para las empresas que participen 
activamente en la sustitución de importaciones. 

• Colaboración en programas de capacitación y desa-
rrollo de talento humano. 

 
El Consejo Coordinador Empresarial (CCE) y otros organismos 
empresariales han manifestado su respaldo al Plan México, re-
conociendo la necesidad de una respuesta coordinada ante la 
nueva realidad comercial. Los líderes empresariales han seña-
lado que ven en esta coyuntura no solo desafíos sino también 
oportunidades para fortalecer la industria nacional y desarrollar 
capacidades productivas que, en circunstancias normales, ha-
bría sido más difícil justificar. 

Este nuevo pacto entre el gobierno y los empresarios 
busca aprovechar la experiencia, la capacidad de inversión y el 
conocimiento del mercado que posee el sector privado, combi-
nándolo con el poder regulatorio, la capacidad de coordinación 
y los recursos del sector público para maximizar la efectividad 
de las medidas implementadas. 
 
Sustitución de las importaciones: el corazón de la estrategia 
La sustitución de las importaciones emerge como el eje central 
del Plan México, representando una respuesta directa a los aran-
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celes impuestos por Estados Unidos. Esta estrategia busca de-
sarrollar la capacidad productiva nacional para satisfacer la de-
manda interna de bienes que actualmente se importan, 
reduciendo así la vulnerabilidad ante medidas proteccionistas 
externas. 
Sectores prioritarios. El plan identifica los sectores estratégicos 
donde México tiene potencial para desarrollar capacidades pro-
ductivas competitivas: 

• Manufactura avanzada. 
• Industria automotriz y autopartes. 
• Electrónicos y semiconductores. 
• Industria farmacéutica. 
• Agroindustria. 

 
Mecanismos de implementación. Para lograr una sustitución 
efectiva, el Plan México contempla: 

• Incentivos fiscales para las inversiones en produc-
ción nacional. 

• Financiamiento preferencial para los proyectos de 
sustitución. 

• Transferencia tecnológica y cooperación internacio-
nal. 

• Desarrollo de proveedores nacionales. 
• Reformas regulatorias para facilitar la producción 

local. 
 
El enfoque de sustitución de las importaciones propuesto no 
busca replicar el modelo implementado en México durante las 
décadas de 1940 a 1970, que eventualmente mostró limitaciones. 
En cambio, se propone una sustitución inteligente de importa-
ciones que aproveche las ventajas competitivas del país, incor-
pore tecnologías avanzadas y mantenga estándares interna- 
cionales de calidad y eficiencia. 

La presidenta Sheinbaum ha enfatizado que esta estra-
tegia no implica un cierre comercial ni un rechazo a la globali-
zación, sino un reequilibrio de la política económica para 
reducir vulnerabilidades externas y aprovechar el potencial pro-
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ductivo nacional. Se estima que México podría sustituir hasta 
un 35 % de sus importaciones actuales en el mediano plazo, lo 
que representaría un impulso significativo para la economía na-
cional y una reducción de la dependencia externa. 
 
Fortalecimiento del mercado interno: un pilar complementario 
Complementario a la estrategia de sustitución de importaciones, 
el Plan México pone un énfasis especial en el fortalecimiento del 
mercado interno como motor alternativo de crecimiento econó-
mico. Esta dimensión resulta fundamental ante un escenario de 
posible contracción de las exportaciones mexicanas hacia Esta-
dos Unidos debido a los aranceles impuestos. 

El mercado interno mexicano, con más de 130 millones 
de consumidores potenciales, representa una oportunidad sig-
nificativa que históricamente ha sido subutilizada en favor de 
un modelo económico orientado primordialmente a la exporta-
ción. El Plan México busca revertir esta tendencia mediante un 
conjunto de medidas específicas: 
Política salarial progresiva. Continuidad en la política del au-
mento gradual del salario mínimo para incrementar el poder 
adquisitivo de los trabajadores y estimular el consumo interno. 
Campaña Consume México. Implementación de una campaña 
nacional para promover la preferencia por los productos y los 
servicios de origen mexicano entre los consumidores. 
Desarrollo de cadenas de distribución nacional. Mejora de la 
infraestructura logística para facilitar la distribución de produc-
tos mexicanos a lo largo del territorio nacional. 
Alianzas comerciales regionales. Fortalecimiento del comercio 
intrarregional para aprovechar complementariedades produc-
tivas entre diferentes zonas del país. 

Estas medidas buscan crear un círculo virtuoso donde 
el aumento del poder adquisitivo estimule la demanda interna, 
que a su vez impulse la producción nacional, generando más 
empleos y mayor capacidad de consumo. La presidenta Shein-
baum ha señalado que un mercado interno fuerte no solo ofrece 
una alternativa ante posibles contracciones en las exportaciones, 
sino que también proporciona a las empresas mexicanas una 
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base sólida desde la cual pueden desarrollar las capacidades que 
eventualmente les permitan competir internacionalmente. 
 
Financiamiento e incentivos: herramientas para la implemen-
tación 
Para materializar los ambiciosos objetivos del Plan México, el go-
bierno ha diseñado un conjunto robusto de instrumentos finan-
cieros e incentivos que buscan movilizar recursos tanto públicos 
como privados hacia los sectores estratégicos identificados. 
Banca de desarrollo. Fortalecimiento de instituciones como 
Nafin y Bancomext para ofrecer líneas de crédito específicas 
para proyectos de sustitución de importaciones y desarrollo del 
mercado interno, con tasas preferenciales y periodos de gracia 
extendidos. 
Incentivos fiscales. Implementación de esquemas de deprecia-
ción acelerada, créditos fiscales por inversión en investigación 
y desarrollo, y reducciones temporales de impuestos para em-
presas que participen activamente en la sustitución de impor-
taciones y la generación de empleos. 
Fondos mixtos. Creación de fondos de inversión con participa-
ción pública y privada para financiar proyectos estratégicos de 
mediano y largo plazos, distribuyendo riesgos y potenciando el 
impacto de los recursos invertidos. 
Cooperación internacional. Negociación de líneas de financia-
miento con organismos multilaterales y acuerdos de coopera-
ción técnica con países que puedan aportar conocimiento y 
tecnología para el desarrollo de las capacidades productivas na-
cionales. 

El plan contempla una inversión pública inicial de apro-
ximadamente 150 000 millones de pesos, que se espera apalan-
que recursos privados adicionales por al menos tres veces ese 
monto. La coordinación de estos instrumentos financieros estará 
a cargo de un gabinete económico especializado que evaluará 
periódicamente el impacto de las medidas y realizará los ajustes 
necesarios para maximizar su efectividad. 

Un aspecto innovador del esquema financiero es la crea-
ción de fondos sectoriales específicos para cada industria prio-
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ritaria, que contarán con la participación de representantes del 
gobierno, empresarios del sector y expertos técnicos, quienes 
conjuntamente definirán los criterios de la asignación de recur-
sos y evaluarán los proyectos presentados. 
 
Innovación y el desarrollo tecnológico: la apuesta por el valor 
agregado 
Un componente fundamental del Plan México es la apuesta de-
cidida por la innovación y el desarrollo tecnológico como ejes 
para generar mayor valor agregado en la producción nacional. 
La presidenta Sheinbaum, con su formación científica, ha puesto 
especial énfasis en este aspecto, reconociendo que la competiti-
vidad a largo plazo depende de la capacidad de innovación más 
que de ventajas comparativas tradicionales como los bajos cos-
tos laborales. 

El plan incorpora una visión sistémica de la innovación 
que articula esfuerzos de diversos actores: 
Educación superior. Fortalecimiento de los programas educa-
tivos en áreas STEM y alineación de la oferta académica con las 
necesidades del sector productivo. 
Centros de investigación. Incremento significativo del presu-
puesto para investigación aplicada y creación de centros espe-
cializados en tecnologías estratégicas. 
Empresas innovadoras. Incentivos para la adopción de nuevas 
tecnologías y el desarrollo de departamentos de I+D en las em-
presas mexicanas. 
Vinculación efectiva. Creación de plataformas y mecanismos 
que faciliten la colaboración entre la academia, el gobierno y el 
sector productivo. 

El Plan México contempla la creación de un Fondo Na-
cional de Innovación con recursos iniciales de 30 000 millones 
de pesos, que financiará proyectos de investigación aplicada, 
transferencia tecnológica y desarrollo de prototipos en sectores 
estratégicos. Adicionalmente, se establecerán parques tecnoló-
gicos especializados en diferentes regiones del país, aprove-
chando las vocaciones productivas locales y fomentando 
ecosistemas de innovación descentralizados. 
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Un aspecto novedoso es la implementación de un pro-
grama de diplomacia tecnológica a través del cual México bus-
cará establecer acuerdos de cooperación y transferencia de 
conocimiento con potencias tecnológicas emergentes como 
India, Corea del Sur y algunas naciones europeas, diversifi-
cando así sus fuentes de conocimiento y reduciendo la depen-
dencia tecnológica de Estados Unidos. 
 
Desarrollo regional equilibrado: descentralización productiva 
Un aspecto distintivo del Plan México es su enfoque en el desa-
rrollo regional equilibrado, buscando descentralizar la actividad 
económica y aprovechar las vocaciones productivas de las dife-
rentes regiones del país. Esta dimensión es particularmente re-
levante considerando la concentración histórica de la actividad 
industrial en la frontera norte y el centro del país, mientras otras 
regiones han quedado rezagadas. 
Norte. Tradicionalmente vinculada a la manufactura de expor-
tación, esta región enfrentará un impacto directo de los arance-
les. El Plan México propone: 

• Reconversión gradual hacia la producción para el 
mercado interno. 

• Desarrollo de proveeduría nacional para la industria 
maquiladora. 

• Aprovechamiento de la experiencia industrial acu-
mulada. 

 
Centro. Con importantes centros industriales y el mayor mer-
cado de consumo, esta región será clave para: 

• Modernización de las industrias tradicionales. 
• Desarrollo de los servicios avanzados. 
• Fortalecimiento de la industria automotriz nacional. 

 
Sur-Sureste. Históricamente rezagada, esta región presenta 
oportunidades estratégicas para: 

• Agroindustria de alto valor agregado. 
• Turismo sustentable y cultural. 
• Aprovechamiento del Corredor Interoceánico. 
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El Plan México propone la creación de Polos de Desarrollo Re-
gional especializados en industrias específicas, aprovechando 
las ventajas comparativas de cada zona. Estos polos contarán 
con paquetes integrales de incentivos que incluyen infraestruc-
tura especializada, formación de capital humano, incentivos fis-
cales y facilidades regulatorias. 

Una pieza clave de esta estrategia es el programa de in-
fraestructura logística nacional, que busca mejorar la conectivi-
dad entre las regiones y reducir los costos de transporte interno, 
facilitando la integración de las cadenas productivas nacionales. 
Este programa contempla inversiones significativas en carrete-
ras, ferrocarriles, puertos y centros logísticos estratégicos. 

La descentralización productiva no solo busca un desa-
rrollo más equitativo, sino también mayor resiliencia económica 
al diversificar geográficamente las capacidades productivas del 
país, reduciendo la vulnerabilidad ante choques externos que 
afecten a regiones específicas. 
 
Política comercial estratégica: diversificación y negociación 
Frente a los aranceles impuestos por Estados Unidos, el Plan 
México incluye una redefinición de la política comercial del 
país, buscando un balance entre la defensa de los intereses na-
cionales en el mercado norteamericano y la necesaria diversifi-
cación de las relaciones comerciales internacionales. 

La política comercial propuesta mantiene un enfoque 
pragmático: reconoce la imposibilidad de desvincular significa-
tivamente a la economía mexicana del mercado estadounidense 
en el corto plazo, pero establece una hoja de ruta clara para re-
ducir gradualmente esta dependencia. Un elemento central es 
la creación de un Consejo Estratégico de Comercio Exterior in-
tegrado por representantes gubernamentales, empresariales y 
académicos, que definirá prioridades y evaluará continuamente 
los resultados de las estrategias implementadas. 

El plan también contempla el fortalecimiento de ProMé-
xico como agencia de promoción comercial y de inversiones, con 
un mandato renovado para identificar oportunidades en mer-
cados alternativos y apoyar a las empresas mexicanas en su pro-
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ceso de internacionalización hacia nuevos destinos. Se estable-
cerán oficinas especializadas en mercados prioritarios y se im-
plementarán programas de capacitación para que las empresas 
mexicanas puedan cumplir con los requisitos técnicos y regula-
torios de diferentes mercados internacionales. 
 
Desarrollo del capital humano: el factor decisivo 
El Plan México reconoce que el éxito de la estrategia de sustitución 
de importaciones y el fortalecimiento del mercado interno depende 
fundamentalmente de contar con el capital humano capacitado 
para enfrentar los retos que implica. La presidenta Sheinbaum ha 
enfatizado que la verdadera soberanía económica se construye a 
partir del conocimiento y las capacidades de los mexicanos. 
Educación especializada. Programas educativos alineados con 
las necesidades productivas. 
Capacitación técnica. Formación práctica en habilidades indus-
triales y tecnológicas. 
Certificación de competencias. Reconocimiento de las habili-
dades adquiridas en los entornos formales e informales. 
Vinculación educación-empresa. Mecanismos de colaboración 
entre las instituciones educativas y el sector productivo. 

El plan contempla un ambicioso programa de becas para 
estudios técnicos y profesionales en áreas estratégicas, con el 
compromiso de los becarios de contribuir posteriormente al de-
sarrollo de las industrias nacionales. Se estima que en los pró-
ximos cinco años se otorgarán más de 100 000 becas especia- 
lizadas en campos como ingeniería de manufactura, diseño in-
dustrial, biotecnología y desarrollo de software, entre otros. 

Un aspecto innovador es la creación de Centros de Ex-
celencia Técnica distribuidos estratégicamente en el territorio 
nacional, que funcionarán como espacios de formación práctica, 
investigación aplicada y vinculación empresarial. Estos centros 
contarán con equipamiento de vanguardia y programas diseña-
dos conjuntamente con el sector productivo para garantizar la 
pertinencia de la formación. 

Complementariamente, se implementará un programa 
nacional de retención y repatriación de talentos, con incentivos 
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específicos para que los profesionales mexicanos altamente ca-
lificados que trabajan en el extranjero puedan incorporarse a 
proyectos estratégicos en México, aportando conocimientos y 
experiencias internacionales que enriquezcan el ecosistema de 
innovación nacional. 
 
Proyecciones y desafíos del Plan México 
El Plan México representa una respuesta ambiciosa y multidi-
mensional a los desafíos planteados por los aranceles impuestos 
por Estados Unidos, pero también constituye una oportunidad 
histórica para reorientar el modelo económico mexicano hacia 
un desarrollo más equilibrado, inclusivo y soberano. 
Proyecciones económicas. Según estimaciones preliminares, la 
implementación exitosa del Plan México podría: 

• Mitigar hasta en un 60 % el impacto negativo de los 
aranceles estadounidenses. 

• Generar aproximadamente 1.5 millones de empleos 
en sectores vinculados a la sustitución de importa-
ciones. 

• Reducir la dependencia comercial de los EE. UU. del 
80 al 65 % en exportaciones en un plazo de 5 años. 

• Incrementar la participación de la producción nacio-
nal en el consumo interno del 65 al 75 %. 

 
Desafíos de la implementación. El éxito del plan enfrentará im-
portantes retos, entre los que destacan: 

• Capacidad de coordinación efectiva entre los múlti-
ples actores gubernamentales y privados. 

• Disponibilidad de recursos financieros suficientes en 
un contexto de restricciones presupuestarias. 

• Desarrollo acelerado de capacidades productivas y 
tecnológicas competitivas. 

• Resistencia potencial de los intereses establecidos 
que se benefician del modelo actual. 

 
Factores críticos de éxito. La experiencia internacional sugiere 
que serán determinantes: 
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• Continuidad de las políticas más allá de los ciclos po-
líticos. 

• Mecanismos efectivos de evaluación y ajuste. 
• Involucramiento activo del sector empresarial. 
• Formación acelerada del capital humano especiali-

zado. 
• Desarrollo de la infraestructura habilitante. 

 
El Plan México constituye, en esencia, un punto de inflexión en 
la estrategia de desarrollo económico del país. Si bien surge 
como respuesta a una coyuntura específica —los aranceles im-
puestos por Estados Unidos—, su alcance y ambición van 
mucho más allá, planteando una reconfiguración profunda de 
las bases productivas nacionales y de la inserción de México en 
la economía global. 

El éxito de esta iniciativa dependerá no solo de la co-
rrecta implementación técnica de sus componentes, sino tam-
bién de la capacidad para construir un consenso nacional en 
torno a sus objetivos y para mantener el rumbo a pesar de las 
presiones y dificultades que inevitablemente surgirán en el ca-
mino. La presidenta Sheinbaum ha apostado por un enfoque 
pragmático pero visionario, reconociendo tanto las limitaciones 
como las oportunidades que presenta la coyuntura actual para 
sentar las bases de un desarrollo económico más soberano y 
equilibrado. 
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Luego de conocer la propuesta de los 18 puntos del Plan 
México, es necesario analizar la estrategia que México 
debe adoptar bajo el liderazgo de Claudia Sheinbaum 

para enfrentar los desafíos del actual escenario comercial global. 
Ante tensiones geopolíticas y la amenaza de recesión, se pro-
pone un modelo de desarrollo hacia adentro que rescata ele-
mentos históricos exitosos, adaptándolos al contexto contem- 
poráneo mediante la alianza estratégica con el sector privado, 
el fortalecimiento del mercado interno y la diversificación de las 
relaciones comerciales más allá de los Estados Unidos. 

Este enfoque de desarrollo hacia adentro no implica un 
aislacionismo económico, sino una reorientación estratégica que 
prioriza el potencial interno sin desconectarse de las oportuni-

El camino de México 
frente a la nueva  
realidad comercial:  
desarrollo hacia  
adentro en la era  
Sheinbaum 



dades globales. La administración Sheinbaum hereda un Mé-
xico con fortalezas macroeconómicas significativas, pero tam-
bién con desafíos estructurales que requieren soluciones 
innovadoras. El Plan México propone una visión integral que 
busca equilibrar la dependencia histórica del mercado estadou-
nidense con un fortalecimiento sistemático de las capacidades 
productivas nacionales. 

En el contexto actual, donde las cadenas de suministro 
globales se reconfiguran y el nearshoring emerge como tenden-
cia dominante, México tiene la oportunidad única para replan-
tear su posición en la economía regional. La estrategia contem- 
pla el aprovechamiento de estas tendencias globales, pero 
desde una posición que maximice el beneficio para el desarrollo 
nacional, priorizando la transferencia tecnológica, la creación 
de empleos de calidad y la integración de cadenas de valor que 
involucren a pequeñas y medianas empresas mexicanas. 

La soberanía energética y la transición ecológica confor-
man otro pilar fundamental de esta nueva visión económica. El 
gobierno de Sheinbaum propone consolidar las reformas ener-
géticas anteriores, pero con un enfoque que garantice tanto la 
autosuficiencia como la sostenibilidad ambiental. Este equilibrio 
resulta crucial para asegurar la competitividad industrial mexi-
cana mientras se avanza hacia los compromisos climáticos in-
ternacionales que México ha asumido. 

El desarrollo regional equilibrado, con especial énfasis 
en el sur-sureste del país, representa una prioridad estratégica 
que busca corregir asimetrías históricas en el modelo de desa-
rrollo nacional. Los proyectos de infraestructura como el Corre-
dor Interoceánico y el impulso a los polos de desarrollo en esta 
región persiguen crear nuevos centros de actividad económica 
que aprovechen la privilegiada posición geográfica de México 
entre dos océanos. 
 
Contexto histórico: lecciones del pasado para el futuro 
La historia económica de México ofrece lecciones valiosas que 
pueden guiar las decisiones actuales. Tras la devastadora crisis 
global de 1929, México implementó un modelo de desarrollo 
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orientado hacia el mercado interno que transformó profunda-
mente la estructura económica nacional. Este enfoque, conocido 
como el modelo de sustitución de importaciones, sentó las bases 
para el llamado «milagro mexicano» durante la Segunda Guerra 
Mundial, periodo en que el país experimentó un crecimiento 
económico sostenido sin precedentes. 

Este modelo no surgió por casualidad, sino como res-
puesta adaptativa a un entorno internacional adverso. El pro-
teccionismo implementado por las grandes potencias obligó a 
México a desarrollar capacidades productivas propias. A través 
de una política industrial activa, inversión en infraestructura y 
el fortalecimiento de empresas estatales estratégicas, el país 
logró industrializarse y reducir significativamente su dependen-
cia externa. 
Modelo de desarrollo hacia adentro (1930-1970) 

• Industrialización por sustitución de las importacio-
nes. 

• Fortalecimiento del mercado interno. 
• Importante papel del Estado en la economía. 
• Crecimiento sostenido del PIB (6 % anual promedio). 
• Desarrollo de la infraestructura nacional. 

 
Este enfoque fue abandonado en la década de los setenta, ce-
diendo paso a un modelo neoliberal que privilegió la apertura 
comercial y la integración a los mercados globales.  
Modelo neoliberal 

• Apertura comercial indiscriminada. 
• Privatización de las empresas estatales. 
• Desregulación económica. 
• Crecimiento económico modesto (2 % anual prome-

dio). 
• Aumento de la desigualdad social. 
 

Si bien este cambio trajo beneficios en términos de atracción de 
la inversión extranjera y el acceso a los mercados internaciona-
les, también generó vulnerabilidades estructurales que hoy se 
hacen evidentes ante las tensiones comerciales globales y la pos-
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tura proteccionista de socios clave como Estados Unidos. El re-
greso de Donald Trump a la escena política estadounidense, con 
su crítica abierta al T-MEC y su postura de «América primero», 
obliga a México a replantear su estrategia de desarrollo. 
 
El T-MEC: oportunidades y vulnerabilidades en la era Shein-
baum 
El Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC) re-
presenta la columna vertebral del comercio exterior mexicano. 
Bajo la administración de Claudia Sheinbaum, este acuerdo re-
quiere un análisis profundo que contemple tanto sus beneficios 
como sus riesgos inherentes. Por un lado, el T-MEC garantiza el 
acceso privilegiado al mercado estadounidense, destino de 
aproximadamente el 80 % de las exportaciones mexicanas y 
fuente principal de la inversión extranjera directa. La proximi-
dad geográfica y la complementariedad de las economías con-
tinúan siendo ventajas competitivas que ningún otro acuerdo 
comercial podría ofrecer para México. 

Sin embargo, la excesiva dependencia del mercado es-
tadounidense coloca a México en una posición vulnerable. Las 
declaraciones de Donald Trump sobre el «fracaso» del T-MEC y 
su intención de imponer aranceles generalizados constituyen 
amenazas reales que podrían materializarse en el corto plazo. 
Más preocupante aún es la volatilidad que caracteriza a la polí-
tica comercial estadounidense, donde decisiones unilaterales 
pueden alterar drásticamente las condiciones de intercambio sin 
consideración de los impactos en sus socios comerciales. 
 
Riesgos del T-MEC para México 
La concentración excesiva de exportaciones en un solo mercado 
crea vulnerabilidad ante cambios políticos en los Estados Uni-
dos, especialmente con el posible retorno de políticas proteccio-
nistas agresivas. 
Desequilibrio comercial. La asimetría en los beneficios del tra-
tado favorece desproporcionadamente a los Estados Unidos, 
creando tensiones que podrían derivar en la imposición de me-
didas restrictivas. 
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Amenaza al nearshoring. Las empresas que consideraban relo-
calizarse en México podrían optar por regresar a los Estados 
Unidos ante la amenaza de los aranceles, perdiendo México 
oportunidades de inversión cruciales. 

El gobierno de Sheinbaum debe desarrollar una estrate-
gia dual: por un lado, defender activamente los intereses mexi-
canos dentro del marco del T-MEC, utilizando todos los meca- 
nismos de resolución de controversias disponibles; por otro, 
prepararse para un escenario donde las relaciones comerciales 
con los Estados Unidos se tornen significativamente más res-
trictivas. Esto implica fortalecer la capacidad negociadora del 
equipo diplomático mexicano, así como evaluar cuidadosa-
mente cada capítulo del tratado para identificar las oportunida-
des de mejora en las futuras renegociaciones. 
 
Hacia un modelo de desarrollo interno: fundamentos del Plan 
México 
La coyuntura actual representa una oportunidad histórica para 
que México, bajo el liderazgo de Claudia Sheinbaum, impulse un 
nuevo modelo de desarrollo orientado hacia el fortalecimiento 
interno, sin abandonar su inserción en la economía global. Este 
enfoque, que forma parte esencial del denominado Plan México, 
propone un reequilibrio estratégico entre los mercados externo 
e interno, reconociendo las vulnerabilidades que la excesiva de-
pendencia comercial ha generado en las últimas décadas. 

Diagnóstico estructural. Identificación de los sectores es-
tratégicos con potencial para la sustitución de las importaciones 
y generación de valor agregado nacional. 
Política industrial activa. Implementación de incentivos fisca-
les, crediticios y regulatorios para desarrollar cadenas produc-
tivas nacionales en sectores prioritarios. 
Inversión en infraestructura. Desarrollo de proyectos estraté-
gicos que reduzcan los costos logísticos, mejoren la conectividad 
interna y potencien las ventajas competitivas regionales. 
Formación de capital humano. Fortalecimiento del sistema edu-
cativo y de capacitación técnica alineado con las necesidades de 
la industria nacional y las tendencias tecnológicas globales. 
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Este modelo no propone un regreso al proteccionismo 
indiscriminado, sino una reevaluación inteligente de la apertura 
comercial. México debe aprovechar las oportunidades que 
ofrece el comercio internacional, pero desde una posición de 
mayor fortaleza interna. La promoción del contenido nacional 
en la producción, el desarrollo de proveedores locales para las 
cadenas globales de valor y el impulso a la innovación tecnoló-
gica son elementos centrales de esta estrategia. 

Un aspecto fundamental del Plan México es que no se 
concibe como un proyecto estatista tradicional, sino como una 
alianza estratégica entre el gobierno y el sector privado. El Es-
tado asume un rol de facilitador y coordinador, estableciendo 
prioridades nacionales y generando condiciones favorables para 
la inversión, mientras que las empresas privadas mexicanas se 
convierten en el motor ejecutor de la transformación productiva. 
 
Fortalecimiento del mercado interno: pilar del nuevo modelo 
económico 
El fortalecimiento del mercado interno constituye un pilar fun-
damental en la estrategia económica del gobierno de Claudia 
Sheinbaum. Este enfoque no responde únicamente a una nece-
sidad coyuntural ante las amenazas externas, sino a la compren-
sión de que un mercado interno robusto representa la base más 
sólida para un crecimiento económico sostenible. México cuenta 
con un mercado potencial de más de 130 millones de habitantes 
cuyo poder adquisitivo puede y debe incrementarse mediante 
políticas públicas efectivas. 

La experiencia histórica demuestra que los periodos de 
mayor prosperidad económica en México coincidieron con eta-
pas donde el mercado interno jugó un papel preponderante. 
Durante el llamado milagro mexicano, el crecimiento económico 
sostenido no solo se basó en la sustitución de las importaciones, 
sino también en la expansión del consumo interno impulsado 
por mejoras salariales reales y la consolidación de una clase 
media con capacidad de consumo. El Plan México busca recu-
perar esta dinámica virtuosa a través de diversos mecanismos: 
Política salarial progresiva. La continuidad en la recuperación 
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del poder adquisitivo del salario mínimo iniciada en adminis-
traciones anteriores constituye un elemento central para dinami-
zar el consumo interno. Este incremento debe extenderse 
gradualmente a los demás niveles salariales, cuidando mantener 
un equilibrio con la productividad para evitar presiones infla-
cionarias. La formalización del empleo y el fortalecimiento de la 
negociación colectiva jugarán un papel crucial en este proceso. 
Programas sociales con impacto económico. Los programas de 
bienestar implementados desde 2018 deben evolucionar hacia 
un enfoque más integral que combine la transferencia directa 
de recursos con mecanismos que fomenten la actividad econó-
mica local. El programa Sembrando Vida, por ejemplo, puede 
vincularse más estrechamente con las cadenas agroindustriales 
nacionales, mientras que las pensiones para adultos mayores 
pueden canalizarse parcialmente hacia el consumo de produc-
tos mexicanos mediante sistemas de incentivos específicos. 

Un aspecto innovador del Plan México es la creación de 
polos de desarrollo regional que buscan descentralizar la acti-
vidad económica y aprovechar las ventajas comparativas de 
cada región. Estos polos combinarán la inversión pública en in-
fraestructura con incentivos para la inversión privada, priori-
zando sectores con alto potencial para la sustitución de impor- 
taciones y la generación de empleo bien remunerado. La región 
sur-sureste, históricamente rezagada, recibirá especial atención 
mediante proyectos estratégicos como el Corredor Interoceánico 
y el desarrollo turístico integral. 

La política de fomento al mercado interno debe acom-
pañarse de medidas para garantizar la competencia efectiva y 
evitar prácticas monopólicas que perjudiquen a los consumido-
res. El fortalecimiento de organismos reguladores independien-
tes y la implementación de mecanismos transparentes para la 
contratación pública son elementos esenciales para asegurar que 
los beneficios del crecimiento económico se distribuyan equita-
tivamente. 
Alianza estratégica con el sector privado mexicano. El éxito del 
Plan México depende fundamentalmente de una renovada 
alianza estratégica entre el gobierno y el sector empresarial me-
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xicano. A diferencia de los modelos económicos anteriores 
donde el Estado asumía un papel predominante o, en contraste, 
donde el mercado operaba con mínima regulación, el enfoque 
actual propone una colaboración equilibrada donde cada sector 
aporta sus fortalezas comparativas. Esta alianza representa un 
cambio paradigmático en la relación gobierno-empresas, supe-
rando antagonismos históricos para construir una visión com-
partida de desarrollo nacional. 
Diálogo permanente. Establecimiento de mesas de trabajo sec-
toriales con representación gubernamental y empresarial para 
diseñar conjuntamente las políticas públicas y evaluar su imple-
mentación. 
Inversión mixta. Creación de vehículos de inversión público-
privada para proyectos estratégicos de infraestructura que po-
tencien la competitividad nacional. 
Certificación «Hecho en México». Fortalecimiento del distin-
tivo nacional con estándares de calidad verificables que generen 
preferencia de consumo y acceso preferencial a compras guber-
namentales. 
Ecosistema de innovación. Articulación entre las universida-
des, los centros de investigación, el gobierno y las empresas para 
desarrollar soluciones tecnológicas orientadas a las necesidades 
específicas de la industria nacional. 

El gobierno de Sheinbaum ha establecido claramente 
que esta alianza no significa un retorno al corporativismo o a 
esquemas de capitalismo de compadrazgo. Por el contrario, se 
fundamenta en reglas claras, transparencia, competencia justa 
y responsabilidad compartida. Las empresas mexicanas que 
participen en esta estrategia deberán comprometerse con están-
dares elevados de responsabilidad social, cumplimiento fiscal y 
prácticas laborales justas. 

Un componente central de esta alianza es el programa 
de Sustitución Estratégica de Importaciones (SEI), mediante el 
cual se identifican productos y componentes que actualmente 
México importa pero que podrían producirse competitivamente 
en territorio nacional. El programa no pretende sustituir todas 
las importaciones de manera indiscriminada, sino priorizar 

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

332



aquellas con mayor potencial para generar encadenamientos 
productivos, transferencia tecnológica y empleos de calidad. 
Para cada sector prioritario, se establece una hoja de ruta con 
metas graduales de contenido nacional, apoyada por instrumen-
tos específicos de política industrial. 

Claudia Sheinbaum ha señalado: «No proponemos un 
Estado omnipresente ni un mercado sin regulación. Buscamos 
una alianza equilibrada donde el gobierno facilite y el sector pri-
vado ejecute, ambos comprometidos con el bienestar colectivo 
y la soberanía económica de México».  
 
El papel del nearshoring en la estrategia nacional 
El fenómeno del nearshoring, entendido como la relocalización 
de procesos productivos hacia países cercanos a los mercados 
de consumo, representa una oportunidad histórica para México 
que debe integrarse estratégicamente en el Plan México. Este 
proceso, acelerado por las tensiones comerciales entre los Esta-
dos Unidos y China, así como por las disrupciones en las cade-
nas de suministro derivadas de la pandemia, podría traducirse 
en inversiones significativas para el país, estimadas en más de 
30 000 millones de dólares anuales durante la próxima década. 

Sin embargo, la administración de Sheinbaum enfrenta 
el desafío de canalizar estos flujos de inversión hacia un modelo 
de desarrollo integral que maximice los beneficios para la eco-
nomía mexicana. Esto implica trascender el enfoque tradicional 
de plataforma exportadora de bajo valor agregado para cons-
truir un ecosistema industrial y genere empleos que incorpore 
proveedores locales y desarrolle capacidades tecnológicas na-
cionales bien remunerados. 
Planeación territorial estratégica. Desarrollo de parques indus-
triales integrales con infraestructura especializada y servicios 
complementarios. 
Integración de proveedores locales. Programas de desarrollo 
de proveedores mexicanos que cumplan con los estándares in-
ternacionales. 
Transferencia tecnológica. Incentivos fiscales vinculados a la 
transferencia efectiva de tecnología y capacitación local. 
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Sostenibilidad ambiental. Estándares ambientales rigurosos y 
fomento a las tecnologías limpias en nuevas inversiones.  

El Plan México contempla una distribución geográfica 
equilibrada del nearshoring, priorizando el desarrollo del sur-
sureste del país para contrarrestar las desigualdades regionales 
históricas. El Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec 
se posiciona como pieza central de esta estrategia, ofreciendo 
ventajas logísticas inigualables para las industrias orientadas 
tanto al mercado norteamericano como al asiático. Este proyecto 
incluye no solo infraestructura de transporte, sino un ecosistema 
completo de diez parques industriales con incentivos específicos 
para atraer inversiones en sectores prioritarios. 

Para maximizar los beneficios del nearshoring, el go-
bierno ha implementado una política de contenido nacional pro-
gresivo, que establece porcentajes mínimos de integración local 
que aumentan gradualmente. Estas cuotas se acompañan de 
programas de asistencia técnica y financiamiento para que las 
pymes mexicanas puedan integrarse efectivamente a estas ca-
denas de valor. Este enfoque busca evitar la formación de en-
claves productivos desconectados de la economía nacional, 
asegurando un verdadero efecto multiplicador de las inversio-
nes extranjeras. 
 
Desarrollo de la región sur-sureste como prioridad nacional 
La transformación económica del sur-sureste mexicano consti-
tuye uno de los objetivos centrales del Plan México impulsado 
por el gobierno de Claudia Sheinbaum. Esta región, histórica-
mente rezagada en términos de desarrollo industrial y conecti-
vidad, ahora se posiciona como epicentro de la nueva estrategia 
económica nacional. Los estados de Oaxaca, Chiapas, Tabasco, 
Campeche, Yucatán y Quintana Roo albergan un potencial ex-
traordinario que, adecuadamente aprovechado, puede conver-
tirse en motor de crecimiento para todo el país. 

El Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec re-
presenta la columna vertebral de esta transformación regional. 
Este ambicioso proyecto no se limita a conectar los puertos de 
Coatzacoalcos en el golfo de México y Salina Cruz en el Pacífico, 
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sino que pretende consolidar un corredor logístico e industrial 
integrado que ofrezca una alternativa competitiva al canal de 
Panamá para determinados flujos comerciales entre Asia y la 
costa este de los Estados Unidos. 
Polos de desarrollo. Diez parques industriales estratégicamente 
ubicados a lo largo del corredor con infraestructura especiali-
zada. 
Kilómetros de ferrocarril. Modernización completa de la in-
fraestructura ferroviaria transístmica con tecnología de punta 
(300 km). 
Empleos directos. Creación de 50 000 puestos de trabajo directos. 
 
Proyección de nuevos puestos de trabajo en la primera fase 
del proyecto (2024-2026) 
Complementariamente, el Tren Maya ha evolucionado de un 
proyecto principalmente turístico a un sistema integral de mo-
vilidad y desarrollo regional. Su integración con el Corredor In-
teroceánico crea un circuito logístico que potencia las capaci- 
dades productivas de toda la península de Yucatán. Los nodos 
de interconexión entre ambos sistemas se están desarrollando 
como centros logísticos multimodales que facilitarán la distri-
bución de productos tanto hacia el mercado nacional como 
hacia los destinos internacionales. 

El Plan México contempla también el desarrollo de clús-
teres productivos especializados que aprovechan las ventajas 
comparativas de cada subregión: agroindustria tecnificada en 
las zonas tropicales, manufactura avanzada en los principales 
nodos logísticos, energías renovables en áreas con alto potencial 
eólico y solar, y servicios digitales en centros urbanos con uni-
versidades e institutos tecnológicos. Cada clúster cuenta con 
una estrategia específica de atracción de inversiones, formación 
de capital humano y desarrollo de proveedores locales. 

Esta transformación del sur-sureste trasciende lo mera-
mente económico para abordar desafíos históricos de inclusión 
social. El plan incorpora mecanismos de consulta y participa-
ción efectiva de las comunidades indígenas, programas de ca-
pacitación técnica adaptados a las realidades locales, y 
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esquemas de economía social que permiten a los pequeños pro-
ductores integrarse ventajosamente a las nuevas cadenas de 
valor. El objetivo último es convertir a esta región, tradicional-
mente exportadora de mano de obra, en un polo de atracción y 
retención de talento. 
 
Diversificación de mercados: más allá de los Estados Unidos 
Ante la creciente incertidumbre en la relación comercial con los 
Estados Unidos, la diversificación de los mercados emerge como 
un componente esencial de la estrategia económica del gobierno 
de Claudia Sheinbaum. Si bien el mercado norteamericano con-
tinuará siendo prioritario por razones geográficas y de integra-
ción productiva, México debe desarrollar alternativas viables 
que reduzcan su vulnerabilidad ante decisiones unilaterales de 
su principal socio comercial. Esta diversificación no solo busca 
expandir destinos de exportación, sino también fuentes de in-
versión, tecnología y suministros estratégicos. 
Diversificación integral. Estrategia coordinada que abarca pro-
ductos, sectores y regiones. 
Corredores comerciales alternativos. Desarrollo de rutas logís-
ticas optimizadas hacia los mercados emergentes. 
Adecuación normativa y certificaciones. Homologación de es-
tándares para facilitar el acceso a los nuevos mercados. 
Fortalecimiento de las capacidades exportadoras. Programas 
de asistencia técnica para pymes con potencial exportador. 

Centroamérica y el Caribe representan la primera fron-
tera de esta diversificación, con ventajas significativas por la 
proximidad geográfica y la complementariedad económica. El 
Plan México contempla una estrategia específica para esta re-
gión que incluye la modernización de la infraestructura fronte-
riza, la simplificación de los trámites aduaneros y los programas 
de financiamiento preferencial para los proyectos comerciales 
binacionales.  

Particularmente relevante resulta el fortalecimiento de 
la interconexión energética con Centroamérica, donde México 
puede posicionarse como un proveedor confiable de electrici-
dad y tecnología para la transición hacia fuentes renovables. 

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

336



En el ámbito transpacífico, México busca profundizar 
su participación en el Tratado Integral y Progresista de Asocia-
ción Transpacífico (CPTPP) y fortalecer las relaciones bilaterales 
con las economías dinámicas como Vietnam, Malasia e Indo-
nesia. La estrategia hacia Asia incluye la adaptación de la oferta 
exportable mexicana a las preferencias específicas de estos mer-
cados, así como la atracción de inversiones complementarias a 
las provenientes de América del Norte. El desarrollo del Corre-
dor Interoceánico facilitará esta proyección hacia el Pacífico, re-
duciendo los costos logísticos para los exportadores mexicanos. 

La Unión Europea representa otro pilar de esta diversi-
ficación, aprovechando el Tratado de Libre Comercio moderni-
zado que entró en vigor recientemente. Las oportunidades en 
este mercado se centran en los productos agroalimentarios de 
alto valor agregado, los bienes culturales y los servicios digitales 
donde México ha desarrollado capacidades competitivas. La es-
trategia europea se complementa con acercamientos específicos 
a las economías emergentes como Turquía y los países del Este 
europeo, donde existen nichos poco explorados para los pro-
ductos mexicanos. 
 
Política industrial para la sustitución estratégica de las impor-
taciones 
El Plan México articula una política industrial moderna orien-
tada a la sustitución estratégica de las importaciones, compo-
nente fundamental del nuevo modelo de desarrollo hacia aden- 
tro. Este enfoque no propone un retorno al proteccionismo in-
discriminado, sino una identificación inteligente de sectores 
donde México tiene o puede desarrollar ventajas competitivas, 
reduciendo gradualmente la dependencia externa en áreas es-
tratégicas sin comprometer la eficiencia económica. 

A diferencia de las experiencias anteriores de sustitución 
de las importaciones, el modelo actual se caracteriza por su se-
lectividad, gradualidad y orientación hacia la competitividad 
global. No se trata simplemente de producir localmente lo que 
antes se importaba, sino de desarrollar capacidades productivas 
y tecnológicas que permitan a México integrarse ventajosa-
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mente en cadenas globales de valor desde eslabones de mayor 
sofisticación y rentabilidad. 
 
Sectores prioritarios para la sustitución de las importaciones 

• Semiconductores y microelectrónica. Desarrollo de 
las capacidades en el diseño y la fabricación de com-
ponentes electrónicos especializados, particular-
mente para aplicaciones automotrices y energéticas. 

• Farmacéutica y biotecnología. Fortalecimiento de la 
producción nacional de medicamentos genéricos, va-
cunas e insumos médicos, con énfasis en las enfer-
medades prevalentes en México. 

• Maquinaria industrial. Desarrollo de las capacidades 
para la fabricación de equipos especializados para 
los sectores estratégicos como la agroindustria, la mi-
nería y la manufactura. 

• Tecnologías verdes. Producción local de componen-
tes para energías renovables, sistemas de eficiencia 
energética y tecnologías para la economía circular. 

 
Instrumentos de política industrial 

• Financiamiento preferencial. Líneas de crédito espe-
cíficas a través de la banca de desarrollo para pro-
yectos alineados con la estrategia de sustitución de 
las importaciones. 

• Incentivos fiscales focalizados. Depreciación acele-
rada para inversiones en maquinaria y equipo, cré-
ditos fiscales para la investigación y el desarrollo. 

• Compras gubernamentales estratégicas. Utilización 
del poder de compra del Estado para garantizar mer-
cado a las nuevas industrias nacionales, con criterios 
graduales de contenido local. 

• Centros de innovación sectorial. Espacios de colabo-
ración entre la academia, el gobierno y la industria 
para resolver los desafíos tecnológicos específicos de 
los sectores prioritarios. 
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La implementación de esta política industrial contempla una 
metodología rigurosa de selección de los proyectos basada en 
estudios detallados de factibilidad técnica y económica. Para 
cada sector prioritario se establece un mapa de ruta tecnológico 
que identifica las capacidades existentes, las brechas a cubrir y 
la secuencia óptima de desarrollo. Este enfoque permite concen-
trar recursos en los proyectos con mayor potencial de éxito y 
efecto multiplicador. 

Un aspecto innovador del Plan México es la creación de 
Consorcios de Desarrollo Tecnológico para abordar desafíos 
complejos que requieren la colaboración de múltiples actores. 
Estos consorcios, con participación mixta público-privada, abor-
dan problemas específicos como el desarrollo de materiales 
avanzados, los sistemas inteligentes de manufactura o las solu-
ciones de movilidad sostenible. Los resultados de estas investi-
gaciones se transfieren posteriormente al sector productivo 
mediante diversos mecanismos de vinculación tecnológica. 

Soberanía energética y transición ecológica. La política 
energética del gobierno de Claudia Sheinbaum representa una 
evolución significativa respecto a las administraciones anterio-
res, buscando un equilibrio entre la recuperación de la soberanía 
nacional sobre los recursos estratégicos y la transición hacia un 
modelo más sostenible. Esta visión parte del reconocimiento de 
que México debe aprovechar responsablemente sus recursos fó-
siles mientras desarrolla aceleradamente fuentes renovables, en 
un proceso de transición ordenada que garantice la seguridad 
energética y la competitividad económica. 

El concepto de soberanía energética trasciende la simple 
propiedad estatal sobre los hidrocarburos para abarcar la capa-
cidad del país de satisfacer sus necesidades energéticas con re-
cursos propios, tecnología nacional y criterios de sustenta- 
bilidad a largo plazo. Esta visión integral se materializa en una 
estrategia de dos vías complementarias: 
Fortalecimiento del sistema energético convencional. La recu-
peración de la capacidad productiva de Pemex y de la CFE con-
tinúa siendo prioritaria, pero con un enfoque renovado hacia la 
eficiencia operativa y la sostenibilidad financiera. La refinería 
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de Dos Bocas y la modernización del sistema nacional de refi-
nación buscan reducir la dependencia de combustibles impor-
tados, mientras se mejoran estándares ambientales y de 
eficiencia energética. Simultáneamente, se fortalece la red na-
cional de transmisión eléctrica para garantizar confiabilidad y 
cobertura universal, elemento crucial para el desarrollo indus-
trial equilibrado del territorio. 

Aceleración de la transición energética. El Plan México 
establece metas ambiciosas pero realistas para la incorporación 
de las energías renovables, con énfasis en el desarrollo de las 
capacidades tecnológicas nacionales. Los nuevos proyectos so-
lares y eólicos incluyen requisitos graduales de contenido na-
cional, fomentando el surgimiento de una industria mexicana 
de componentes y servicios especializados. Particularmente re-
levante re- sulta el programa de generación distribuida, que de-
mocratiza la producción energética permitiendo a pequeños 
usuarios convertirse en generadores, con beneficios ambienta-
les y económicos. 

El hidrógeno verde emerge como apuesta estratégica 
para el futuro energético de México. El Plan México incluye un 
programa específico para desarrollar esta tecnología, aprove-
chando el excepcional potencial del país en energía solar y eó-
lica. Se contempla la creación de «valles de hidrógeno» en 
regiones con recursos renovables abundantes, donde se desa-
rrollarán aplicaciones industriales y de movilidad que utilicen 
este sector energético limpio. México aspira a posicionarse como 
exportador de hidrógeno verde hacia Norteamérica, creando 
una nueva fuente de ingresos que compense la eventual reduc-
ción de exportaciones petroleras. 

La eficiencia energética constituye el «primer combusti-
ble» de la transición, con programas ambiciosos de moderniza-
ción industrial, edificación sostenible y electromovilidad. Parti- 
cularmente relevante resulta la estrategia de descarbonización 
gradual de la industria intensiva en energía, mediante una com-
binación de estándares regulatorios, incentivos fiscales y asis-
tencia técnica que permita mantener la competitividad mientras 
se reducen las emisiones. 
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Desarrollo del capital humano para la nueva economía. La 
transformación productiva propuesta en el Plan México re-
quiere un desarrollo paralelo y acelerado del capital humano 
nacional. La administración de Claudia Sheinbaum reconoce 
que la verdadera soberanía económica solo puede alcanzarse 
mediante la formación de profesionales y técnicos capaces de 
dominar las tecnologías estratégicas del siglo XXI. Este enfoque 
implica una revisión profunda del sistema educativo en todos 
sus niveles, priorizando la calidad, la pertinencia y la accesibi-
lidad universal de la formación. 
Educación básica transformada. Fortalecimiento de las compe-
tencias fundamentales en matemáticas, ciencias y pensamiento crí-
tico; introducción temprana a las tecnologías digitales; y refuerzo 
de los contenidos sobre la identidad nacional y los valores cívicos. 
Educación media superior con enfoque técnico. Moderniza-
ción integral del bachillerato tecnológico vinculándolo con las 
necesidades productivas regionales; sistema dual escuela-em-
presa para la formación práctica; y certificación de las compe-
tencias con reconocimiento internacional. 
Educación superior vinculada al desarrollo. Expansión estra-
tégica de los programas en ciencias exactas, ingenierías y tecno-
logía; integración de universidad-industria mediante proyectos 
colaborativos; y fortalecimiento de la investigación aplicada 
orientada a los problemas nacionales. 
Formación continua y reconversión laboral. Sistema nacional 
de certificación de competencias laborales; programas intensi-
vos para la reconversión de los trabajadores en los sectores en 
transformación; y plataformas digitales de aprendizaje perma-
nente accesibles en todo el territorio. 

El Programa Nacional de Formación Técnica Especiali-
zada constituye una iniciativa emblemática dentro de esta es-
trategia. Este programa identifica las necesidades específicas de 
personal calificado en los sectores prioritarios y desarrolla tra-
yectos formativos acelerados en colaboración con las empresas, 
los sindicatos y las instituciones educativas. Un aspecto inno-
vador es el modelo de «formación con compromiso de contra-
tación», donde las empresas participantes garantizan empleo a 
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graduados que cumplan estándares predefinidos, asegurando 
así la pertinencia de la formación y su aplicación inmediata. 

La repatriación de talento mexicano en el exterior repre-
senta otro componente estratégico. México cuenta con una diás-
pora científica y tecnológica significativa, particularmente en los 
Estados Unidos y Europa. El Plan México incluye incentivos es-
pecíficos para que estos profesionales retornen al país y contri-
buyan al desarrollo de los sectores prioritarios, ya sea a tiempo 
completo o mediante esquemas flexibles de colaboración que 
permitan mantener los vínculos internacionales. Este programa 
no solo aporta experiencia técnica, sino redes globales de cola-
boración y conocimiento de los mercados internacionales. 

El fortalecimiento del Sistema Nacional de Investigado-
res se complementa con una nueva Estrategia Nacional de In-
novación Aplicada que prioriza la investigación orientada a 
resolver los desafíos concretos del aparato productivo. Los cen-
tros públicos de investigación evolucionan hacia un modelo de 
triple hélice con mayor participación empresarial y orientación 
a los resultados, sin abandonar la investigación fundamental ne-
cesaria para el avance científico. 

Digitalización e innovación tecnológica como ejes trans-
versales. La transformación digital constituye un eje transversal 
indispensable del Plan México, reconociendo que la adopción 
de tecnologías avanzadas representa tanto un desafío como una 
oportunidad para reducir las brechas de desarrollo. Lejos de ser 
un componente aislado, la digitalización se integra orgánica-
mente en cada dimensión de la estrategia económica, desde la 
modernización industrial hasta la eficiencia gubernamental, pa-
sando por la inclusión financiera y la educación. 

La Estrategia Nacional de Inteligencia Artificial y Tecno-
logías Emergentes establece prioridades claras para el desarrollo 
de las capacidades digitales soberanas, identificando áreas donde 
México puede no solo adoptar tecnologías existentes sino tam-
bién desarrollar soluciones propias adaptadas a sus necesidades 
específicas. Esta estrategia reconoce que, en la cuarta revolución 
industrial, la brecha entre desarrolladores y usuarios de tecnolo-
gía marca la diferencia entre soberanía y dependencia. 
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Industria 4.0 mexicana. Programa de aceleración digital para 
sectores manufactureros estratégicos, con énfasis en la automa-
tización inteligente, la analítica avanzada y los sistemas cíber-
físicos adaptados a las características de la industria nacional. 
Soberanía en software crítico. Desarrollo de capacidades na-
cionales en software estratégico para las infraestructuras críti-
cas, la ciberseguridad y los servicios públicos esenciales, redu- 
ciendo vulnerabilidades asociadas a la dependencia tecnológica 
externa. 
Inteligencia artificial con enfoque social. Desarrollo de solu-
ciones de la IA orientadas a los desafíos específicos del contexto 
mexicano en salud, educación, movilidad urbana y gestión am-
biental, con principios éticos claramente establecidos. 

El componente de inclusión digital resulta fundamental 
para que la transformación tecnológica no profundice las desi-
gualdades existentes. El Plan México contempla la universali-
zación del acceso a internet de banda ancha como derecho 
ciudadano, con especial énfasis en las zonas rurales y margina-
das. La Red Nacional de Centros Comunitarios Digitales se for-
talece como espacio de acceso, capacitación y apropiación tecno- 
lógica, particularmente para microempresarios, productores ru-
rales y poblaciones vulnerables. 

La formación de un ecosistema robusto de innovación 
tecnológica constituye otra prioridad. Mediante el Programa 
Nacional de Polos de Innovación, se desarrollan clústeres tec-
nológicos especializados en diferentes regiones del país, apro-
vechando las vocaciones productivas locales y las fortalezas 
institucionales existentes. Estos polos combinan centros de in-
vestigación, incubadoras, aceleradoras y fondos de capital de 
riesgo, creando las condiciones para el surgimiento y el escala-
miento de startups mexicanas con proyección global. 

La transformación digital del sector público comple-
menta estos esfuerzos, implementando un modelo de «gobierno 
como plataforma» que simplifica trámites, reduce espacios de co-
rrupción y mejora la experiencia ciudadana. Particularmente re-
levante resulta la digitalización integral de los procesos adua- 
neros y comerciales, facilitando tanto las exportaciones como la 
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inserción de pequeñas empresas en las cadenas globales de valor 
mediante la reducción drástica de las barreras burocráticas. 
 
Financiamiento para el desarrollo: nuevos instrumentos y es-
trategias 
La implementación exitosa del Plan México requiere un sistema 
financiero alineado con los objetivos de desarrollo nacional, 
capaz de canalizar recursos hacia los sectores estratégicos y los 
proyectos transformadores. La administración de Claudia Shein-
baum ha diseñado una arquitectura financiera innovadora que 
combina el fortalecimiento de la banca de desarrollo tradicional 
con nuevos instrumentos adaptados a las características especí-
ficas de la economía mexicana contemporánea. 

El enfoque central consiste en superar las limitaciones 
del sistema financiero actual, caracterizado por su concentra-
ción, baja profundidad y orientación predominante hacia gran-
des empresas y consumo. La nueva estrategia busca demo- 
cratizar el acceso al crédito productivo, especialmente para pe-
queñas y medianas empresas, emprendimientos tecnológicos y 
proyectos con impacto social y ambiental positivo. 
Banca de desarrollo reformada. Transformación de las institu-
ciones existentes hacia un modelo más ágil, especializado y 
orientado a los resultados concretos de desarrollo. 
Banca mixta especializada. Creación de vehículos financieros 
con participación público-privada enfocados en los sectores es-
pecíficos o las etapas de desarrollo empresarial. 
Mercado de capitales desarrollado. Profundización del mer-
cado bursátil con nuevos instrumentos accesibles para las em-
presas medianas y los proyectos de infraestructura sostenible. 

El Fondo Nacional para la Transformación Productiva 
emerge como instrumento emblemático de esta estrategia. Cons-
tituido como una entidad autónoma con participación público-
privada, este fondo opera con criterios técnicos rigurosos para 
identificar y financiar los proyectos estratégicos que contribu-
yan a los objetivos de sustitución de las importaciones, el desa-
rrollo regional y la soberanía tecnológica. Sus instrumentos 
incluyen desde capital semilla para startups tecnológicas hasta 
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financiamiento a largo plazo para infraestructura productiva, 
pasando por garantías especializadas para los proyectos inno-
vadores. 

Complementariamente, el Sistema Nacional de Financia-
miento Verde articula recursos nacionales e internacionales para 
proyectos con impacto ambiental positivo. Este sistema incluye 
bonos verdes soberanos, líneas de crédito con tasas preferencia-
les para reconversión tecnológica sostenible, y fondos específicos 
para economía circular, eficiencia energética y adaptación climá-
tica. Un aspecto innovador es la metodología estandarizada de 
medición del impacto ambiental, que permite valorar adecuada-
mente los cobeneficios de estos proyectos y acceder a los merca-
dos internacionales de financiamiento climático. 

La inclusión financiera digital constituye otro pilar fun-
damental, con la plataforma México Fintech que integra servi-
cios financieros gubernamentales y privados en una 
arquitectura abierta, segura y accesible. Esta plataforma permite 
desde pagos digitales universales hasta microcréditos produc-
tivos automatizados, pasando por seguros paramétricos para 
pequeños productores. La implementación del peso digital 
como complemento (no sustituto) de los medios de pago tradi-
cionales refuerza esta estrategia, reduciendo los costos transac-
cionales y facilitando la formalización gradual de las actividades 
económicas. 
 
Hacia un nuevo paradigma de desarrollo mexicano 
En síntesis, el Plan México impulsado por el gobierno de Clau-
dia Sheinbaum representa un cambio paradigmático en la con-
cepción del desarrollo económico nacional. Lejos de ser un 
retorno nostálgico a los modelos del pasado, constituye una sín-
tesis innovadora que recupera los elementos exitosos de las ex-
periencias históricas y los combina con los enfoques contem- 
poráneos adaptados a la realidad del siglo XXI. Este nuevo pa-
radigma reconoce que la verdadera soberanía económica no ra-
dica en el aislamiento, sino en la integración inteligente y 
selectiva a la economía global desde una posición de fortaleza 
interna. 

La geopolítica en los tiempos del trumpismo

345



La reorientación hacia un modelo de desarrollo hacia 
adentro no significa abandonar los mercados internacionales, 
sino establecer un equilibrio más saludable entre el sector expor-
tador y el mercado interno. México continuará siendo una po-
tencia exportadora, pero con mayor contenido nacional, diver- 
sificación de destinos y escalamiento hacia segmentos de mayor 
valor agregado en las cadenas globales de valor. Simultánea-
mente, el fortalecimiento del mercado interno creará un círculo 
virtuoso de inversión, empleo, consumo y bienestar social. 
 
Nueva política industrial 
El abandono del dogma neoliberal que relegaba la política in-
dustrial a un rol marginal marca un punto de inflexión estraté-
gico. La nueva política industrial activa, selectiva y orientada a 
los resultados concretos permitirá desarrollar las capacidades 
productivas en los sectores estratégicos, reduciendo las vulne-
rabilidades externas sin comprometer la eficiencia económica. 
Este enfoque reconoce que los mercados, por sí solos, no siem-
pre generan los resultados óptimos desde una perspectiva de 
desarrollo nacional. 
Alianza público-privada. La superación de la falsa dicotomía 
entre Estado y mercado constituye otro elemento distintivo del 
Plan México. El nuevo modelo propone una colaboración equi-
librada donde el gobierno establece prioridades estratégicas y 
genera condiciones habilitantes, mientras el sector privado 
aporta capacidad ejecutiva, agilidad e innovación. Esta alianza, 
basada en reglas claras y beneficios compartidos, permite mo-
vilizar los recursos y las capacidades de ambos sectores hacia 
objetivos comunes de desarrollo nacional. 

El éxito del Plan México dependerá crucialmente de la 
participación activa y comprometida de todos los sectores de la 
sociedad mexicana. Empresarios, trabajadores, academia, socie-
dad civil y gobierno deben construir un consenso básico sobre 
las prioridades nacionales, superando las visiones cortoplacistas 
y las diferencias ideológicas para concentrarse en los objetivos 
comunes de largo plazo. La construcción de una economía más 
soberana, inclusiva y sostenible no es responsabilidad exclusiva 
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del gobierno, sino un proyecto colectivo que requiere el mejor 
esfuerzo de todos los mexicanos. 

En un contexto internacional marcado por la incerti-
dumbre y la reconfiguración de los bloques económicos, México 
tiene la oportunidad histórica de definir su propio camino. El 
Plan México representa una apuesta decidida por construir un 
modelo de desarrollo que, sin ignorar las realidades de la glo-
balización, priorice las necesidades y las potencialidades nacio-
nales. Si se implementa con la consistencia, flexibilidad y parti- 
cipación social necesarias, este nuevo paradigma puede sentar 
las bases para una prosperidad compartida y sostenible que 
trascienda los ciclos políticos y las coyunturas internacionales. 
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La Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños 
(CELAC) emerge como un espejo de las diversidades y si-
militudes que caracterizan a la región. En el contexto de la 

reunión en Honduras, la presidenta Claudia Sheinbaum planteó 
la necesidad de articular un foro que promueva el bienestar en 
América Latina y el Caribe, en contraparte con las políticas con-
servadoras que imperan en ciertos sectores. ¿Cuál es el tema cen-
tral que puede unir a los países miembros de la CELAC, frente a la 
complejidad de las ideologías y circunstancias que enfrentan? 

Fundada en 2011, la CELAC representa un esfuerzo his-
tórico por crear un espacio de diálogo y concertación política 
exclusivamente latinoamericano y caribeño, independiente de 
otras influencias hegemónicas. A lo largo de su existencia, ha 
enfrentado desafíos significativos derivados de las cambiantes 
realidades políticas de la región, las crisis económicas recurren-
tes y las presiones externas que buscan fragmentar la unidad re-
gional. 

Un paradigma común 
para el bienestar: 
temas centrales para el 
Foro CELAC en tiempos 
de inseguridad 



La propuesta de Sheinbaum se enmarca en un momento 
particularmente complejo para la región, caracterizado por una 
creciente polarización ideológica, el aumento de la desigualdad 
social exacerbada por la pandemia de COVID-19, y una serie de 
crisis migratorias, ambientales y de seguridad que trasciende 
fronteras nacionales. Este foro buscaría establecer un nuevo con-
trato social regional, fundado en principios de justicia social, 
sostenibilidad ambiental y democracia participativa. 

La diversidad de gobiernos que conforman a la CELAC, 
desde aquellos con orientaciones progresistas hasta los de ten-
dencia más conservadora, representa tanto un desafío como una 
oportunidad. Esta pluralidad ideológica podría enriquecer el 
debate y conducir a soluciones más integrales, siempre que se 
logre construir un piso común basado en el respeto mutuo y el 
compromiso con el bienestar de los pueblos latinoamericanos y 
caribeños, trascendiendo diferencias particulares en aras de ob-
jetivos regionales compartidos. 
Contexto ideológico y político. La CELAC fue concebida como 
un espacio de integración regional que trasciende las divisiones 
políticas tradicionales. Con diferentes gobiernos de izquierda 
en Brasil, Colombia, Uruguay y Honduras, se presenta la opor-
tunidad de abordar problemáticas comunes desde un enfoque 
alternativo. No obstante, la oposición ideológica de gobiernos 
conservadores, particularmente en relación a los Estados Uni-
dos, añade una capa de complejidad que debe ser considerada 
en el diseño del foro. 

En los últimos años, la región ha experimentado un no-
table vaivén político, con oleadas de gobiernos progresistas se-
guidas por resurgimientos conservadores. Este fenómeno, 
conocido como «el péndulo latinoamericano», ha dificultado la 
consolidación de las políticas regionales a largo plazo. Sin em-
bargo, también ha enriquecido el debate sobre los modelos de 
desarrollo y ha forzado tanto a izquierdas como a derechas a 
moderar sus posiciones más extremas en busca de consensos re-
gionales. 

Los gobiernos de tendencia progresista han priorizado 
políticas de redistribución económica, servicios públicos robus-
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tos y mayor autonomía frente a las potencias extranjeras. Por su 
parte, las administraciones más conservadoras han enfatizado 
la liberalización económica, la seguridad y los vínculos estraté-
gicos con los Estados Unidos y Europa. Estas diferentes aproxi-
maciones han generado tensiones, pero también han creado 
espacios para el aprendizaje mutuo sobre qué políticas funcio-
nan mejor en diferentes contextos nacionales. 

La creciente presencia de China y la influencia de otros 
actores como Rusia en la región, introduce además nuevas va-
riables al equilibrio geopolítico tradicional. Esto ha obligado a 
replantear las relaciones internacionales más allá del eje Norte-
Sur, ofreciendo a los países de la CELAC nuevas oportunidades 
de cooperación económica y política, pero también generando 
preocupaciones sobre las nuevas formas de dependencia. 

Un foro efectivo para la CELAC deberá, por tanto, encon-
trar terreno común entre estas diversas visiones, identificando 
prioridades compartidas como la reducción de la pobreza, el 
fortalecimiento de la soberanía regional y la respuesta coordi-
nada a las crisis transnacionales. El éxito de esta iniciativa de-
penderá de su capacidad para construir sobre estos puntos de 
convergencia, respetando al mismo tiempo las diferentes tra-
yectorias políticas y los modelos de desarrollo de cada país 
miembro. 
Propuesta de un tema central. La propuesta de un foro centrado 
en el «Bienestar y sostenibilidad: caminos para la inclusión so-
cial en América Latina» puede servir como tema paraguas que 
aborde diversas preocupaciones interconectadas: la pobreza, la 
desigualdad, el cambio climático y la salud pública. Este enfo-
que permite integrar diferentes agendas, garantizando que 
todos los países, independientemente de su inclinación política, 
encuentren puntos de coincidencia. 

Este tema central busca establecer un terreno común 
donde las diferentes naciones puedan dialogar y colaborar, tras-
cendiendo las diferencias ideológicas en favor del bienestar co-
lectivo de la región. 

La noción de bienestar representa un concepto suficien-
temente amplio para englobar prioridades tanto de gobiernos 
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progresistas como conservadores. Para las administraciones de 
izquierda, se alinea con sus objetivos de justicia social y redis-
tribución económica; para los gobiernos de derecha, encaja con 
aspiraciones de prosperidad y desarrollo económico sostenido. 
De igual manera, la sostenibilidad ofrece un punto de conver-
gencia, ya que las problemáticas ambientales y la necesidad de 
modelos económicos duraderos trascienden las divisiones par-
tidistas. 

La inclusión social, tercer componente de esta propuesta 
temática, aborda directamente uno de los desafíos históricos 
más persistentes de América Latina y el Caribe: la desigualdad 
estructural que caracteriza a la región. Este enfoque permite in-
corporar discusiones sobre el acceso equitativo a los servicios 
esenciales, las oportunidades económicas, la representación po-
lítica y el reconocimiento cultural de los grupos tradicional-
mente marginados. 

Al articular estos tres conceptos —bienestar, sostenibili-
dad e inclusión— se construye un marco lo suficientemente fle-
xible para acomodar diversas perspectivas nacionales, pero 
también lo bastante específico para generar compromisos con-
cretos y medibles. Este equilibrio resulta fundamental para un 
foro regional con la diversidad política que caracteriza a la 
CELAC en el contexto actual. 

Además, este tema responde directamente a las leccio-
nes aprendidas durante la pandemia de COVID-19, que expuso 
tanto las vulnerabilidades compartidas como la necesidad de 
respuestas coordinadas ante las crisis transnacionales. La expe-
riencia pandémica ha evidenciado que la colaboración regional 
no es simplemente deseable, sino imperativa frente a los desa-
fíos que trascienden las fronteras nacionales. 
Justicia social y desigualdad. América Latina y el Caribe con-
tinúan siendo las regiones más desiguales del mundo, una re-
alidad que exige acciones coordinadas y políticas transfor- 
madoras. La brecha entre ricos y pobres no solo representa un 
desafío económico, sino también una amenaza para la estabili-
dad democrática y el desarrollo sostenible de nuestras socieda-
des. 
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Análisis de políticas efectivas. Analizar las políticas efectivas 
para reducir la brecha de pobreza e ingresos, con un enfoque en 
las poblaciones vulnerables como mujeres, indígenas y afrodes-
cendientes. Es fundamental examinar el impacto diferenciado 
de la desigualdad en estos grupos históricamente marginados 
y desarrollar intervenciones específicas que respondan a sus ne-
cesidades particulares. 

Los estudios recientes demuestran que las políticas so-
ciales más exitosas son aquellas que combinan medidas redis-
tributivas inmediatas con inversiones a largo plazo en 
capacidades humanas y acceso a oportunidades productivas. 
Este enfoque integral permite atacar tanto los síntomas como 
las causas estructurales de la desigualdad. 
Estrategias de inclusión. El foro debe priorizar la discusión de 
estrategias que hayan demostrado éxito en la reducción de las 
desigualdades estructurales, compartiendo experiencias entre 
los países miembros. La colaboración regional puede potenciar 
significativamente el impacto de estas intervenciones, especial-
mente en un contexto de recursos limitados y desafíos compar-
tidos. 

• Programas de transferencias condicionadas que han 
logrado reducir la pobreza extrema y mejorar los in-
dicadores de salud y educación en varios países de 
la región. 

• Políticas de acción afirmativa para garantizar la re-
presentación equitativa en los espacios educativos, 
laborales y de toma de decisiones políticas. 

• Iniciativas de economía solidaria y cooperativismo 
que fortalecen los circuitos económicos locales y pro-
mueven la distribución más equitativa de los recur-
sos. 

• Reformas fiscales progresivas que amplían la base 
tributaria y mejoran la capacidad redistributiva del 
Estado. 

• Políticas de cuidado que reconocen y valorizan el 
trabajo no remunerado, principalmente realizado 
por mujeres. 
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La experiencia regional demuestra que el éxito de estas estrate-
gias depende no solo de su diseño técnico, sino también del 
compromiso político sostenido y la participación activa de los 
grupos afectados en todo el ciclo de las políticas públicas, desde 
su formulación hasta su evaluación. 

El abordaje de la desigualdad requiere un compromiso 
con la transparencia en la medición y seguimiento de indicado-
res socioeconómicos desagregados, que permitan identificar 
tanto los avances como los desafíos pendientes. La CELAC puede 
jugar un papel fundamental en la estandarización de estos sis-
temas de monitoreo, facilitando la comparabilidad y el apren-
dizaje mutuo entre los países miembros. 
Salud y bienestar. Intercambiar estrategias exitosas para enfren-
tar las crisis sanitarias y asegurar el acceso universal a los servi-
cios de salud, fortaleciendo los sistemas públicos, representa una 
prioridad fundamental para la región. La cooperación en materia 
de salud no solo constituye un imperativo ético, sino también una 
necesidad estratégica para garantizar la resiliencia y el desarrollo 
de nuestras sociedades frente a las amenazas emergentes. 
Fortalecimiento de los sistemas de salud pública. Compartir 
los modelos exitosos de sistemas de salud pública que garanti-
cen la cobertura universal y la atención de calidad. La experien-
cia de países como Cuba, Uruguay y Costa Rica demuestra que 
es posible construir sistemas robustos incluso con recursos li-
mitados, priorizando la atención primaria y la medicina preven-
tiva como ejes articuladores. El intercambio de conocimientos 
sobre financiamiento sostenible, formación de personal sanitario 
y gestión eficiente de recursos resulta fundamental. 
Respuesta a emergencias sanitarias. Desarrollar protocolos re-
gionales para enfrentar futuras pandemias y emergencias de 
salud pública. Esto implica la creación de sistemas de alerta tem-
prana, reservas estratégicas de insumos médicos esenciales y 
mecanismos ágiles de distribución equitativa de recursos. La 
coordinación entre las autoridades sanitarias nacionales debe 
institucionalizarse a través de redes permanentes que faciliten 
la respuesta inmediata y la toma de decisiones basada en evi-
dencia científica. 
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Salud mental comunitaria. Implementar programas de aten-
ción a la salud mental como componente esencial del bienestar 
integral. El aumento de trastornos psicológicos, especialmente 
tras la pandemia, requiere un enfoque comunitario que despa-
tologice el sufrimiento psíquico, reduzca el estigma y amplíe el 
acceso a los servicios de apoyo psicosocial. Los modelos exitosos 
integran saberes ancestrales y prácticas culturales propias de 
cada comunidad con abordajes contemporáneos. 
Acceso a medicamentos esenciales. Establecer mecanismos re-
gionales para garantizar la disponibilidad y asequibilidad de 
medicamentos esenciales. Esto incluye la negociación conjunta 
de precios, el desarrollo de las capacidades productivas locales 
para reducir la dependencia externa, y la armonización de los 
marcos regulatorios que prioricen el derecho a la salud sobre 
los intereses comerciales. La producción de medicamentos ge-
néricos y la flexibilización de las patentes en situaciones de 
emergencia son estrategias clave a considerar. 
Determinantes sociales de la salud. Abordar los factores es-
tructurales que condicionan los resultados de salud, incluyendo 
pobreza, desigualdad, discriminación y degradación ambiental. 
Las políticas intersectoriales que integran vivienda digna, segu-
ridad alimentaria, acceso a agua potable y saneamiento básico 
resultan indispensables para lograr mejoras sostenibles en los 
indicadores sanitarios de la región. 

La pandemia de COVID-19 ha evidenciado la necesidad 
de fortalecer los sistemas de salud en la región y de establecer 
mecanismos de cooperación para enfrentar crisis sanitarias de 
manera coordinada. Las profundas desigualdades en el acceso 
a las vacunas y los tratamientos revelaron la urgencia de cons-
truir mayor autonomía sanitaria regional y desarrollar capaci-
dades científico-tecnológicas propias. 

El enfoque del bienestar debe trascender la mera ausen-
cia de enfermedad para abarcar una concepción integral que re-
conozca las dimensiones física, mental, emocional, social y 
espiritual de la salud humana. Este paradigma holístico, pre-
sente en las cosmovisiones de los pueblos originarios de nuestra 
región, ofrece importantes aportes para reorientar los sistemas 
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de salud actualmente centrados en los modelos biomédicos li-
mitados. La CELAC puede facilitar diálogos interculturales que 
enriquezcan las políticas públicas de salud con estos saberes an-
cestrales. 

Finalmente, resulta imperativo reconocer y dignificar el 
trabajo de los profesionales y trabajadores de la salud, garanti-
zando condiciones laborales adecuadas, remuneraciones justas 
y oportunidades permanentes de formación y actualización. El 
cuidado de quienes cuidan debe ser una prioridad regional para 
asegurar la sostenibilidad de los sistemas sanitarios. 
Desarrollo sostenible y medio ambiente. Fomentar un diálogo 
sobre políticas verdes y sostenibles que combatan el cambio cli-
mático, priorizando la protección del medio ambiente. 
Conservación de ecosistemas. Protección de bosques, humeda-
les y otros ecosistemas críticos para la biodiversidad y la regu-
lación climática. 
Economía circular. Implementación de modelos económicos 
que minimicen los residuos y maximicen la reutilización de los 
recursos. 
Transición energética. Desarrollo de fuentes de energía reno-
vable y reducción de la dependencia de los combustibles fósi-
les. 
Gestión hídrica. Estrategias para el manejo sostenible del agua, 
recurso cada vez más escaso en la región. 
Educación y desarrollo humano. Promover un enfoque inclu-
sivo para la educación que potencie el desarrollo de competen-
cias técnicas y emocionales en una región en constante trans- 
formación. La inversión en capital humano representa la base 
para impulsar sociedades más justas, innovadoras y resilientes 
ante los desafíos globales. 
Innovación educativa. Implementación de metodologías peda-
gógicas innovadoras que respondan a los desafíos del siglo XXI, 
incluyendo la alfabetización digital y el pensamiento crítico. 
Los sistemas educativos de la región deben evolucionar hacia 
modelos que fomenten la creatividad, la resolución de proble-
mas complejos y el trabajo colaborativo. La integración de nue-
vas tecnologías debe ir acompañada de transformaciones 
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pedagógicas profundas que preparen a los estudiantes para un 
mundo laboral en constante cambio. 

• Aplicación de metodologías activas como el apren-
dizaje basado en proyectos y las aulas invertidas. 

• Desarrollo de competencias digitales y pensamiento 
computacional. 

• Formación docente continua en nuevas pedagogías. 
 

Educación para todos. Garantizar el acceso equitativo a una 
educación de calidad, con especial atención a las comunidades 
rurales, indígenas y marginadas. 
La persistente brecha educativa entre las zonas urbanas y las ru-
rales, así como entre los diferentes grupos socioeconómicos, re-
presenta uno de los mayores obstáculos para el desarrollo 
equitativo en la región. La CELAC debe priorizar estrategias que 
eliminen las barreras de acceso y permanencia en el sistema 
educativo. 

• Programas de becas y apoyos económicos para los 
estudiantes vulnerables. 

• Infraestructura educativa en zonas remotas con co-
nectividad digital. 

• Educación intercultural bilingüe que valore y pre-
serve las lenguas originarias. 

• Programas de segunda oportunidad para las perso-
nas que abandonaron sus estudios. 

• Adaptaciones curriculares para los estudiantes con 
discapacidad. 

 
Educación superior y formación profesional. El fortalecimiento 
de los sistemas de educación superior y de formación técnica 
constituye un elemento crucial para impulsar la innovación, la 
productividad y la competitividad regional. La cooperación 
entre las universidades, los centros de investigación y el sector 
productivo debe intensificarse para responder a las necesidades 
del mercado laboral y los desafíos del desarrollo sostenible. 
Internacionalización educativa. Programas de movilidad estu-
diantil y docente que promuevan el intercambio de conocimien-
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tos y experiencias entre países de la región, fortaleciendo la 
identidad latinoamericana y caribeña. 
Vinculación con el sector productivo. Alianzas estratégicas entre 
instituciones educativas y empresas para desarrollar programas 
de formación dual, pasantías y proyectos de investigación apli-
cada que respondan a las necesidades reales. 
Certificación de competencias. Sistemas nacionales y regionales 
de reconocimiento y acreditación de competencias laborales que 
faciliten la movilidad de los trabajadores y profesionales en el 
espacio económico latinoamericano. 
La educación representa uno de los pilares fundamentales para 
el desarrollo sostenible y la reducción de las desigualdades en 
América Latina y el Caribe, siendo un área donde la cooperación 
regional puede generar impactos significativos. Los países de la 
CELAC deben comprometerse a incrementar progresivamente la 
inversión educativa hasta alcanzar al menos el 6 % del PIB reco-
mendado por organismos internacionales, priorizando la cali-
dad, la inclusión y la pertinencia de los aprendizajes. 
Finalmente, resulta fundamental reconocer que la educación 
trasciende los espacios formales e institucionales. El aprendizaje 
a lo largo de toda la vida, en diferentes contextos y modalida-
des, debe ser valorado y promovido como un derecho humano 
fundamental que permite a las personas desarrollar plenamente 
sus capacidades, ejercer otros derechos y participar activamente 
en la construcción de sociedades más justas, democráticas y sos-
tenibles. 
Democracia y derechos humanos. Crear espacios de diálogo y 
confrontación que fortalezcan la democracia y el respeto a los 
derechos humanos en todos los países de la Comunidad. 
Retos y oportunidades. La realización de un foro centrado en el 
bienestar y la sostenibilidad no está exenta de retos. Las dife-
rencias políticas y económicas entre los miembros pueden difi-
cultar la alineación de estrategias. Sin embargo, también existe 
una oportunidad sin precedentes para construir alianzas basa-
das en los intereses comunes, adoptando un enfoque flexible y 
colaborativo. 
En el contexto latinoamericano y caribeño actual, estas tensiones 
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adquieren particular relevancia debido a los complejos procesos 
sociales y políticos que atraviesa la región. La pandemia ha exa-
cerbado muchas de las problemáticas estructurales preexisten-
tes, pero también ha demostrado la importancia de la 
cooperación internacional para enfrentar los desafíos comunes. 
 
Desafíos 

• Polarización política en la región que dificulta el diá-
logo constructivo entre gobiernos con visiones ideo-
lógicas divergentes. 

• Asimetrías económicas entre los países que generan 
dinámicas desiguales de poder e influencia dentro 
del bloque. 

• Presiones externas de potencias globales que buscan 
mantener relaciones bilaterales por encima de los 
acuerdos regionales. 

• Limitaciones presupuestarias para implementar los 
acuerdos, especialmente en las economías con altos 
niveles de endeudamiento. 

• Vulnerabilidad ante las crisis económicas globales y 
los efectos del cambio climático que afectan de ma-
nera desproporcionada a la región. 

• Debilidad institucional en algunos países que com-
promete la continuidad de las políticas de integración. 

 
Estos desafíos requieren un abordaje estratégico y de largo 
plazo, reconociendo que la superación de obstáculos históricos 
demandará tanto voluntad política como capacidad técnica y 
recursos adecuados. 
 
Oportunidades 

• Fortalecimiento de la identidad latinoamericana y 
caribeña como base para la acción colectiva en el es-
cenario internacional. 

• Creación de cadenas de valor regionales que poten-
cien la complementariedad productiva entre econo-
mías diversas. 
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• Posicionamiento conjunto en foros internacionales 
para aumentar la capacidad negociadora frente a 
temas críticos como el cambio climático y el comer-
cio. 

• Intercambio de conocimientos y buenas prácticas en 
políticas públicas exitosas adaptadas al contexto re-
gional. 

• Desarrollo de infraestructura compartida para la in-
tegración física y digital del espacio latinoamericano. 

• Coordinación de las respuestas regionales ante las 
emergencias sanitarias y los desastres naturales. 

 
El aprovechamiento de estas oportunidades puede transformar 
los desafíos actuales en trampolines para un desarrollo más 
equilibrado y sostenible en toda la región. 

La coyuntura actual presenta un momento histórico que, 
bien aprovechado, podría sentar las bases para una nueva etapa 
en la integración latinoamericana y caribeña. La reconfiguración 
del orden mundial pospandemia ofrece espacios para que la 
CELAC consolide su relevancia como mecanismo de diálogo po-
lítico y cooperación, siempre que logre trascender las diferencias 
coyunturales y enfocarse en una agenda pragmática centrada 
en los resultados concretos para el bienestar de la población. 
 
Estrategias de implementación 
Diagnóstico participativo. Realizar un análisis conjunto de la si-
tuación actual en cada uno de los ejes temáticos, identificando 
las fortalezas y las áreas de oportunidad en la región. 
Definición de objetivos comunes. Establecer metas claras y me-
dibles que reflejen las prioridades compartidas por los países 
miembros de la CELAC. 
Diseño de planes de acción. Desarrollar estrategias específicas 
para cada eje temático, con responsabilidades definidas y plazos 
de implementación. 
Monitoreo y evaluación. Implementar mecanismos de segui-
miento que permitan evaluar el avance y realizar ajustes cuando 
sea necesario. 
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La implementación efectiva de los acuerdos alcanzados 
en el foro requerirá de un compromiso sostenido por parte de 
todos los países miembros, así como de la creación de estructu-
ras institucionales que faciliten la cooperación regional. 

Foro, ¿para qué? La propuesta de un foro dentro de la 
CELAC que aborde el bienestar y la sostenibilidad puede actuar 
como un catalizador para la cooperación en una región marcada 
por la diversidad y la polarización. Este espacio de diálogo re-
presenta una oportunidad única para trascender las diferencias 
ideológicas y concentrarse en soluciones pragmáticas a los de-
safíos compartidos que enfrenta la región, desde la desigualdad 
social hasta los efectos del cambio climático. 

En el contexto actual, donde la fragmentación política 
amenaza los avances en integración regional, el foro puede ser-
vir como un puente que conecte visiones diversas bajo el obje-
tivo común del bienestar. La construcción de este espacio 
permitiría la consolidación de acuerdos mínimos pero signifi-
cativos que impulsen la acción colectiva en áreas prioritarias, 
fomentando la transferencia de conocimientos y experiencias 
exitosas entre países con diferentes niveles de desarrollo. 

Más allá de las declaraciones y los documentos, el ver-
dadero valor del foro radicaría en su capacidad para generar 
mecanismos concretos de cooperación técnica, financiera y po-
lítica que respondan a las necesidades reales de la población la-
tinoamericana y caribeña. Estos mecanismos deben estar orien- 
tados tanto a la resolución de los problemas urgentes como a la 
construcción de capacidades institucionales que fortalezcan la 
resiliencia regional frente a las crisis futuras. 

El verdadero desafío no es solo encontrar puntos de 
coincidencia, sino construir sobre ellos una visión compartida 
del futuro que queremos para nuestra región. 

En estos tiempos de incertidumbre, el reto radica en 
construir un diálogo inclusivo y constructivo que fortalezca la 
unidad latinoamericana y caribeña, guiado por un interés ge-
nuino en el bienestar de sus pueblos. La legitimidad y relevancia 
del foro dependerá de su capacidad para trascender el plano 
discursivo y generar resultados tangibles que mejoren la calidad 
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de vida de los ciudadanos, especialmente aquellos en situación 
de vulnerabilidad. 

Solo a través de un compromiso compartido con estos 
principios será posible avanzar hacia un futuro más justo y equi-
tativo para todos los ciudadanos de América Latina y el Caribe. 
El foro puede convertirse así no solo en un espacio de discusión 
teórica, sino en un motor de transformación que catalice el po-
tencial de cooperación latente en nuestra región, demostrando 
que, a pesar de las diferencias, es posible construir caminos co-
munes hacia el desarrollo sostenible e inclusivo. 
Visión prospectiva. Este foro, si se propone acertadamente, 
puede dar lugar a la creación de nuevas políticas que impacten 
positivamente en la región, reafirmando el lugar de la CELAC 
como un actor relevante en el ámbito internacional, capaz de 
desafiar las narrativas hegemónicas y construir un futuro prós-
pero y sostenible. 

La CELAC tiene la oportunidad histórica de consolidarse 
como un espacio de integración que responda efectivamente a 
las necesidades y aspiraciones de los pueblos latinoamericanos 
y caribeños, promoviendo un modelo de desarrollo alternativo 
basado en el bienestar colectivo, la sostenibilidad ambiental y 
la justicia social. 

El éxito de esta iniciativa dependerá no solo de la volun-
tad política de los gobiernos, sino también de la participación 
activa de la sociedad civil, el sector académico y los movimien-
tos sociales en la construcción de una agenda común que refleje 
la diversidad y riqueza de nuestra región. 

En el horizonte cercano, la CELAC podría establecer me-
canismos permanentes de coordinación entre los países miem-
bros para atender crisis regionales con mayor agilidad y eficacia, 
desde emergencias sanitarias hasta desastres naturales. Esto re-
queriría la creación de un sistema de alerta temprana y res-
puesta coordinada que trascienda las limitaciones burocráticas 
actuales. 

A mediano plazo, el fortalecimiento de esta comunidad 
regional podría manifestarse en la consolidación de una identi-
dad latinoamericana y caribeña más robusta que, sin desconocer 
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las particularidades nacionales, pueda articular posiciones co-
munes en foros multilaterales sobre temas estratégicos como el 
cambio climático, el comercio internacional y la migración. 

La verdadera soberanía en el siglo XXI se construye a 
través de la cooperación estratégica y no del aislamiento. Una 
CELAC fortalecida es un multiplicador de la capacidad negocia-
dora de cada uno de sus miembros. 

Mirando hacia el futuro con mayor ambición, podríamos 
imaginar el desarrollo de proyectos de infraestructura transna-
cionales que conecten físicamente nuestros países, facilitando 
no solo el intercambio comercial sino también el cultural y aca-
démico. Estos corredores de integración servirían como arterias 
de un nuevo modelo de desarrollo que privilegia la complemen-
tariedad económica por encima de la competencia destructiva. 
La transformación digital representa otra dimensión crucial 
para la visión prospectiva de la CELAC. La creación de platafor-
mas tecnológicas compartidas podría democratizar el acceso al 
conocimiento y reducir las brechas digitales que actualmente li-
mitan el potencial innovador de nuestros pueblos. 

Finalmente, una CELAC renovada y fortalecida podría ser 
el catalizador de un nuevo contrato social regional, donde los 
derechos humanos, la inclusión de los grupos históricamente 
marginados y la protección de los bienes comunes constituyan 
los pilares fundamentales de un paradigma de desarrollo ge-
nuinamente latinoamericano y caribeño, que dialogue con el 
mundo desde una posición de dignidad y autonomía. 
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